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A Sil FXCILfflCU lA AGADEIIA 

DE LA 'LENGUA ESPAÑOLA. 



Noble y aaligua costumbre ha sido siempre que 
á grandes personajes no se les ofrezca sino lo mas 
precioso y estimado. Por donde parece no poder evitar 
yo la tacha de atrevido y temerario, mientras humilde 
y obsequioso me apresuro en presentarle y consagrarle 
el mas pequeño tributo de mis débiles esfuerzos. Pero 
no; no es verdad por cierto que sea este obsequio me- 
nos digno de V. E. cuanto pudiera serlo el mas precioso 
y rico diamante. No ignoro ser imposible hallarse en 
este mundo cosa de mayor estima que una preciosa 
margarita, pudiendo esta sola absorber todos los cau- 
dales del mas rico negociante. De esta se sirvió la 
sabiduría increada para manifestar la importancia del 
Reino de los Cielos en S. Mateo-, y S. Juan, en su re- 
velación nos describe por todas partes el edificio de la 
celestial Jerusalen, adornada de piedras preciosas. Y 
mas de esto es evidente que los divinos oráculos no se 
haoian al sumo Sacerdote, sino ))or aquellas doce res- 
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plandecientes piedras preciosísimas incrustadas en el 
Sosten ó pectoral que componian el Awñmy Tuwmim 
que indican Inz y perfección. Tal cotejo de cosas ce- 
lestiales y divinas con relación á, las terrenas y huma- 
nas, no puede entenderse sino para ensalzar el mérito 
de aquello que la haja intelisrencia del hombre no 
puede apreciar dignamente, como lo demuestra el r^ 
Profeta; mihi lex oris ivi svper vnillia auri et 

aryenti; y eiáf 'ofró lugtr idíléíH úkndAtú tua super 
aurum et topacion. 

Sohre cualquier piedra preciosa, sobró el oro y sobre 
cuantas lenéúas se puedan imaginar, es ‘el lengruaje 
que Dios mismo infundid á nuestros proprenitqres, 
quien portándo.se cual era onomatoteta sobre la crea- 
ción, espresrf admirablemente las causas, los dones y 
la naturaleza de cuanto exi.ste. como se coliere por el 
inefable tetraeramma JRVE, con que se llama el mis- 
mo Hacedor Universal.*’ Sin duda que este fué el len- 
guaje de los íPE'eles tratando con los patriarcas y pro- 
fetas; -y con Noé,‘ que prdximo á A dan. conversó 
ocbétlta y cuatro años con Enós. su nieto, y que llegó 
despnes del diluvio hasta cerca del nacimiento de 
Abraban, en cuyos dias la lengua de Adan empezó ya 
a ser llamada hebrea, y en la cual Moisés de la misma 
descendencia con otros sagrados escritores, dieron áluz 
los ‘libros históricos proféticos y sapienciales que 
ha.sta la consumación de los siglos servirán como de 
clariaimos espejos á cuyo reverbero serán esclarecidas 
las biblias eteroglotas. purificadas y rectificadas, aun- 
que ‘jamás alcanzarán aquella grandeza y amplitud 
augusta de inteligencias del todo divinas, por cuanto 
se estienden las raices y sintaxis de la lengua hebrea; 
ni aquella espresiva y exacta fraseología con las sen- 
tencias proverbiales y parabólicas-, ni aquella pureza. 
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simplicidad y perfección. Por lo que salva la verdad, 
merced al criterio de la Iglesia siempre ilastrada é in- 
defectible acerca de las materias de fé y costumbres; 
en lo demás conviene de necesidad que pierdan aquel 
primer lustre, claridad, brillo y espíritu que conserva 
su original, y por mas que se procure imitarlo, no se 
llegará jamás á igualar el texto original llamado por 
esto hebraica verdad, por el máximo Dr. S. Gerónimo. 

Con el perfecto conocimiento de esta sola lengua 
encuentra la Iglesia su verdadera luz y perfección; con 
ella tiene toda defensa contra sus calumniadores y 
enemigos: ni podrá haber teólogo verdadero y per- 
fecto sin que tenga que ocurrir á esta fuente de toda 
verdad. Si se examina ó medita algún pasaje en su 
propia fuente, producirá frutos inesplicables ; porque 
de ella sacará la mitología la solución de sus mas in- 
trincadas diñcultades; la filología y las ciencias y 
cuanto hay de erudición en lo sagrado y profano, que- 
dará perfectamente esclarecido con sola la luz que 
emite esto lenguaje original. 

¿Qué margarita, pues, qué tesoro, y qué otra lengua 
podrá compararse con el lenguaje de Adan? Si los 
idiomas manejados por hombres en tiempos y lugares 
distintos pueden merecer algún elogio, es porque ma- 
nifiestan algo de aquel brillo con que resplandece el 
finísimo oro del lenguaje primitivo. Ojalá pueda yo 
demostrarlo con aquella claridad que merece asunto 
de tanta importancia y con el acierto que me he pro- 
puesto al dirigirme á V. E. para el buen logro de mis 
deseos. Yo me tendré por feliz si llego á entender que 
este mi corto obsequio ha sido del agrado de V. E., á 
quien aprecia con el mas vivo sentimiento de profunda 
humildad, este su atento Capellán. 

FB. HONOBIO MOBSI. 
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La dirina oculta mano, que sábiamente voltea la máquina 
del universo, habieitdo dispuesto los princ'pios de toda la crea- 
ción, formó al hombre á imágen y semejanza de la Divinidad, 
para que, como dice San I.eon, fuese imitador del Per Pupremo. 
que le crió: *Si fideliter.' dilecfsBimi, atqae sapienter creationis 
nostrse inb'lligamus exordium, inveniemns hominem ideo ad 
imaginera Dei conditum, ut imitatorsui esset auctoris: ethanc 
esse naturalem nostri géneris dignitatem, si in nobia, quaai in 
quodam speculo divinas benignitatis forma resplendeat. » . Pero 
el hombre, constituido en tan alta dignidad, por un fatal desco- 
nocimiento, abatiéndose á si mismo al ínfimo grado de los bru- 
tos, se asemejó á ellos oscureciendo en si aquella fuente de lu- 
ces, que vibrara en su seno el rostro hermosísimo de la Divini- 
dad. Este principio funesto, como en el órden de la gracia, asi 
en el de la naturaleza, dió márgen á todas las miserias de que 
es susceptible la misera humanidad. La ignorancia, después de 
la culpa, ocupó el primer asiento en la inteligencia del hombre, 
y el que ingrato ó las divinas infiuencias no quiso reconocer el 
arreo inestimable de gracias con que le vistiera la mano benéfi- 
ca del que todo lo puede, en justa recompensa fuó desposeído del 
alto conocimiento de sí mismo, igualmente que del señorío emi- 
nente de todo el universo, y deconocido hasta del suelo que pisa; 
«maledicta térra in opere tuo (l).» 

Desterrada del Paraiso de las delicias por el aqipuge de su 
primer desliz la misera humanidad, se precipitó de abismo en 


(Ij Oeo. cap. 8, 
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abismo hasta quedar sumer^ri^^ bajo la mole inmensa del uní* 
versal cataclismo: en medio de las encrespadas olas, y del son 
traste del embravecido elemento, levanta como por última vez 
sus moribundas pupilas, y para colmo de sus males pretende 
disputar la gloria de aquel, que vibra sobre su cabeza la espada 
de dispersión; «erat autem térra labii nnius et sermonum eorum- 
dem venite, faciamussiobis eivitatem, et turrim, cujus cul- 

men pertingatad coelumi et celebremus nomen nostrum ante- 
quam dividamur in universas torras (1) » Necio proyecto, que 
mereció el divino reproche en aquella sentencia de humillación 
pronunciada por el mismo Dios en el campo de Sennaar: «con- 
fundamus ibi Unguam eorum ut non sudiatunusquisque vocem 
proximi sui (2) » Desde aquel momento dividida la masa del 
género humano en setenta y dos hord'»8 eirant“s, empezó á ba- 
ldar una lengua desconocida, quedando abatida por ella su arro- 
gante soberbia al par que llevaba cidrada en tanta diferencia de 
idiomas la flloSofla del universo. 

R1 objeto, pües, de la creación’ de los diferentes idiomas en 
la dispersión de lás naciones, aunque principalmente fné la ma- 
nifestación de la divina sabiduría cifrada en ellos, fué sin em- 
bargo, la humillación del hombre vinculada á la debilidad ó 
impotencia, que resulta naturalmente de la división de las fuer- 
zas repartidas en muchas famililis separadas por fhrma distinta 
de gobierno y modo de hablar, cuya principal causa es la dife- 
rencia de los idiomas; pue.s como dice un escritor, el mundo 
propende naturalmente ó la monarquía universal; si no fuese 
por el embarazo de la variedad de lenguas; de manera que esta 
variedad de idiomas que cho''a á primera vista con las ideas de 
la Providencia, es tal vez la principal garanda de la libertad é 
independencia de las daciones — Rfectivamente, si consnltamos 
la historia, hallamos qne al par que los conquistadores eston- 
dleron sos dominios, fueron estendiendo con ellos sus propias 
lenguas, y que la decadencia de los imperios ocasionó la mina 
de sus propios idiomas. En el cap, 10 delGlen., Nembrot pone el 
primer cimiento del reino de Babilonia, ó de los Caldeos, se ha- 
ce su primer fundador y soberano hasta que á la vuelta de mu- 
chos afios y. aun siglos, empieza ó distinguirse entre los demas 
reyes sus predecesores, Nabnco, Rnpoco tiempo con sns armas, 


(I) Oao. Cap. II.— IS) Ibi. cap. 11- 
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áetnpre TictorioBU, sujeta á bu dominaeton todas enaUtos nliios 
y sefiorioe particulares se oonoeian en aquel tiempo en todo el 
Oriente: el idioma de los Caldeos es el Idioma de la córte, y por 
consiguiente el mas apreciado y el mas es tenso en todas aqUe* 
lias provincias: Darlo, hijo de Asuero, de origen Medo, por la 
muerte de Baltasar Caldeo se siei ta en aquel trono é introducá 
mi aquella córte su propio idioma: lo mismo hace Cyro l*eraa 
sucesor de Dario, hasta que Alejandro, vencido 'Darío Codolna- 
QO, abre las eanjaa al nuevo imperio que se ha de construir so- 
bre las ruinas de los tres idiomas Caldeo, Medo. y Persa. Este 
nuevo reino que empezó en Seleuco, es propiamente el imperio 
de los Griegfos llamado después reino de Siria, que como fué 
diverso del primero en estension, en gente, en riqnezas, en le- 
yes, en eostumbrest en dioses, lo fué igualmente en la misma 
lengua, que en toda el Asia como en Bgripto se empezó luego á 
hacer común la de los nuevos dominantes. ¿Qué diré del imperio 
ronoauo y de la rápida propagación del idioma latino? Nadie 
ignora, que esta nación doninó sobro toda la tierra conocida, 
y por esta misma razón puede decirse, que solo el idioma latino 
puede llamarse lengua universal de las naciones. Pero asi como 
el idioma Caldeo, Medo, Persa, Griego, fueron en decadencia 
con la ruina de sus imperios, del mismo modo casi ha desapare- 
cido el idioma latino con la destrucción y caida del imperiu 
Romano. 

£s muy notorio el suceso ruidoso del siglo Y de la era cris- 
tiana. La irrup ñon que llaman de los bárbaros del Norte, á ma- 
nera de un torrente impetuoso y universal, inundó y arrui- 
nó todas las provincias del-imperio Romano: desde aquella épo- 
ca todo fué confundido; desde aquel momento, y en consecuen- 
cia del destrozo casi universal de aquel imperio, quedando di- 
vidido el terreno en tantas partes cuantas fueron aquellas gen- 
tes, formaroa entre todas tantos reinos cuantos idiomas llevaron 
consigo. ¿Qué maravilla, pues, que el estudio y el cultivo de este 
idioma domínaute haya decaído, si apenas nos resta la memoria 
del imperio romano? Nadie piense que los idiomas sean mas per- 
fectos, mas hermosos, mas filosóficos porque son mas aplaudi- 
dos de las naciones, ó mas estensos; porque buenos ó malos que 
se supongan, ellos siguen siempre la fortuna de los conquista- 
dores. Los Incas, que conocían á fondo esta verdad, estaban pe- 
netrados de la convicción de que era imposible conservar latgg 
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tiempo la poaee’^a de ua reino, en. donde los individuos y laa 
provincias, coQservapen eua diferentes idiomas. Verdad que si- 
guieron después los ingleses en el Norte, los españoles en el 
9ud-Amérioa, Napoleón 1 en Italia, Alonso el iSábio en España,/ 
y últimamente, año de 1835, aunque se tiene por una ley despó- 
tica y retrógada, en la Polonia fuó prohibido bajo severas penas 
en todos los establecimientos el uso de su propia lengua, por la 
poHtica Moscovita, ó Dominación Rnsi. ' 

Siendo el idioma señal característica de cada nación y sien- 
do estas tantas cuantos son los idiomas, no solamente primitivos, 
sino aun derivados y dialécticos, parece ya casi imposible la 
solución del problema sobre el idioma primitivo y sobre la na- 
ción poseedora de tan rico tesoro; asi como lo fuera investigar 
el autor que señaló el valor y número de la música y aritmética; 
siendo tan común la lengua primitiva á todas laa naciones, co- 
mo lo es la sangre del primer hombre en las venas de todo ra- 
cional, y el valor de los números aritméticos y modos musica- 
les; pues asi como del corto número de nueve unidades, salen 
todos los guarismos imaginables y del diapasón todas las com- 
posiciones de que es susceptible la inú.sica, del mismo modo to- 
das las lenguas han salido de aquella una que fué la primitiva 
y que Dios amplió en el Génesis, con prodigiosa multiplicación, 
llamada comunmente confusión. 

Preguntad á la historia y tradición ¿quién fué el primer 
hombre y quiénes sus principales hijos? Se os dirá: «Adan y el 
pueblo hebreo.» Y ¿cuál fué el idioma primitivo y la nación 
qiiele conservó’ l'ué el lenguaje de Adan y principalmente S3 
conservó en el pueblo de Israel. La historia y la razón conven- 
cen esta verdad como veremos mas adelante á despecho de mu- 
chos pfeudo-filósofos del día que no acaban de quererse conven- 
cer, por cuanto esta doctrina se opone á sus quiméricos siste- 
mas y falsas suposiciones. 

No podemos desconocer los grandes esfuerzos que se han in- 
tentado enel siglo anterior para resolver los problemas mas difí- 
ciles que e.'ciatea en la naturaleza, y las indagaciones que se han 
hecho en todo ramo de ciencia natural, con el objeto ya de es- 
clarecer la verdad, ya también de impugnarla. Grupos de filó- 
sofos de las mas esclarecidas Academias fueron enviados por 
todas las partes del mundo buscando luces por medio de las 
tinieblas que oscurecían los monumentos de la historia y de la 
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tintigUedad, al paso que otros mas cnerdos buscaban en «I sa- 
grado depósito de las santas escrituras, aquella verdadera sabi- 
inria, que solo puede hallarse en aquel que es camino, verdad, 
y vida, y que alumbra á todo hombre que viene á este mundo. ' 

Unos y otros cogieron el fruto de sus trabajos: los primeros 
desvanecidos y deslumbrados por el brillo de sus aparentes sis- 
temas, dieron al través de las ciencias y de la verdad, después de 
haber abandonado el norte de la revelación que podía servirle- 
, de guia en sus gloriosas emi)resas; los segundos no penlieron 
jamás de vista esta, divina estrella, logi aron hermanar de nti 
modo admirable lo mas distante y encontrado, el cielo y la tier- 
ra, la razón y la revelación, el hombre y la religión, ' 

Sin embargo, no está aun plenamente satisfecha nuestra cu - 
riosidad, y quisiera por Viltimo romper la valla y salvar la bar- 
rera que nos separa de nuestro origen primitivo para ver con suS 
propios ojos aquella imponderable hermosura de que ;nos bable 
Moisés en el Cap. 2 * del Gén., y pre3f»nciar personalmente la me- 
lodiosa conversación de nuestros progenitores con el autor de su 
existencia. ■ . ' ‘ ■ •••'' 'J ' 

Aunque no nos sea dado penetrar en tan sagrado recinto, ya 
peílo que dice la sagrada escritura, estar defendida su entrada por 
un querubín con espada en manOj ya porque lo ha revuelto todo 
el diluvio universal; podremos empero, aiipque de lejos; oir His 
acentos de nuestro primer padre en medio de la confusión y es- 
trépitodedos fabricadores de la torre de Babel, cuyá geringonjm 
llega hasta nuestros dias, y por medio de ésta algarabía conocer 
la voz de aquel que. dijo por primera vez: ficU: factum e$l. ■ V 
' El lenguaje de Adau, del cual voy á hablar eu esta obra, no 
puede ser utro, que aquel cop que Dios habló á los padres en los 
profetas, >y que comunmente se llama ¡enrjua sania, por estar en 
ella escrita la palabra de Dios, aunque algunos libros sagrados 
se hallen tambijen escritos en otras lepguas. Manifestar esta ver- 
dad: probar que aun después de la torre de Babel en qué que- 
daron confusas las lenguas,. perseveró el lenguaje de Adan. has- 
ta nuestros dias; como ^ualmeute que todos los idiomas existen- 
tes y que puedan existir,: dependen de aquel primero eu suatan- 
cia,>aijuique no en su i modificación; y> por úlfimo, enseñar un 
•modo y método reducir todos los idiomas A, uno soio>,bqjo . el 
pufttq.do vista de la Qiencia mas profunda iiufi en este asunto se 
bayq obteaifio bosta, el p^e^nte, será la materia , da e«da 
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obra. Y por cuanto en ella ee tratarán coaaa muy metafísicas y 
abstractas que no será fácil comprenderlas á primera vista, su- 
plico á mis lectores tsngan la bondad y paciencia de profundi- 
zarse hasta llegar á comprenderlas para que no suceda, lo que 
suele acontecer frecuentemente, tener en poco lo que no se com- 
prende y decir con Fedro fábula 17, lib. 3: nií» uUU etl qmd 
facimus tiuUa eal yLoria, 

Cuando honrábamos nuestro folleto con el glorioso timbre 
•Clave Ita/viónica, teníamos presente aquello que dice San Bue- 
naventura, in dist. zü. q. art. que el conocimiento del 
hombre en el estatlo de la uioceucia, era mediano enue el cono- 
cimiento del esüidó de la gloria y del estaño de la misei ia. » Lo 
mismo que atiima Santo Tiiomás p. 1.* q. 94. ar. 1.“ S. üregorio 
magno lib, 4.' dial. cap. 1." Bi Cayetano da esta razón: el cono- 
cimiento pleno y lucido en ios electos intebgibies es mas alto 
que el conocimiento por los efectos seusihies; luego es mas alto 
que el nuestro y mediano entre el conocimiento de la patria y el 
nuestro; mar tai conoonniento convenía ai primer Jiomore: lue- 
go el conocimiento de Adán fue mas alto que el nuestio.* No po- 
díamos, pues, comprender cómo un bombi'e elevado, al conoci- 
miento intelectual de todo lo criado, solo careciese del don mas 
noble que adorna la criatura racional «el lengmye* y quq fuese 
preciso concurrir á los sistemas tan estravagantes de questros íi- 
lósofos para bacerle'hablar. No igaoramos aquello que dice San 
Gregorio Magno, lib. 6, m cap 4. joo, cap. ‘¿5, á saber: que el al- 
ma humana por el vicio de los primeros hombres, desterrada de 
los gozos, del paraíso pwdió la luz invisible y se derramó toda en 
en el amor de las cosas visibles: y tanto mas quedó ciega para la 
especulación interior, cuanto se esparció 4 fuera defórmemete; 
.de donde resultó que no conoirea cosa alguna sino en cuanto pue- 
de conocer como palpando con los ojos corporales, lista doctrina, 
por nuestra desgracia muy verdadera, no escluye empero la de 
Sto. Thonás, que siempre milita en nuestro favor, eicualenla 
p. 4 .* q. 94, art, 3. hablando de Adan dice: «fué instituido en un 
estado perfecto en cuanto al alma para que pndiese inmediata- 
mente instruir y gobernar ó otros. Nadie puede enseñar sino tu- 
viere ciencia y por esto el primer padre fué así instituido ó for- 
mado por Dios que tuviesotoda la ciencia de aquellas cosas en 
que el hombre debía ser instruidOi» Ki hombre debía ser instrui- 
do, aun despuee de la calda de Adan, en la religión, en la mo^ 
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^al, en el trato y en la conversación con sus semejantes; mas es- 
tas cosas no tienen efecto sin el lenguaje, porque la fé. como dice 
el Apóstol, entra por el oido, y el oido se forma por la palabra 
de Oistü. Admitida la doctrina de S. Gregorio se hace aun mas 
necesaria la cousecueucia, porque no podiendo el hombre en el 
estado presente conocer las cosas sino por el sentido, jamás He 
gará á conocer las cosas sobrenaturales que necesita saber para 
conseguir su último tin, sino por la palabra ó por una revelación 
particuiar, la cual Dios no hace, como consta por la experiencia: 
luego era preciso que infundiese al hombre primero, no sola- 
mente las ciencia sino también el lenguaje para la misión á que 
era destinado. 

Este lenguaje fué precisatnente aquel con el cual Adan ha- 
bló con Dios, con su mujer, con sus hijos y con el que puso el 
nombre a todas las cosas; y por que ^stos nombres se han con- 
servado aun después de la confusión de las lenguas con igual 
significación que antes en la lengua que habló Moisés y con la 
que escribió el Pentateuco, tenemos un fuerte argumento para 
persuadirnos que la lengua Hebrea, solo en aquella familia ó na- 
ción, quedó pura como antes y que estay no otra cualquiera pue- 
de gloriarse con el titulo de primitiva. Por tanto, admitiendo un 
verdadero milagro de la Divina Omnipotencia en la confusión de 
esta lengua para todas las demás naciones, reservamos Integra 
la lengua de Adán para solo el pueblo de Dios, el cual la habló 
con toda la pureza hasta el cautiverio de Babilonia, en el cual 
empezó á considerarse como una de las lenguas muertas y fué 
después bastante corrompida con la mezcla de lenguas exóticas, 
como lo demuestra la experiencia. Esta suerte desgraciada cor- 
rieron casi todas las lenguas después déla dispersión de Sennar, 
no solamente en su mecanismo, sino también en la significa- 
ción de las voces, de manera que las voces que antes significa ■ 
ban la naturaleza de la cosa, han venido á significar una calidad 
como se vé en la palabra hebrea aur, cosa que luce, la luz y res- 
plandor tomada de los latinos para significar por esta sola cali- 
dad el aurum, oro; así en quichua khellai, ser perezoso, pesado, 
flojo, se usa para significar el hierro por su dureza y pesadez. Y 
¿quién no vé los innumerables nombres, verbos y adverbios de- 
rivados solamente de una radical hebrea por sus cuatro conju > 
gacioues? pero ya es tiempo que empecemos, ^ 
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No hay cosa mas común, ni de que mas se trate, cuanto de 
la idea; aun cuando no sabemos comprender ni distinguir, ó te- 
ner cierto conocimiento de alguna cosa, solemos decir, tengo una 
idea . — La idea, no siendo otra cosa que la simple representación 
de algún objeto existente en lamente, se nos ofrece empero mu- 
cho que considerar en ella. P''rque l.° considerada la idea en 
razón de su origen puede ser innata según alguno.s filósofos, ad- 
venticia y facticia: 8.° por causa de su objeto puede ser idea de 
cosa ó sustancia , de modo y co.sa modificada; puede ser de co- 
sas sensibles, intelectuales y morales; puede ser simple, comple- 
ja y compuesta: puede ser univera il, común, particular y sin- 
gular: • 3/ con respecto al modo con que se representa la idea 
puede ser adecuada é inadecuada. La idea adecuada es aquella 
que representa el objeto bajo todos sus respectos y con todas sus 
propiedades; esta idea es solo propia de Dios, que conoce todas 
las cosas de un modo absoluto: la idea inadecuada representa 
tan solamente algunas propiedades del objeto; esta idea es pro- 
pia del hombre que solo conoce las cosas bajo de algunos aspec- 
tos, pues en los, objet is mas minimos existe cierta infinidad de 
relaciones y propiedades que superan las fuerzas de nuestra inte- 
ligencia. Tiene ademas la idea ciertas propiedades, cuyo conoci- 
miento es muy necesario para comprender lo que tenemos qü6 
‘ decir en adelante, que son su verdad, su falsedad, su claridad, 

■TiV. Jl-, l-‘. ' i.. - • •. ‘ O 
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su oscuridad, su distinción, su confusión, su comprensión y su 
extensión. 

La mente tiene también tres funciones principales acerca de 
las ideas, que son-, atención, abstracción y comparación. La aten 
cion es aquella operación de la mente con la cual detiene las 
ideas en su presencia para retenerlas y mirarlas con mayor dili- 
gencia. Esta facultad denofci la imbecilidad de nuestra mente: 
pues si de un golpe conociéramos todas las cosas, seria inútil y 
aun imposible esta atención; asi Dios ni atiende ni reflexiona, 
hablando con toda propiedad, porcjue no discurre como el hom- 
bre. Por tanto la atención y la continua reflexión son el princi- 
pio de todas las ciencias y de todo acierto, cuya omisión lamen- 
ta también el profeta Isaias: tía tierra está toda desolada porque 
no hay quien piense sériamente.» De aqui resulta también que 
muchos jóvenes que cursan las públicas universidades, acaban 
sus estudios sin haber aprendido siquiera los principios de las 
ciencias que estudiaron, por falta de atención: el campesino y el 
pastor que pasan toda su vida en medio de infinita multitud de 
plantas y animales, no admiran los innumerables misterios de 
la naturaleza que sorprenden á los sabios. — La abstracción ó pre- 
cisión de las ideas, suspendiendo la atención acerca de las infi- 
nitas relaciones y propiedades que existen en ios objetos con- 
trayéndose á una sola, no es menos necesaria para el análisis 
perfecto de las ideas complejas que existen en las cosas. En la 
naturaleza no hay cosa inútil ó supérflua: el filósofo, el filólogo, 
el geómetra, el zoólogo, el astrónomo, deben siempre pregun- 
tarse á sí mismos, quid esl hoc? qué es esto? para qué sirve? qué 
significa? Pero no basta: de la abstracción debe pasar la mente á 
la generalización. La mente, considerando varios individuos eb- 
serva en ellos por medio de la abstracción ciertas propiedades ó 
relaciones que existeu en los objetos, con especialidad: mas ad- 
virtiendo que las tales propiedades ó relaciones pueden .ser 
aplicables á otros objetos, las colige en una sola espresion y 
extiende este concepto general á todos los individuos, á los que 
son comunes las mismas propiedades y de esta manera se for- 
man los géneros y las especies (1). Por último, la mente conside- 


(l) üfíroenOT», palabra latina compuesta de «Jf—a-oAírr, tirar afuera y separar So 
dice en paleología 1.* la facultad y la operación por la cual el espíritu, separan.lo lo 
que está naturalmente unido, considera las cualidades independientemente de las 
sustancias en que ellas residen, v. gr., la blancura sin la nieve: 2.* la idea que resal- 
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ra estaa ideas para ver su conveniencia entre sí j su correspon- 
dencia con el objeto representado; esta conveniencia en sentido 
lógico es la compatibilidad de las cualidades en un dato sujeto, 
V. gr. la idea de extensión con la movilidad; pero en sentidó fí- 
sico podemos decir que es la existencia real de tales ó cuales 
propiedades ó relaciones en tal ó cual sugeto ó acción ó modo de 
ser y obrar. Las relaciones generales que pueden existir de esta 
manera no son mas de diez, según el número alfabético de las 
letras de todas las lenguas, como probaremos en adelante, á 
saber; A, extensión — E, atingencia — ü, sustancia — C, existen- 
cia — L, sutileza — M, unión — N, entidad — K, división — S, volu- 
men — T, junta. Estas ideas generales son aplicables á los ob- 
jetos y acciones en particular, del mismo modo que el género 
entra en la especie y la especie en el individuo, de manera que 
aunque su definición sea generalísima se hace especifica y aun 
individual en todas las cosas particulares , y el que no com- 
prenda este modo de aplicarlas, deténgase hasta comprenderlo, 
porque nada entenderá del lenguaje primitivo, paia cuya inte- 
ligencia se hacen estas observaciones. 

Pero ¿quién no entenderá que de París á Roma hay una ix- 
lemion significada por la a? ¿Y quién no podiá comprender que 
entre padre é hijo hay una conjunción o atingencia significada 
por la é? 

La idea del sot es la premisa absoluta del juicio; los axio- 
mas son las condiciones necesarias del acto del pensamiento; los 
signos del lenguaje son los medios indispensables; el fin de la 
razón es el conocimiento de los objetos coexistentes en el espa- 
cio, los hechos físicos y morales que. acontecen en el tiempo. 


ta de esta manera de considerar las cosas, idea quo también se llama idta-aMraela. La 
abstracción no es facaltad distinta de la atención colocada sobra una sola vista de 
los objetos; la idea abstracta fugitiva por su naturaleza, es Ajada por medio de una 
espresion con la cual ella queda incorporada.— El bombre está naturaimento inclina- 
do á realizar las ideas abstractas: de esta manera loa gentiles divinizaron y personiA- 
caron la belleza, Kenm; la sauidui ia, Jíinerra; la justicia, t'hemu\ la juventud, i/atn ; 
que Platón y sus discípulos han realizado bajo el nombre do argueli/joi de ideas, las 
esencias de cada género y de cada especie, que los escolásticos á su vez hau multipli- 
cado los uníeerialM, vanas entidades que han dado origen- á tsrecélebre disputa da 
Realistas y Nominales; que los Alósofos modernos hau caldo en mil errares realizan- 
do los unos la idea da la sustancia, como Espinosa, los otros las ideas del tiempo, 
del espacia, del InAelto, del absoluto, como los racionalistas Alemanes. CondIUac 
ha demostrado en machos de sus escritos, especialmente en su tratada de los eiete- 
maa, loa peligros de laa ideas abstractas. 



~ 20 — 

íLiw unos y los otros se reflejun por iraájyoueseu el enteiidimien* 
tn, y lu fuucioii priiicip.il ile lu nizoii, el priiisamieuto, consiste 
ya en liyar estas imá>feaes ilistiu^iemio sus relaciones natura- 
les ó e.stableciendo entre ellas relaciones arbitrarias, ya en con- 
siderar los hechos en sus causas y resultados. 

Ahora pues, la razou no pue.ie obrar iiunediatamente sobre 
las cosas mismas, ni producir afuera <ie sus tipos formados en el 
entendimiento siu caracteres materiales para representar sus ti- 
pos espirituales; se necesitan slfíiios para esprcsar, no solo lo.s 
objetos y sus propiedades, si uo también las relaciones de las co- 
sas entre sí. — Tales son los sig: os del leuguaje hablado ó escri- 
to, son estos unas verdaderas cifras que comprenden iin valor 
intrínseco y e.\triusoco ya en si mismas, ya en su posición rela- 
tiva: ellos corresponden á nuestros conceptos y á nuestros pen- 
samientos como estos corresponden á las cosas; y por medio de 
esta doble abstracción de la forma concreta ó material, y de la 
imagen individual, el espíritu puede distiuguir las cosas mas 
sútiliuente y de la manera mas pura considerarlas ea general 
en lo que ellas tieueu de eseucial, y de este modo dar uii sentido 
profundo y un ale mee mas extenso á su leuguaje. — Los signos 
del lenguaje son, pues, doblemente necesarios 3' como instrumen- 
tos de sus operaciones y como medios desn espresiuu. — Esplicar 
la formación del leuguaje, es, pues, lo mismo, que esplicar 
el desarrollo primitivo de la razón. — La ciencia y el arte son 
fundados sobro el lenguaje de la naturaleza. Eu la ciencia, el 
hombre aspira á comprender lo que dice la naturaleza; s<; es- 
fuerza para esplicar su leuguaje con el objeto de distinguir la 
idea, mas claro, se eleva por medio de la observación de los he- 
chos b las leyes que los rigen, á las causas que los producen, 
á los principios de donde parten. El arte procede á la inversa 
aunque fundado sobre el mismo principio: él tiende á man’i- 
festar la idea por la forma, y así él concurre con el desar- 
rollo de la naturaleza aspirando á su perfección por medio 
de la idealización: es una imitación del ciriador en la cual el 

. hombre se excedió sobre su origen queriendo hacer como Dios ó 
hacerse semejante á él, causa y resultado funesto de su caída. — 

- Solo el hombre es capaz de ciencia y arte en este mundo, perqué 
él solo puede comprender el leuguaje de la naturaleza, .espli- 
carle, y reproducirle, ya sea que desenvuelva la idea de la 
forma por su inteligencia, ya sea que revista de., una forma la 


Digilized by Google 



- 21 - 

Idea que ha concebido por medio de so imefcinncinn y porlns de 
su espresion. 

La diversidad ó multiplicidad de lenguas supone una uni- 
dad de la misma naturaleza, lo que hizo decir á Rousseau, la 
palabra parece haber sido muy necesaria para establecer el uso 
déla palabra. Efectivamenfe, el estudio de las lenguas prueba 
que entre los idiomas mas dife.rentes haj’ ciertas analoj^as fun- 
damentales por las cuales somos conducidos á cierta unidad 
filosófica ó de principio, y la con.sideraeion de varias lenguas 
conduce á la suposición de una lengua madre, una y universal. 
— En sus discursos sobre la desigualdad de condiciones prueba 
largamente Rousseau la imposibilidad en que se halla el hom- 
bre de formar por si mismo el lenguaje ó establecer una len- 
gua. Lo contrario es un círculo vicioso. El establecimiento de 
un lenguaje por convención entre los hombres sunone una len- 
gua ya establecida.— La filosofía antigua y moderna ha conce- 
bido hipótesis absurdas en este particular (las que refutaremos 
á su tiempo), suponiendo al hombre en un estado perfecto de 
civilización y adornado de los dotes mas altos y elevados de la 
inteligencia, sin el previo auxilio del lenguaje, puros delirios 
de la fanta.sía ó imaginación, como el hombre-estálua de Ck)n- 
dillaci 

Existe, pues, un idioma primitivo que la tradición como la 
historia tienen cubierto bajo el polvo de sus carcomidos archi- 
vos y que .sncarerao.s á luz con la antorcha y farol de la filo- 
logía del cual podemos afirmar con seguridad ser, por su forma 
y construcción análoga á la naturaleza de las cosqs y de los dos 
términos de comunicación Dios y el hombre', y que así divino 
por su sentido, por su espíritu, por la idea, es necesariamente 
humano por sus signos, por sus caracteres, por su espresion; y 
bajo este punto de vista podemos asegurar que los elementos de 
las lenguas son de origen divino como las ideas fundamentales 
que ellos espresan, bases de la sociedad y de la civilización. 

Es" muy para admirar la inmensa variedad desisfimias inven- 
tados hasta nuestros dias para esplicar la formación de los idiomas 
coexistentes desde la dispersión del Sennaar hasta elpresente, 
aun entre filósofos cristianos y á pesar de lo que refiere la His- 
toria Sagrada de la confusión de las lenguas en la construcción 
de la torre de Rabel. — .Seria inútil referirlos tolos; j)ero es muy 
fácil confutarlos con los mismos argumentos que ellos alegan. 
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Pues ó el hombre es capaz de formar por si mismo un idioma, 
un leufruaje pspresivo, natural, filosófico, ó no; silo primero, 
caen todos los arprumentns del sistema que deriva el orisren del 
lenpruaje de la divinidad; si lo sef^undo. asi como el hombre 
por si solo no pudo formar el idioma primitivo, tampoco pudo 
formar el sepundo. ni el tercero, Y no se dipa que los demas 
idiomas pudieron formarse por arte humana en la suposición de 
la preexistencia del idioma primitivo, porque vuelve la misma 
dificultad: ó loa hombres olvidaron del todo el idioma primiti* 
vo, ó lo tuvieron presente en la formación de sus lenpuas: si lo 
primero, vuelve el ca.so de formar un idioma perfecto sin tener 
principio alpuno que sirva de norte á su formación; si lo se- 
pundo, ni hubo necesidad de variarlo, ni aun parece convenien- 
te dejar un idioma perfecto ya conocido, por otro imperfecto y 
por conocer. AdemAs /.quién ftié aquel hombre, aquel fili'sofo 
que tuvo tanto talento, tanta habilidad para enseñar á personas 
tan distintas, lenpuajes tan diferentes sin discrepar un punto 
en la aplicación de las ledras, silabas y palabras con tanta prc- 
piedad, con tanta fluidez, con tanta identidad de sipnificacion, 
que siempre y en todos los idiomas, las letras conservasen la 
misma sipnificacion, para indicar las mismas relaciones, en los 
objetos indicados por el lenpuaje, sin que se notóla menor con- 
tradicción, en su sipnificndo primitivo? Digamos, pues, que el 
idioma primitivo, como todos los demas, son de origen divino, 
como se verá porH esplicacion del valor y significación de las 
letras alfabéticas de todos los idiomas, cuya demostración que- 
daba reservada para el presente. 


GANTÚ. 


EPOCA PRIMERA.— CAPITULO III. 

Dodüce.se del lenguaje otra série de pruebas de la unidad del 
género humano. El que preguntare como se pueden representar 
las imágenes trazadas á la vista por medio de sonidos, teniendo 
en si el poder de esplicar las ideas y de despertarlas en los demás, 
propondria un problema de dificultad tan insuperable como lo se- 
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ria en sustituir el sonido al color, el pensamiento al sonido, j un 
sonido pintoresco al pensamiento. 

Pues bien, el lenguaje, de donde emanan todos los tesoros de 
la tradición y del perfeccionamiento del hombre, que reúne lo 
pasado á lo presento, lo que está lejos á lo que está cerca; el len- 
guaje simbolizado' en la lira erigiendo la ciudad, en los semidio- 
ses dictando leyes, satisface y cumple todas estas condiciones; 
intérprete de las generaciones extinguidas, fundamento de la 
dignidad del hombre y de su alto destino, puesto que contiene 
necesariamente la conciencia y la inteligencia, no solo sirve pa- 
ra enunciar el pensamients, sino también para el amor, para la 
reconciliación, para el mando, para la justicia, para la creación. 

¿Y quién ha encontrado este intrumento, el más maravilloso 
de las cosas creadas? 

Si consulto la Sagrada Escritura, me dice que la palabra 
existia desde el principio y que la palabra era Dios: Dios habló 
al hombre y por su mandato el hombre puso nombre á todas las 
cosas. Además ;no crió Dios, por ventura, al hombre perfecto? ¿Y 
cómo hubiera sido, careciendo de la palabra, instrumento por el 
cual es racional? Deduzco, pues, que el lenguaje fué desde el 
principio enseñado por Dios, quien de este modo comunicó al 
hombre las mas importantes nociones morales, científicas y re- 
ligiosas. 

Sin embargo, todos los entendimientos no se atienen á la fé 
únicamente 3^ solicitan pruebas en apoyo de lo que se asegura. 
Aquí abundan como sucede en todas las verdades reveladas. Su- 
ponen algunos que después de haber brotado los hombres de los 
gérmenes materiales, vivieron como arrojados al acaso sobre una 
tierra confusa 3' salvage, huérfanos abandonados por la mano 
desconocida que les habia producido (1) y que, obedeciendo á-la 
sola ley de la necesidad, inventaron de.sde luego ciertos gritos 
convencionales, que fueron las interjecciones, de donde se ele- 
varon poco á }K)co á las demás partes del discurso. 

Pero para entender por el .sentido de arbitrarios gritos, ¿no se 
necesita ya hablar de antemano? A uo ser así ¿puede concordar 
nunca el sonido formado por un hombre en el espíritu de otro 
con una idea preconcebida? El bruto aúlla hace centenares^ de 
siglos. ¿Y lia formado jamás un lenguaje que vaya mas aUá de 


(1) Voln«t.— Butaas. 
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Inartictilados sones? el hombre no hubiese oido hablar nunca, 
babria permanecido privado de la palabra, como lo evidencia el 
ejemplo cotidiano de los sordo-mndos; si aprenden el lenfoiaje 
por señas y adquieren ideas, consiste en que son educados en 
medio de una sociedad que ha consef^tiidosu educación por lapa- 
labra. ;.Oómo hubieran podido ser inventadas por el hombre las 
distinciones lófpcas las sutilezas del len<ruaje, las prraduaciones 
de los tiempos, de loa modos, de las personas, en la supuesta ig- 
norancia de sus dias primitivos? Digo primitivos, porque el hom- 
bre habla, ya sea el que quiera el lugar donde se nos presente? y 
ni la tradición ni la fábula atribuyen á nadie la invención de la 
palabra. 

Diré mas todavía; al paso que vemos cómo se perfeccionan en 
la marcha progresiva de la sociedad todas las artes, no han he- 
cho les lenguas ningún adelanto de.sde que nos son conocidas- no 
existe ni una sola que haya añadido ningún elemento esencial 
á los que antes po,seia. Aun cuando las razas semíticas viven cer- 
ca de otras de algunos siglos á e.«ta parte, no han formado un 
tiempo presente, como tampoco tiempos, ni inodcs condicionales 
no han podido inventar una nueva conjugación ni una nueva 
partícula para evitar que el vau copulativo, esnlique toda rela- 
ción, .“^ea cual fuese, entre las partes de un discurso Su.s alfabe- 
tos carecen de vocales y no saben introducirlas. 

Grimm, estudiando las formas primitivas de la gramática ale- 
mana, viene á decir que su lengua lo Imbia heclio todo menos 
perfeccionarse. Mr. de Humbold escribía á Mr. Abel Tlemusat. 
«Yo no considero las formas gramaticales como frutos del ade- 
lanto que hace una nación en el análisis del pensamiento, sino 
mas bien como un resultado de la manera con que una nación 
considera y trata su lengua.» Carta .sobre !a naturaleza rte for- 
mas gramaticales, París, 17’27, pág. 13. — .Añade: tengo la con- 
vicción profunda de que no es posible des'-onocer esta fuerza ver- 
daderamente divina que revelan las facultades humanas, este 
génio creador de las naciones, especialmente en el estado primi- 
tivo, en que todas las ideas y hasta las mismas facultades del 
alma adquieren ma.s viva fuerza por efecto de la novedad de las 
impresiones en que el hombre logra presentir combinaciones á 
que no hubiera llegado por la marcha lenta y progresiva del la 
esperiencia. Usté, génio creador puede traspasar los límites que 
parecen prescritos al resto de los mortales, y sino hay medio de 
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BPfinlnr fu Ttinrcha, no por eso es menos evidente su vtvificnnte 
presencia. Fn vez de r3nunciar. en el orfíren de la? lenpruas. de 
esa cansa nodernsa y primera, y de señalar á todas una marcha 
uniforme y mecAnica, que las arrastrase paso á paso, desde su 
principio mas rudo hasta su perfeccionamiento, adoptariala opi- 
nion de aquellos que atrihuven el orífren de las lenínias ñ una 
revelación inmediata de la divinidad. Al menos reconocen la 
chispa divina oiieftilcura A travds de todos losidiomas, sin es- 
ceptuar los ma.s <mTv>rfectos v menos cultivados. 

Acercaos ahora mismo A los americanos que hablan el maya 
•>/ fl helni, nlli enconP*areis dos formas de verbos, una que indi- 
• en el tiempo, otra simplemente la relación entre el atributo y el 
supreto. ¿rprno han inventado una combinación tan lófrica esos 
toscos salvajea? ;Fo quA consi.ste que no nos la hemos apropiado 
nosotros que tanto blasonamos de nuestra civilización? ¿rdmo es 
que todas las innovaciones introducidas en el lenpruaje, desde 
qneel mundo es mundo, estAn reducidas A adoptar un vocablo 
de otro idioma, A rejuvenecer una voz anticuada, ó A formarla 
con los elementos va en uso? ¡PuAntos esfuerzos .se han emplea- 
do para construir un idioma universal por las academias! Pesas- 
tro.sa tentativa .sin duda si alfruna vez llep^ A tener buen suceso, 
porque relepraria entre corto m'imero de .sAbios la ciencia que no 
puede subir de punto sino bajo la condición de ser accesible A to- 
dos. Pero el hombr“ no inventa una lennrua. al revAs, con.sap-ra 
el mayor esmero A fijar la antitrua, A c.on.«ervarla en .«u índole, 
ya que no en sus accidentes. Fs tradicional el re.s]>eto A las vo- 
ces antiíTuas éntrelos lip’rato* v el pueblo, como si se compren- 
diese la impobncia de mejorarlas. (Ij ¡PAsmeos la lozauia de e.s- 
presion en la cuna delfrAnero humano! ;.No parece que se otorga- 
ra A los hombres, mas enéríricos de .sentidos y de sentimientos, 
un lenííunje adecuado A esplicar el entusiasmo de una juventud 
atrevida? 

Rstos y otros motivos contribuían A que esclnyendo toda cla- 
.se de hipótesis, .se considerara como razonable, no por los teólo- 
•jTosy teosofistas, sino por Mr. de TTnmbold, la opinión de nn len 
"■naje revelado. La academia de Petersbnrpo A la que debe la et- 
noerrafia noticias tan preciosas, ha afirmado que todas les len- 


■1) Vet«ra (verba,' majeatas qua-dan, et ut síc diierim relÍRÍo commendat.— Quin- 
tiliaao. 
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^as BOU dialectos de un lenguaje perdido, y que bastarían para 
impugnar victoriosamente á los que creen en una derivación 
miiltiple del género humano: el mismo Rousseau se veía ímpe* 
lido á considerar el lenguaje cómo un don de la divinidad. 

Pi fuese invención de los hombres, cada pareja, ó al menos 
cada familia hubiera compuesto su idioma, y no se advertiría re- 
lación alguna entre ellos, como no se advierte entre las obras de 
capricho. Cabalmente sucede de distinto modo, y puesto que el 
lenguaje es una de las bases de la historia de la humanidad, pa- 
rece oportuno detenerse algo en esta materia 

No pretenderemos indagar cual fué el lenguaje primitivo; es 
cuestión de vanidad entre los pueblos antiguos, y para resolver- . 
la nos faltan datos. Acaso haya perecido ; quizá se alteró cuan- 
do pera impedir la terminación de la torre de Babel, construida 
por los descendientes de Noé, que formaban un solo pueblo y ha- 
blaban del mismo modo fl) confundiera Dios su lenguaje de tal 
manera que no se entendían unos á otros. En esta época da prin- 
cipio la historia de las lenguas, cuyas variedades pueden ser con- 
Bideradas como una pirámide de tres cuerpos. Entran primero las 
de raicea monosílabas y palabras primitivas: carecen de gramá- 
tica ó solo poseen algunos toscos elementos de un método muy 
sencillo é imperfecto: son incomparablemente las mas divulga- 
das sobre la. superficie del globo. Pobresále entre este número el 
idioma chino, que se ha desarrollado todo lo que su Indole le 
permitía, y no obstante se asemeja á los gritos de los niños, enér- 
gicos, pero sin enlace, aun cuando lo hayan elevado desde esa 
especie de infancia á un estado de forma convencional el arte 
del estilo y el aumento de la ciencia. (Se puede formar una idea 
de este lenguaje por el de los sordo-mudos, que esplica los sim- 
ples signos de las ideas, sin que estén enlazados en su órden na- 
tural.) Por ejemplo, el Pa/cr-nosfer se esplica por los signos: 

1, nuestro; 2, padre; 3, cielo; 4, en (signo de inserción) 5, deseo; 
signo de atraer A si); 6, vuestro; (vos); 7, nombre: 8, respeto; 9, 
do.seo; 10, vuestro; 11, venga; 12, reino; 13, providencia; 14, 
venga; 15, deseo; 16, vuestra; 17, voluntad; 18, hacer; 19, cielo; 
20, tierra: 21, igualdad; etc. Véase de Garando, Educación de 
los sordo-mudos, París, 1827, tomo i., pág. 589.) 

Brotan del segundo tronco tres ramas diferentes: indo-persa. 


(1) Bcce unus est popnloa et unom Itbium ómnibus.— QénesU, XI. 
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greco~latim, fiodo-^gtrmano, de raíces bisílabas; asi se descubre 
en estas lencas un p*an poder de vida, mucha fbeundidad y 
estraordinario lujo en la gramática, y tanta mayor riqueza y 
re^larídad, cuanto mas se acercan á la de la India. Pocoápoco . 
se desenvuelven trasformándose; desde luegro se encu"ntra allí, 
inmensa abundancia de poesía, y por consiguiente, maravillosa 
variedad de esposieion y de formas, y finalmente, en el lengua- 
je científico, la precisión mas exacta. 

En la cfispide de la pirámide están las lenguas semíticas 
que se esparcieron en la Palestina, la Piria, la Mesopotamia, la 
Fenicia, la Arabia, la Etiopia, y cuyas ramas principales son la 
• hehráica, con la fenicia y la cananea; la araméa subdividida en 
siriaca y en caldea: la arábiga y la etiópica, de donde se han 
derivado los idiomas de la Abisinía; y también le pertenece el 
pelvi de la antigua Media. 

En estas últimas, consta indefectiblemente la raíz de tres 
sílabas, puesto que cada una de las letras de que está regular- 
mente comptiesta, cuenta y se pronuncia como una sílaba: tri- 
nidad y unidad que no carece de misterio, y que tan A menudo 
se reproduce en las obras de la naturaleza. .Según las leyes de 
la derivación de las voces hebráicas, el verbo, es el principio 
del cual emana todo. Es ocioso decir cuánta vitalidad y cuánto 
calor comunica á la espresion este método, si bien por otra par- 
te, la generalidad <le esta ley limita el desarrollo de las con.s- 
trucciones gramaticales. Las letras obligadas, y el cambio de 
las vocales, sujetan á la radical á infinitas trasformaf'iones: y 
si falten á la conjugación formas para los diversos tiempos, 
abundan las inflexiones propias iwra modificar la significación 
y ampliar el valor de los verbos, y al fin de ellos .se unen los 
afixos de los nombres personales. En la relación del genitivo 
se modifica el sustantivo en vez de adjetivo; son en gran núme- 
ro las letras aspiradas y los sonidos guturales. Escríbense las 
lenguas semíticas, solo con las consonantes, supliéndose las vo- 
cales con puntos, y de derecha á izquierda, á escepcion de la 
etiópica. Hallándose privadas do partículas y de conjugaciones 
adecuadas para precisar la relación de las palabras entre sí, 
duras de construcción y limitadas á las márgenes de acción es- 
terior, no propende por su índole á elevar el espíritu á lasideas 
abstractas y especulativas; en cambio son muy favorables á 
sencillas narraciones históricas y á una delicada poesía en que 
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se siiceáen las impresiones y sen ac'ones con rapidez suma; asi 
no han formulado ninpruna escuela de filosofía racional, y en 
sus mas sublimes composiciones no se halla en un solo ciernen* 
.to de pensamiento metafisico. Fn la Bihlis, las mas altas reve- 
laciones de la fé, las profecias mas aterradora.s, la moral mas 
sAbia se ven revestidas con imAsenes corporales; del Coran con- 
viene decir otro tanb', lo cual, hace se considere á los pueblos 
que hablan estas lensruas, como especialmente destinados A con- 
servar las tradiciones. 

Admiramos la flexibilidad de los idiomas inrfo-europeos para 
esplicar las relaciones, tanto internas como e.stemas éntrelos ob- 
jetos, y esto por medio de inflexión de los nombres, de las pre- 
posiciones, de las partículas, de los tiemnos condicionales, de los 
infinitivos, de la composición de las palabras, de la dificultad 
de trastrocar la construcción y de trasladar las e.spre«iones de 
un .sentido material á otro puramente intelectual; lo cual las 
hace mas A proposito para formular las altas concepciones del 
espíritu y las sutilcías de la filo.sofia. TTé aquí porqué en la 
India, en Grecia, en Alemania, han sido analizadas las formas 
de las ideas hasta en sus elementos primitivos; y a.si como he - 
mos dicho ser las otras favorables para la conservación délas 
traliciones, concurren e.stas á propagarlas y á apoyarlas con 
pruebas. 

Parece nece.sario enlazar A la segunda cla.se las lenguas es- 
clavas qne con otras del mismo género forman la ramificación 
cuarta. Muchas pueden .=er colocadas entre la segunda y tercera 
clase por haber nacido de la mezcla de las razas. Tales serian 
también ciertos idiomas de América y aquellos de que todavía 
existen algunos restos en líun^pa, como el celta, (1) el galo, el 
finés, antiguos dialectos que no son monosílabos, en un todo, 
aunque sí muy sencillos y de una estructura gramatical imper- 
fecta, ó por lo menos estrañamente combinada. 

De.sde un tiempo muy remoto han prevalecido en Europa los 
irlioma,s indo-europeos; y es sorprendente que habiendo conser- 
vado sus costas meridionales tantas relaciones de comercio, de 
colonias, de soberania con las costas de .\frica, no manifiesten 
sus lenguas ninguna afinidad de origen con los de los africanos, 


H fl) Los dialectos célticos han sido n¡fref ados !i la familia indo-europea, en la obra 
del doctor Pritchord. 
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sino mas bien con la fineza de orifyen semítico, ¿habrá que con- 
siderar á los pélaseos como descendientes de esta última raza? 

Si hemos hecho una cosa inusitada en historia, deteniéndonos 
sobre este punto, no tememos se nos acrimine por ello, ó seria, 
forzoso desconocer la digmidad de la palabra, sin la cual no ad- 
quiere el hombre ideas, puesto qne la palabra es la idea espre- 
sada, como la idea es la palabra pensada. (1) Son las lenguas el 
vinculo mas sólido de las naciones, resiste á los ultrajes de los 
tiempos y á la espada de los conquistadores. Ya no es su estudio 
como lo iia sido hustíi aiiora un ybjeto de curiosidad y de capri- 
cho, sino que convertido en cieucia eu la eilad presente, ha em- 
pujado mas atrás las burreras de la historia, y cuando eiimude- 
ciau los monumentos, ha trazado las emigraciones primitivas de 
de los pueblos. 

ISO obstante, los que hallando semejanza en una lengua con 
otra, sacan en consecuencia que se deriva necesariamente de 
ella, corren riesgo de equivocarse. Por eso liabieudo insinuado 
Wilkins que el persa era un compuesto de diversas voces latinas, 
griegas y germanas, W alsoii partió de esta base para asegurar 
que la nación persa no liace mas que una mezcla de griegos, 
italianos, árabes y tártaros, y que del mismo modo la lengua 
persa está formada de una recomposición de voces de sus idio- 
mas. Tampoco Decidua sabia espiicar la semejanza entre el 
griego y el teutón, sino suponiendo que ios antiguos germanos 
procedian de una colonia trasplantada del Asia Menor. Aun 
las lenguas de una misma familia guardan eiitre si relaciones 
de tal especie, que la conformidad de etimologías parciales no 
acredita ningún otro parentesco que el que se remoutaálas fuen- 
tes primitivas; y á medida que adelante el estudio, se adquiere 
mas profunda convicción de ser preciso abandonar las califica- 
ciones de las lenguas madre é hijas, dado que todas son herma- 
nas, notáudostí entre ellas muchos rasgos de semejanza y muchas 
diferencias capitales. (2) 

Separado cada pueblo de los demás por largos intérvalos. 


{!) Digo no adquiere, si la idea de existir es innata. ‘ 

1,3^ Véase Klapruth eu la euciolopedia moderna^ articulo lenguas, y la obra del 
Ingeniero de Xilader, impresa últimamente eaL^ ranclbrt-^ur Mein, con el título 
de Uüit tyrachgecthiUe úer liiane etc. üietoria de las lenguas títanús, ó espo- 
alción comparativa da laa afinidades prinütivaa do las lenguas t&rtaras, ' entre 
ai, y con la belénioa, seguida de redaxionea sobra la historia de laa lenguas y 
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-so- 
por montes, rios y mares, elaboró su idioma bajo opuestas in- 
fluencias. Hé aquí por qué se oye melodioso en lo.s jiaises templa- 
dos, sordo y breve bajo inflamado.s y ardientes cielos, áspero y 
inerte en medio de los hielos del Polo. Alli vibran alternativa- 
mente la vida contemplativa del pastor, la carrera fatigosa del 
cazador, el aullido amenazador del guerrero; y allí la con- 
quista y la civilización estampa su huella. Donde los pueblos 
cayeron en la barbarie, anuncian sus idiomas vagos, movibles, 
estra vagan tes, lo raro de las comunicaciones y lo sañudo de las 
guerras intestinas; donde .«e elevan los pueblos á la civilización, 
á la vida agrícola é intelectual se estit nden la« lenguas unifor- 
mes y constantes. Por eso han tomado una fisonomía común en 
Pluropa, al paso que entre los indígenas de América varían de 
cabaña en cabaña. 

Por lo demás, columbra en todas partes una primitiva unidad 
desparramada en pequeños grupos, que no han perdido su se- 
mejanza á pesar de las infinitas alteraciones causadas por el 
trascurso de los siglos, por la mezcla de las poblaciones, por la 
variedad del clima, por las vicisitudes políticas; y de tal modo 
sucede así .^ue con legitimo derecho se puede deducir esta con- 
secuencia. Hablan los hombres; luego pertenecen á una sola 
raza. (4) También son conocidas las comparaciones tan ingenio- 
sas como eruditas, de ilr. Paravey. Recordaré otros dos escrito- 
res que participan de esta opinión. Herder dice: los alfabetos de 
los pueblos presentan todavía una analogía mas asombrosa y es 


de los pueblos.— El autor empieza por examinar la lengua maitchica por la gra- 
mática y la sintáiis: compara con 25,000 palabras gi iegas otras tantas palabras 
mantchuas, perteneciendo parte al estilo elevado, parte al estilo familiar, y de- 
duce ({ue los principios elementales, las radicales, las desinencias son las mis- 
mas en ambas lenguas; y llega hasta creer, que el mantcUuo es un dialecto pri- 
mitivo de griego. Estendiendo después sus investigaciones sobre los idiooma ton- 
gos, que según el Asia poligrota son mas de doscientos, sobre el mongol, el turco, 
eltibeitauu, el chiuo, el húngaro, el fllauJés, el samoyeda, el Jenesisio, asnos, 
el kamtschadala, el corgakff, el gincaglro, el aciu-tscho-coreo, el japonés, el bir- 
man, el sismes, el ansmeit), el pegmaii. el malaquis, el georgiano, siroitA; se vá 
obligado á convenir en que todos los idiomas que hoy se hablan en Europa, en 
en el Norte y en el Nordeste de Africa, y la mayor parto de las islas situa- 
das entre el Asia y la América, tienen entre sí uu grado de imroatesco más ó me- 
nos cercano, lo cual prueba la slnláxis del griego antiguo. 

(4| La idea que la escritura es un arte primitivo y una parte esencial del ten- 
gonje tomado en su acepción mas lata, es sostenido por Kederloo Schleger.' Co- 
nocida es la tentativa de Court de OsheUo, para probar la unidad de todo* los 
alfabetos. iü«*do prinrif. tom. 8.*| ■ 
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tal, que bien profundizadas las cosas no hay realtrcnte masque 
un alfebeto. El barón de Humboltd parece que admite la misma 
Opinión ,en su ensayo sobre el origen de las formas gramati- 
cales. 


NOTA SOBRE CANTÓ. 

El Sr. Cantó dice: «No pretendemos indagar cuál fué el 
lenguaje primitivo; es cuestión de vanidad entre los pueblos 
antiguos y para resolverla nos faltan datos. Acaso haya perecido, 
quizá se altero cuando para impedir la terminación de la torre 
de Babel construida por loa descsndientes de Noé que formaban 
un solo pueblo y hatóaban del mismo modo, confundiera Dios 
su lenguaje de tal manera, que no se eutendiau unos á otros.» Es 
cierto que no se puede resolver una cuestión cuando faltan da- 
tos y pruebas sulicienles, ni queremos hacer cargos injustos obli- 
gando a que se pruebe lo que se ignora, nos contraemos tan so- 
lamente a aquel acuso haya perecido; quizá se alteró. Dos son las 
opiniones de los escritores mas clásicos acerca del lenguaje de 
Adan ó primitivo. La primera cree que iáem, liijo de Noé, no te- 
niendo parte con los fabricadores de la torre de Babel, haya 
quedado exento del castigo divino en la confusión de las len- 
guas; esta opiuion la detienden autores muy chisicos y versados 
en la historia y en las lenguas: la segunda es que Sem, con sus 
descendiente;, se hallaron con todos los demás en aquella fa- 
mosa construcción y que Dios haya confundido sn lengua igual- 
mente que la de ios otros pueblos y naciones, por cuanto la Es- 
critura no hace escepcion alguna de esta familia particular; mas 
admiten, para convenir con los de la opinión contraria, que Dios 
reveló esta misma lengua (la hebrea) á Moisés en el desierto 
para que escribiese la Historia sagrada del Génesis y todo el Pen- 
tateuco, y la enseñase a los hijos de Israel, ó por un milagro se- 
mejante ai acontecido en la construcción de la torre, el mismo 
Dios la revelo á todos ios Israelitas en el desierto, apoyando esta 
opinión sobre un texto do David que dice: «Guando salla de la 
tierra de Egipto (el pueblo de Israel), oyó una lengua que no 
había conocido.» 
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Coüfeáamos de buena fó que es difícil, por no decir imposible, 
dar uua solución categ'óriea a esta cuestión , si atendemos tan 
solamente a los datos que nos suministra la historia; y asi des- 
pués de referir los fundamentos de uua y otra opinión, nos re- 
montaremos á otros principios mas solidos ó infalibles que nos 
demostrarán á todas las leng uas como una confusión de aquella 
primera, para demostrar la verdad de la liscr,tura en este punto, 
acreditando con ella (lue hasta la confusión de las lenguas* en 
la ediíieacion de la torre, no existio mas de una sola lengua, la 
(jue fué inspirada por Dios á nuestros progenitores, rechazando 
desde luego la opiuiou de aquellos que hacen a iSoé iuv’einor 
de no se qué otro dialecto sánscrito ó de los ilrahmas en la India, 
siendo imposible cualquier dialecto ó idioma compuesto de dos 
(> mas, cuando no naya existido mas do uno; y que este uno 
haya sido confundido por obra de Dios, so hará manifiesto en la 
significación délas letras, la misma que se halla en todas las len- 
guas del mundo como proveniente de un solo principio; en se- 
guida demostraremos que todas las lenguas no son mas que la 
confusión de aquella primera, y que er idioma primitivo bajo 
este aspecto ya no es cuestión de pura vanidad, sino un testimo- 
nio cierto de la lengua heUrea y Ue la creación del mundo como 
la del hombre, asi como lo es de la identidad de la especie hu 
mana y de la verdad de la .'iagrada liscritura. 

Dios habló á Adán desde el momento de su creación, ya sea 
por sí mismo, ya sea por medio de un ángel; de tonos modos el 
primer liombre estaba perfectamente iusnuido en el idioma, como 
consta del Génesis, que Dios condujo a su presencia toáoslos ani- 
males para que viese como ios ,iauia de llamar Pudiéramos 
asegurar que el lenguaje ue Adán fue formado por el mismo 
Dios, pues que él mis no, según la Kscriturai puso el primer 
nombre á uuestJ'os progenitores llamándolos Adán, ó tierra co- 
lorada, de donde fueron sacados, y cuya significación es la mis- 
ma el dia de hoy en la lengua hebrea y lo acredita la geogiulía 
y la historia: mas en otro articulo liemos proba lo la ue^ísidad 
de uu idioma divino por su iustituciou, aunque humauo eu su 
uso y aplicación; lo cierto es que los nombres que i>uso Adan á 
los animales, debían ser análogos a la .naturaleza de ellos, ora 
"sea por una uunediata revelftcion hecha por Dios eu aquelimo- 
’ ment'ó,‘ora sea en fuerza y virtud de la ciencia ó conocimiento 
^e todo lo criado que se suponga en Aiiau por la plenitud del 
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saber con'qua* fué adornado el primar hombro én sli créaoldii? 
Esta analogía, ó si se puedo asi llamar, onomatopeyá de las’pa- 
labras‘por la si^iñcacion de las letras, es la que intentamos 
demostrar^ tanto en el lenguaje da Adan, cnanto en todos los de- 
más idiomas como derivados todos de un solo principio, aunque 
no-anunciados del mismo modo, ni indicando las mismas rela- 
ciones, mi siguiendo el mismo órden; lo que indica la infinita sa- 
biduria de su autor, previniendo desde ahora que no admitimos 
aquellas tantas calidades morales que los comentadores han atri- 
buido, ya álos animales, ya á las plautas, como sacadas de las 
radicales de los nombres hebreos, á no ser que se tomen aquellas 
propiedades en sentido simbólico solamente, porque en este sen- 
tido confesamos que la naturaleza es un libro divino para el que 
lo sabe leer y entender ; mas no como algunos han hecho , de- 
rivando propiedades morales del nombre propio de las cosas, 
Y.gr. 'brochará y Laray, derivando la voz ghimel, ó ghemel, ¿ 
gamel, el camello, de la radical gml, tiró coces, dicen que Adán 
lepúso por nombre camello, que ñ\"\ú&ííi: coceador, paleador, ven- 
gativo: en el Paraíso terrenal, A dan no había recibida aun coces 
ni patadas de los animales, ni se sabían vengar los animales do 
agravios que iio recibieron. La voz Ichamel, significa la forma y 
figura ^áér camello, lá contracción de la espina dorsal con su 
corcoíra, v¿ase su definición por las letras: 4 sutileza, e de atin- 
gencia, rn'áe Union, «'dé estension, h de atingencia, k de exis- 
tencia. A'wffJM, de los'quichuas, da poco mas ó menos la, misma 
de'fihióibn; pero no quiero anticipar dificultades á muchos qufe 
tal vé¿ pb conocen todavía la siguificadon de las letras. , , 

Vdlvi'éndío 'á nuestro propósito, formo este dilema en fayor 
de amiíasbpiñiones. íloisés en el Pentaleuco refiere en lenguq 
h'ebreai'^Ós hpiúbres d¿ Dios;' de Adán y Eva, de sus hijos, nie- 
loly hízüietós/'hasta Noé, Sem, Chám y Japhet, con el nom- 
bre]!^ tbflás las cabezk.s de famüias, tribUs, lenguas y naciones, 
dué eitis^iáií.cn su tiempo, y aun nos dice, que todo lo que llamó 
'Adán til dítea viviente, ésto es, los niombres que puso á los ani- 
mPÍééi se/ cO¿Set‘vabkñ en sus dias: ahora bien, ó la lengua de 
Ádáú és lá tuísma, que lá do Moisés, ó es otra diferente; si lo 
pritdert),"^’cláíro queel íénguaje de Adan llegó hasta Moisési, 
■gih Intértdptíon' por medio de los patriarcas y no se confundió 
éíilá torré d'e'báíiél, ó cuando jáas fuó restablecido por divina 
íilSpiráitíóii, cuya admMón'Plng^Q daño nos^Juede iáférir: si lo 
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'Los irnos, y entre ellos Platón, lo creen de inspiración di- 
■vina; otros, tales como Diodoro, Vitruvio, Horacio y Cicerón lo 
consideran como institución humana. Entre los modernos per- 
tenecen á esta última oidnion los Monbobdos y Adam Smith, 
Condillac y Dugfal Steivar, sin decidir la cuestión de hecho, ad • 
miten que el hombre, por desarrollo natural del ejercicio de sus 
facultades, se hallaba en estado de resolver por si mismo la 
grande operación de formación de las lenguas. Y ciertamente, 
^ue hay de ello una posibilidad indudable, cuando se observa 
con qué facilidad el sordo-mudo sabe antes de recibir alguna, 
■inventar gestos ¿ falta de sonidos articulados, y formar un len- 
guaje capaz de espresar sus deseos y percepciones. Este es un 
■hecho ante el cual se desvanecen todos los argumentos contra- 
rios, sea cual fuere la autoridad de los hombres que los han pro- 
propuesto, y especialmente el soñsma, á modo de diletea, que 
aduce Juan Jaoobo Rousseau, pretendiendo probar, que para 
ser capaz de inventar una lengua, el hombre tenia que civili- 
zarse antes, y que la civilización no hubiera sido posible sin el 
uso de non lengua preestablecida. La cnestion, bien pronto sale 
del circulo vicioso en que pretende encerrarla el fíió^fo ^ Gi- 
nebra, con solo concedernos que las lenguas no han sidp for~ 
mudas de repente, y que ninguna ha salido ya perfecta delce,- 
■rebro hpmanov sino que el lenguaje y la civilización, son dos cq'- 
esencialmente progresivas de suyo, que desde el principio 
han caminado; paraleiamente y apoyándose mútuamente. r. 'ti 
Kí , Cada ser dotado 'de la facultad de sentir, recibió acamas la 
/iAxoanifestar lo que sentia por medio de gritos; y movimientos 
-mstúitiyos. Las esclamaeiones y los ademanes debieron ser los 
primeros gocuraos que el hombre halló en si mismo para hacerse 
comprender i de sus semejantes. Pero la naturaleza, eminente- 
-mente perfectible, de su Organización intelectual, le hizq eono- 
Oer comotinsufícientes los auxilios de semejante, lengoaje.-.La 
criatura. dotada de razón, el miembro de la sociedad, necesitaba 
una mantíra„ d»' comunicación, mas, precisa y masámplia. £l 
hambre, palonees,, tuvo que escoger, entre los diversos inatru- 
qiepjtps q>m tpoia á su disposición, el que mas fácilmente: y me- 
jor jle sirviese,' para eise cometefo íntimo, que eradla gran necesi- 
dad de las familias. No tardó en reconocer en los acentos de I4 
voz, el medio de espresion que abrazaba las condioion>4Jieos- 
sfdWi SahüeoW, ol«dtrae qoe laa jqsqos, drgaaio priocipahdel 
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lensruaje de acción, no pueden prestarse al dissurso, sino inter- 
rumpiendo sus habituales funciones de trabajo, y llamando an- 
tee hácia si la vista de los que hau de recibir la comunicación 
del lenguaje: la laringe, órgano principal del lenguaje de los 
sonidos, ofrece por el contrario, un aparato que solo tiene por 
objeto emitir elementos de espresion, y el oido recibe las impre- 
siones de aquellos, no solo sin hacer esfuerzos de atención, sino 
prescindiendo del ejercicio de la misma voluntad. En la voz se 
hallaba, pues, el instrumento mas favorable, el instrumento 
esencial del lenguaje del hombre, en las condiciones normales ■ 
de su existencia. 

El hombre primitivo, dicen algunos filósofos, espresó sus 
primeras sensaciones con sonidos claros, libremente emitidos, 
que nosotros llamamos vocales. Las partículas eselamativas, ta- 
les como a, o, f, u, fueron la espresion del dolor, d»*! placer, *de 
la admiración, del horror. En cuanto á las percepciones, las 
espresó uniendo á la vocal una articulación que llegó á ser la 
parte realmente significativa de la palabra. Esta, dicen otros 
autores, se formó por onomatopeya directa, es decir, por imita- 
ción del sonido correspondiente al objeto que se quería espre- 
flar, ó por onomatopeya indirecta; es decir, aplicando por metá- 
fora la espresion de un órden de sensaciones á otro órden. En 
los nombres de varias especies de animales, como lo observa- 
mos en el cuclillo, en los verbos que espresan gritos de seresani- 
mados, tales como rugir , cacarear , mugir, tenemos evidente 
ejemplo de onomatopeya directa, y aunque por su naturaleza 
estas palabras suelen pertenecer el origen de las lenguas, hay 
otras cuya formación moderna no pueda negarse, tales como 
homha[\). 

Por medio de relaciones mas ó menos directas, y de compa- 
raciones mas ó menos naturales, entre las impresiones hechas 
y recibidas por otros sentidos y los del oido, todos los objetos 
del mundo físico, han sido espresados por sonidos. De las rela- 
ciones y de las comparaciones del mismo género, entre esos ob- 
jetos y los del mundo moral, han nacido también los nombres 
de las cosas que nuestros sentidos no alcanzan, y los términos 


(1) Parece que este autor ig^noraba del todo la leogrca Taecougada, en la que 
la palabra que eigrolflca* punta redonda, ocurre á ceda rooxnénto. 

Véase el Diccteairw leline, verbo. pompe. J* 
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de las mas abstractas ideas. Verdad es que después las circuus> 
tandas modifican las palabras bosta el punto de quedar descov 
nocido su origen, ni aparecer relación alguna entre la idea, y 
su signo, pero nos vemos precisados é. aceptar las nuevas formas 
y las significaciones que nos impone la autoridad del uso, sin 
que la etimología pueda siempre esplicarlas. , 

Cuando un lenguaje está ya formado, es tan admirable su 
artificio, tan inseparables parecen las palabras, es decir, los sig- 
nos materiales de su significación, que se necesitan muchos es- 
fuerzos de imaginación para creer lo contrario. 

De aquí ha nacido la opinión de los que dan á las lenguas 
un origen divino; pero si paulatinamente fuese examinado el 
lenguaje por grados hasta sus primeras formas, verían como la. 
belleza iba desapareciendo. Llegaríamos desde lo que parece di- 
vint) hasta los sonidos broncos y poco numerosos, articulados 
por el hombre salvqje. La palabra, pues, se ha perfecionado, co- 
mo las demas cosas, á medida que la humanidad ha marchado. La 
infancia del género humano se parece en esto á la de los indivi- 
duos; ambas parten de ideas oscuras y solo las adquieren claras 
por grados, pero con la diferencia de que el niño apreqde dol 
adulto todo lo que éste sabe y ha aprendido de los demas, per- 
feccionando asi en pocos años sus facultades intelectuales, al 
paso que el hijo de la naturaleza, abandonado á su propio des- 
arrollo, necesita siglos para llegar á su mayor perfección. 

No es, pues, el uso de la palabra lo que hay de innato en el 
hombre, sino la facultad de formarla ó aprenderla de otro. Una 
misma ley reina á la vez en el mundo intelectual y en el físico: 
es la del progresivo desarrollo del espíritu y de la materia. La 
lengua está naturalmente sometida á esta ley inmntable. 

Creen algunos, y entre ellos Klaprotli, que toda^ las lenguas, 
por diferentes que parezcan, proceden de una misma. Desde los 
tiempos mas remotos, dice aquel, la lengua primitiva no exis- 
tía ya, pero las ramificaciones que de ellas nacieron se hallan 
todavía mezcla las con las grandes ramas que le deben su origen, 
áfiade el mismo, que es imposible fijar la época en que no ha- 
bía más que una lengua, y muy bien pudo suceder que la tierra 
estuviese ya poblada cuando se invento la palabra en una fami- 
lia, en una tribu, desde donde se comunicó á las demás, de lo 
cual se hallan pruebas en el parentesco incontestable que exis- 
te entre las raíces de las palabras en diferentes lenguas. Como 
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las reices son mon(»ilábicas, y se componen regularmente de 
dos consonantes separadas por una vocal, ó de una consonante 
separada por dos vocales. El niimero de estas raioes es poco 
considerable, y forma el fundamento de todas las lenguas pre* 
«entes y futuras; ellas constituyen la verdadera eseucia de la po^ 
labra, cuya forma puede alterarse sin que aquellas desapareacan. 
Por ejemplo, en posibilidad, la radical es por, que representa la 
idea de poder, y en circunstancia la radical es si que espresa la 
idea de estar. 

Klaprotb, al espresarse asi, no ha tenido en cuenta una cosa 
muy natural, yes que sin necesidad de asignar un origen común 
á todas las lenguas, estas por fuerza deben tener elementos pa- 
recidos, por distintos y por distantes que estuviesen los focos de 
formación. £n efecto, reduciendo como Rlaproth los elementos á 
monosílabos, todos saben que la lengua no puede formar mas 
que un número muy limitado de articulaciones. Seria imposible 
que dos lenguas formadas á un tiempo en dos diferentes puntos 
y dkponiendo délas mismas articulaciones, tuviesen el acierto 
de aplicar á todos los objetos distintos signos una que otra. La 
probabilidad matemática seria mas bien la de que por fuerza al- 
gunas signiñcaciones tenían que coincidir, y que algunas arti- 
culaciones se aplicarían á los mismos objetos, especialmente si 
muchas de las palabras fuesen formadas por onomatopeya. Pues 
ahora, si en vez de suponer la formación simultánea de dos 
lenguas, vemos en diferentes tribus, en diferentes familias, for- 
marse cien, doscientas, mil lenguas, y esto es lo que sucede en 
los sociedades nacientes, como se vió en América, ¿con cuánto 
mas motivo un limitado número de signos, con-sideredo en sus 
elementos mas simples, en el monosílabo, por ejemplo, tendrá 
que verse repetido, para atender á millares de significaciones, 
y cuán fácil no será que se encuentre espresado lo mismo en 
distintos idiomas? Para probar que dos lenguas tienen el mismo 
origen, no basta que en diez mil palabras se encuentren cien pa- 
recidas con la misma significación; esto no es aun el resultado 
que los cálculos de probabilidad matemática darían, para que 
por suerte ó casualidad, sin haber nada de común entre dos glo> 
dos llenos de bolsas saliesen dos iguales cierto número de vo- 
ces. Y cuenta que aquí hablamos en el caso de una igualdad 
perfecta, porque los lingüistas, que no suelen ser muy ma- 
temáticos, creen lograr un triunfo cuando entre dos idiomas 
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éncuéntr&n dos voces no iguales, sino aproximadas, ó mas ó 
menos parecidas. ‘ 

Nosotros, por el contrario, creemos que en vez de proce- 
der las lenguas de un origen común, caminan á un térmirlo co- • 
mun, después de nacer en tantos puntos como focos de pobla- 
ción pudo haber en un pais que se liallase lo suficientemente 
avanzado para poder empezar á crear un lenguaje hablado, 
abandonando los gritos y los ademanes. 

Pero, lo mas estraüo es, que nadie niega que la escritura pu- 
do formarse simultánea y separadamente en diferentes puntos, 

I y esta concesión no puede menos de chocar en quien rehúsa su- 
poner en la formación de los idiomas las mismas condiciones^ 
cuando tan lejos estaban de ofrecer las dificultades de invención 
que presentaba el lenguaje escrito, el cual apareció muy tarde 
en el mundo. 

Muchos han querido probar el único origen de las razas hu- 
manas por el único origen también de lasJenguas; pero' sus tra- 
bajos no nos parecen satisfactorios; la investfgacion de la len- 
gua primitiva es todavía un problema, que no pocas veces se ha 
querido resolver por medios estravagantes. Conocido es aquel 
rasgo de un rey de Egipto que para descubrir la lengua primi- 
tiva, tuvo la singular idea de encerrar dos recien nacidos con 
una cabra que los criase, lejos de comunioacicnes humanas. 
Guando llegaron á la edad en que podían hablar, las puertas 
del encierro fueron solemnemente abiertas, y el primer sonido 
que emitieron los niños, fué imit iudo al balido de la cabra, único 
que hablan oido hasta entonces. Sin embargo, no faltó quien en 
esto solo halló la demostración de que la lengua primitiva era 
el frigio, porque en ella bec significa pan, que es lo mas necesa- 
rio al hombre. Filólogos modernos hay que no han sido menos 
estravagantes. El inglés Alejandro Murray, en su Jlisloria de 
las lenguas europeas, dice, que todas las lenguas se derivan de 
los nueve monosílabos, ag, bag, duag, cicag, lag, mag, nag^^ 
rag, swag. 

' Tan inseguros son los caminos que conducen á esta clase de 
investigaciones, que casi todos los filólogos han diferido en opi-í. 
nion. Los teólogos han sostenido que la lengua primitiva es el 
hebreo. Pedro Erico, da esti primaci i al griego; Juan Hugo, al 
latin; Bixhorn y Sauraaise, al scita; Abraham Milius, al cimbrio, 
Readingal etiópico, Juan Wbeb, al chino, Larramenfii, al vas- 
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cong-ado, Latour d' Autergüe, al céltico. Rudbeek al suéco,: Vah 
Gorp al flamenco,' sin faltar quien haya asegurado en letras de 
molde, que el español de ahora es la lengiia priihitiVa, perdida 
durante las inTasion'*s cartaginesa y romana i ' y resucitada 
despues;'' ‘ “■*' ■■ i* 

NOTA'-"; ■■ 

. i. AL ARTÍCULO SIGUIENTE.- 



• Hemos reservado la confutación del artículo lenf/uas, de la 
Enciclopedia de Mellado que insertamos, para responde' junta* 
mente <ü siguiente articulo en que se declara mas espresamente 
la opinión del autor y con esta sola tapar la boca á todos los es- 
critores antiguos y modernos, para que se abstengan en adelante 
de hablar desatinos en esta materia. No es nuestro ánimo reba- 
jar la opinión del autor de la parte, linguislka de la Encielope-» 
dia, haciéndonos cargo de que un campo tan vasto no le daría 
lagar á tanta consideración como lo pide este asunto, y que ocu- 
pado el autor en muchas cosas no habrá podido atender mucho 
á cada una de ellas, por cuyo motivo es natural haya dispara- 
tado en algo, siguiendo una opinión que tiene mas de plausible 
que de verídica, pues todos los argumentos que aduce en 'favor 
de la opinión que sostiene son todos fundados en puedeseres y se- 
ria muy ¡potible, como sou evidentemente falsos aquellos que 
aduce acerca déla formacibn de los -idiomas de América, sino 
el que hable tan solo dichos dialectos compuestos de lenguas ya 
perfectas. ' ¿ -.'' I 

,1. ^ , , ,1 . .. ..... . , .t- . • 

■ . ........ 11 .. 

^ * •« 'I ‘ •*r. ■' ■ ■ Á 

'• .'I ■ ■ ■ ^'1 r • . ■ . . ' ■ ■ 




ESPAÑA. 

fLingüistica.J 


¿Qué son las lenguas? ¿A qué deben su origen? ¿Cómo se han 
formado? ¿Cómosehan desarrollado? ¿Proceden de un tronco, de 
unlenguaje primitivo diversamente degenerado ó fueron alprin- 
cipio tantos como núcleos de sociedad hubo? • ''' 

Estas cuestiones filosóficamente debatidas*, fueron en todo 
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tiempo an escollo en el cual vinieron á estrellaree los cálculos 
humanos j las conjeturas mas atrevidas. Preocupados los unos 
oon las cosmogonías religiosas, reducian sus ideas á un estrecho 
circulo, en el cual la existencia de una lengua revelada era poco 
menos que un dogma, sin el cual no podia creerse en Dios. Es- 
clavos los otros de las interpretaciones literales de la Biblia, 
admitían la formación divina de todos los idiomas en la famosa 
confusión de la torre de Babel. No pudiendo algunos otros des- 
conocer lo artificial de la confección de un idioma, admitían la 
revelación; pero de tal manera, que Dios al infundir el lenguaje 
en el hombre, lo habia hecho con todas las apariencias de in-’ 
vención por parta de este. Los que miraban las lenguas como 
pura invención humana, formaban, también diversos bandos, 
ora fundándose en la convención mútua, ora en los sonidos imi- 
tativos, ora en la inñuencia que el mas inteligente ejercia sobre 
las masas, enseñándoles el modo de Uamar las cosas, según lo 
que él artificiosamente ideaba. 

No hay necemdad de detenemos en elexámen crítico y analí- 
tico de t(^as las doctrinas hasta el día emitidas; en cuanto á la 
formación de los lenguajes: no acabaríamos de recorrer ese terreno 
por casi todos los filósofos pisado, ni sacaríamos de ello otro fruto 
que el de ignorar lo mismo que al principio, cuál pudo ser el 
origen de ese admirable artificio, en virtud del cual comunica- 
mos mútuamente nuestras ideas. La historia no nos lo puede de- 
cir, parque la historia fué posterior á la escritura, y cuando se 
escribió, hacia mucho tiempo que se hablaba. 

Pero no dejaremos de indicar nuestra opinión sobre la mate- 
ria, y de tocar ligeramente ciertas ideas emitidas por otros, algu- 
nas de ellas muy estravagantes, otras muy dignas de atención. 

Tan desatinados anduvieron algunos en sus elucubraciones, 
que hasta pretendieron fijar el número de lenguas que Dios creó 
en la confusión de la torre do Babel. Poza, apoyándose en Ar- 
nobio, sobre el salmo 104, en Euquerio, sobre el Génesis y en 
San Agustin De Civitale Dei, dice que los idiomas fueron setenta 
y dos, á saber; veinte y tres, que cupieron á las doscientas na- 
ciones procedentes de Jafet; veinte y dos á las trescientas no- 
venta y cuatro gentes que salieron de Cham, y veinte y seis A 
los cuatrocientos seis pueblos oriundos de Sem. Uno de los fun- 
damentos en que insiste Poza para asegurar que Dios escogió el 
número setenta y dos, para las lenguas, es el que seis vocee doce 
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hacen setenta j dos, número igual al de las facies celestes que 
rodean la tierra. |Soberbio modo de raciocinar, ó por mejor de- 
cir, de disparatar! Bien decía Yoltaire, quela invención del alfa- 
beto fuú el origen de muy grandes cosas, pero también de todas 
las tonterías humanas. 

Pero volvamos con motivo de Poza, á la torra de Babel, por 
donde de propósito hemos comenzado, á fin de desvanecer escrú* 
pulos y descartar de la cuestión lingüistica, la cuestión religiosa, 
que nada tiene que ver con aquella, y por cuyos respetos tanto 
se ha discutido inútilmente sobre la lengua revelada y primitiva. 

Nada hay en el Génesis, respecto de la torre de Babel, que 
pruebe con toda evidencia y claridad la formación instantánea 
de diversas lenguas por disposición de Dios; de esa falta de evi- 
dencia, debieron necesariamente nacer diferentes opiniones, que 
pueden reducirse á tres. La primera supone que Dios castigó la 
soberbia humana haciendo olvidar el Icnguje primitivo y susti- 
tuyéndolo con otros muy diversos unos de otros. La segunda re- 
conoce Inexistencia de diversas lenguas antes de la construcción 
de la torre, y no vó en esta mas que un monumento que sirviese 
de memoria para la época de dispersión, de antemano acordada por 
los hombres, según las espresiones del Génesis. «Hagamos céle- 
bre nuestro nombre antes de que nos dividamos por todo el 
mundo.» El tercer dictámen es de mucha consideración, y |entre 
los que lo sostienen se. cuenta San Gregorio Nazianceno y San 
Gregorio Niseno, autoridades que no pueden tacharse de hetero- 
doxas. Según estos, y atendiendo al lenguaje frecuentemente 
metafórico de la Biblia, las espresiones labii unius y sermonum 
eorumdem, no deben entenderse por el idioma, sino por la confor- 
midad de pareceres en la construcción de la torre, y efectiva- 
mentono liay lengua en que no pueda decirse: ¿ tal punto llegó 
la confusión, que nadie se entendía, sin que esta signifique que 
la causa de no entenderse era el hablar lenguas. Aüade 8an 
Gregorio Niseno que el habla en el hombre es natural y que el 
origen de la diversidad de lenguas debe buscarse en el hombro 
mismo y no en la intervención del Omnipotente. > 

Creemos que lo dicho basta para poder entrar en la cuestión 
por el camino de la filosofía, sin incurrir en la nota de irreli- 
giosos, en caso, de que prescindamos de la revelación; pero aun 
• tenemos un escrúpulo que auyentar, y es el que abriga el seüor 
Marina resi^ecto de la lengua que habló el primer hombre. 
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Marina cree probar que la lengua fué revelada, haciendo el' 
siguiente raciocinio. Un niño no puede hablar sin que se lo en- 
señe su padre; este debió aprender á su vez del que le dió el ser 
y siguiendo la gradación, llegaremosal primer hombre, á quien 
nadie pudo comunicar el arte de espresarse sino el mismo Dios. 
Con este modo de discurrir, muchas cosas debieran tenerse por 
reveladas que se consideran como hijas del arte y de hf enseñan- 
za, como las matemáticas y otras ciencias. Las herramientas con 
que trabajan los artífices no pueden hacerse sin otras herra- 
mientas, estas á su vez han debido ser labradas por otras, y asi 
llegaremos á las primeras que Dios debió entregar hechas á los 
hombres. Además el inglés no se habla sin aprenderlo, el espa- 
ñol tampoco, el aleman tampoco, luego Dios debió enseñar al 
primer hombre todos los idiomas. Esta dificultad se presentó in- 
mediatamente á Marina, quien la desata diciendo que el lengua- 
je primitivo fue alterado y modificado por los hombres hasta el 
punto de convertirse en diferentes y muy variados idiomas. Tío- 
sotros creemos que alterar hasta ese grado, es lo mismo que in- 
ventar, y que debiera ser imposible modificar un lenguaje que, 
como revelado, habia de ser perfecto. Convertir la perfección 
emanada de Dios en imperfección introducida por los hombres, 
es lo mismo que destruir toda la fuerza de la revelación, y en 
resultado final, es reconocerla inutilidad de un lenguaje revela- 
do, puesto que los hombres, no solamente saben comunicarse 
sus ideas sin él, sino que lo han abandonado completamente. 
Dar tan poco valor á las cosas reveladas, suponerlas alterables, 
llegarlas á tener por innecesarias, es blasfemar do la Divinidad. 

No; Dios no dió al hombre la lengua formada, como tampoco 
le dió la escritura hecha, ni las ciencias formuladas, ni las art^ 
aprendidas- Dios colmó al hombre de tales dotes, que entre él y 
los demás seres que pueblan la tieira, hay toda una infinidad; 
dióle la facultad de pensar, dióle el entendimiento, dióle inven- 
tiva, dióle la posibilidad de entenderse con sus semejantes, no 
por un medio solo, sino por mil á su elección. jQuó mas revela- 
ción, qué mas sublimidad que esa facultad con que el hombre, 
combinando sonidos millares de modos, inventa mil maneras de 
entonar cánticos fie alabanzas á su Hacedor! ¡Qué mas idea de la 
omnipotencia que esa cuyo destello se encuentra, no en un idio- 
ma perdido ya para las gentes, sino en lo inmenso, en lo infinito 
de las voces que levantan los pueblos todos para revelar laexis- 
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tencia de la humauida/l en su espreeion mas grandiosa, >«k/d 
lenguajel ' i ■ i ,, ^¡ \ -v . 

i; ¡Pues qué! ¿No pudo el primer hombre crear uta. idioBia«jeop 
la facultad de hacer lo que Dios le dió? No hay: puasen las lea» 
guas mas origen divino que el poder de idearlas, ^opcedido al 
hombre. Si esto se llama revelación, todas son reveladas,, todas 
son dignas de Dios, todas son buenas para espresar ideas, . para 
trasmitirlas, para servir de fundamento á un estado social..,, a-j 
- . El raciocinio de Marina debeenmendarse del siguiente modo: 
nadie escapas de hablar un idioma determinado, si. no se loen;- 
seña; pero el hombre puede inventar un idioma nuevo. " 

- .HitDesde el momento quedos seres. humanos se «rouentran'reu^ 
nidos, especialmente si son de diferente sexo, sa deja sentir en 
ellos la necesidad de cumunicarse lo que perciben, porque Dios 
les concedió la facultad de hacerlo. Sino pudieran articular so- 
nidos. se valdriaa de ademanes á inventarían un lenguaje de aó> 
cion, uuQS'Bignos cuyo valora! principio quedaría pronto deter- 
minado por simples indicaciones: pudiendo exalar diferentrs és- 
pecies de sonidos, echarían mano de estos Signos materiales como 
mas breves y mas iácíles, y el habla se. iría poco á poco*bStalile- 
ciendo., ^ . i.'i, • ,, í*.íjí t >■ 

i.i-.i ¿Qué es al lenguaje, pues? La comunicación dala» idees y, ^ 
líos peosamieutoa. por metilo de sjgnos materiales que .puedeh 
ser sonidos, ademanes ó caractéres escritos.. . ^ 

, ¿Quérelaciontieaen estos signos con las cosas? Ñioguqaiaas 
que escitar en la mente la reminiscencia de de qub; signiflcU. 
Cuando un hombre dijo árbol enseñando la cosa á que tricaba 
esta ^combinación de sonidos, los que lo, oyeron sapseron ya lo 
que quería indicar ese hombre vez que repitifise.jía.mismh 
•palabra. Cuando la volvían á oir se acord^an ^LoJ»jeÍf>'á que 
se aplicó^ y ellos mismos la repetían;; sii querían escátar I* miatoa 
idea. Asi como el signo que para ello se escogióifué; árbóL -psulp 
haberse escogido cualquiera otro.-De. aquí la,diversidadide 
guas, s^gun la .variedad de signos elegidoe; par% es]aresur! las 
ideas, finia Cla,vb probaremos la falsedad dBiesta propmioiqDq 
i iu.Bq líos mismos lenguajes moderaos, cada veb que «paroee uta 
objeto nuevo, se inventa uu signo nuevo,, oti» . palabra tpacatai|r 
presarlo; siu ueoesidad.de. discusión niide ‘ múukuq cauvctaiOií te 
patetafa inventada se acepta por, todos. Muchoa crean <qus!;paj^ 
poade pensar BiQ petebraai es onerror.; Los patelmttateTQBpwn 
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trasmitir loe pensamioitoa.j nada .mas. Si xaaildA' pensamos 
aparecen las palabras inseparables de los objetos, es por hábito. 
¿No ha sucedido á todos mil veces bailarse con ideas, eon' pen- 
samientos en la mente, sin saber cómo espresarlc« por Mta de 
palabras? ¿No tenemos que recurEír tmnentemente á pensar de 
qué manera, con qué circunloquios, manifestaremos na pensa- 
miento que bulle en nuestra imaginación y para el cual no en- 
contramos signos propios? ¿Puede n^rae la facultad de pensar 
al sordo-mndo que no conoce palabra alguna? Cuando escribi- 
mos nos ocurre una idea qne tiene signo admitido eq el idioma 
para ser espresada, pero no nos acordamos de ese signe, y nos 
ponemos 4 bojear un diccionario^ á fin.de bailar el medio . ma> 
terial puramente convendonal, la palabra qne escita-la remó- 
niscencia de aquella idea. • h ■ í<k. t<. : i'I rnüs 

B1 hablaos, pues, ana función puranmate material, en Tírtud 
de la cual cada sonido qne oímos despierta una idea; no por un 
enlace moral y necesaria entre; la idea y el signo, sino porque 
al menos una Tez hemos convmiido, iq>rendido é aceptado, que 
al oir tal palabra, habíamos de pensar en tal cosa, ' domo a^ 

oír tal^ ó cuales campanadas los habitates de upo población 
grande, saben que hay un incendio en tal ó cual paraje.. Y mu>- 
chas veces no basta que convengaraos en .silo BPa< vez.. ^ tan 
dsleznableda rélacion que hay entre el signo y la idea, <|oe con 
frecuencia, y especialmente cuando aprendemos un idioma es- 
iKfio, tenemos que enteramos diez veces de Jas» significaciones 
cada palabra para conseguir que «fuede la idiea á que 'se^iqr 
fiiere grabada es la imaginación, • j» n.i 'n m! ru obin;íd> 
i>[ Ss una íuncion encomendada i la inemoriaiyien láioualiBO 
interviene otra cosa quala m^otia, l4i ftwrm deldiábrtoes tal» 
que llega 4 hacemoá creer que hay entre la ipalabrni y^ la idea 
iina r^oíbn necesenria por la rapidez con qneureeordamojii las 
idean significadas por lea palabras. €od ' frecuencia 'taBd>ian : y 
y'^ lafuerza dél bábito, repeümt» los i cosas aprendidas jde 
meiDOria, sin pau-ar mientes en^ lo que decimas, y¡por cansér 
guiante abstrayendo de las palabras las ideas que) signi£caii; i4 
4iscaetitonoen ejecuta por costumbre una itqMraekm.taa material 
qtiesolb constituye pare 'nosotros una sériede sonidos sin; sen* 
¿do>!ea equel momentoj ¡porque estamos pensando en otm cosb) 
j^ovquono prestamos atención 4'las Ideas «lyú recuerdo béa de 
•NlbV'UtpaMrM, miemu sueede cubad) eisawiih idicoif 
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eatnfio par» noao^os; nada comprendemos, porque ignoramos 
laa 8Í|rnidc80ioDes de los sonidos que percibimos. ‘ 

Slhabls, repeticsoa, es pura invención humana, y tan fácil 
que por eso mismo existen en el globo mas de dos mil l«iguas 
diferentes* Para ciertos hombres no seria tan difícil crear un nue> 
voartificio para hablar, como aprender uno de los conocidos. Efec- 
tivamente ¿puede n^rse la poeibUidad de alterar un diociona- 
por entero ‘ sustituyendo unas palabras 4 otras, y creando real- 
mente un idioma difiareate? ili un inglés y un español llegaran 
¿ encontrarse en un peis desierto y se vieran precisados á vivir 
Juntos se entenderían hablando del modo que hasta entonces 
lo hablan hecho? De ninguna manera. Pronto, sin embcirgo, ten» 
drien su lenguige, en el cual, verdad es que se notwia la influen- 
cia de los dos idiomas, pero qne no dejada de ser na punto de 
partida para un idioma nuevo si, andando el tiempo, se formase 
' en el d^erto un pueblo oriundo de ambos emigrados. 

La escritura, ese arte sublime, en virtud del cual no tan 
solo hablamos ya con los presentes, sino con los ausentes, apar»- 
Ció en el mundo mucho tiempo flespues del lenguaje hablMfe.<’á. 
pocos ha ocurrido suponer que la escritura fué reveladá, y sin 
embargo, en un lenguaje oi que los «gnos fonéticos se hñllaá 
reemplizados por ciertas figuras; si loe hombres estuviesen pri- 
vados de la facultad de articular sonidos, y de la de (jecutar 
versas ademanes, hubieran desde luego recurrido á la estatura, 
sin el intermedio . del lenguaje articulado, -para comuhfoar'ads 
ideas entie si. ¥;en el ser dotado de inteligencia no puede menos 
de existir la capacidad de atribnir aignifleáciones á ciertas eoeaá, 
cea sean figuras alegóricas, ora trenos en tal ó Cual formá’,' ora 
sefiales telegráficas, ora sonidos musicales, ora toques bélicosdb 
las cometes ycqjas..; V , 1 ;/ iv, - ^ t r •.■í 

V i SI señor Srroen su ¡Jíhndo'prt'mttivov^Bdmite la lengua iti< 
fosa, y al mismo tiempo conoce la posibilidad de que ^ hcaábifo 
ibrme por si sok> un lenguaje, ain la intervonoion diVifla; Según 
esta opinión. Dios áióá los hombres ana lengón hecbade tal inas 
ners, como si estos mismos la hubíesea inventado. Oree dicho 
autor que los sonidos elementales foaron instintivos y sig niffea- 
jtivos por siity j«ñade;que la lengua prúmitívadebiótener signifi- 
cacioaen basta en ios primeros alsmeatos de las palabraceh te 
totnw. Idiwiafthay «n:qiM esta snocde, como ¡en el hdbrob.’ osjfo 
lUáUto M BigaiflcstiTOi pero ee porque se dieron i lae letniq 
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cosMya.eoliocUlas. Erro halla signlfioaeMóiC ho «ñ 
los nombres de i«s leln^;8ÍQo en laa lelras miamas deHdioiaá 
|[;asooBgado j deaqui infiere.qaeífoáilalengtttl^iniitltai fino se 
espr^idel. modo siguiente. - j * «>!;•> xq «tip 

. la idea que ha agitado el alma, por ejemplo, es' lá de la 
ahundanoia, ;Ia impresión que esperimentan Ibs bervíodeh au 
origen ^..la- de ahuecarse ó diialarae, y esta aéciomtrasmftida 
inatanténeamente á.los miembros del cuerpo eDoargadoa'de'''8d 
qiecueion formando lu- inteijecciohes bu ó uf a& veroprodúbidft 
en ellas; y en los que. son sonoros, como los da la boca K^(^~ádei^ 
más modular la u, ya sola, ya unida á las-consctna&tes labiales. 
biosfi porque esta sola Tocal^^ laque en esta ácelOn^eStá'bspeH 
dita ' d la promtociaoiop como fonnada por la natoral^a «n'lá 
cOncaividad de la boca. Esta es la razón porqué esta moddlahiotf 
u significa abandancia,huequedad. juc. i' : n:;'i - ' , 

«Si las.impresioues del alma son las déla admiracioaloe neN 
yiosso entumecen y elevan, y todos los miembros.deleuerpóes- 
perimentan el mismoisfectoy^ una tendencia yierqpu|9'^deiaai^ 
ribanal mismo, tiempo queloadeliéngaiio dé la vbs producen «1 
sonido *de'la s que se forma también «i Ip alto del patauiar,‘> aji 
tiatnpo de^-éleyarseeste miembt 0 :cofflo todos foaderaás,-portiue 
ep.^ta actitad, el instrumento omino pioede proáubiroÉraaio^ 
dnlacion quqdade .este, vocal. ..¡ ú.nc ‘>1 «i x i s-,/ 

..iriL MaaadplantQaAq.^:i«Ild podria mem^^elhomlnre)ide obsar.í 
,yiW“,.qne. ftl pronupc¡ar,laj4.1a IqngBa.feefiegahaal paladBr,y 
insultando el idiwm t que babl^^(el'^^priañt¡^o) -notaría >qáé 
p<mefollfomente signifiuaba.apegamiento, .entosppciiaientoUt) oh 
i ^0 «ííotaria;,qBe.wtel motonata cjdp pn«m*“i»da^d^ laítaiíiéc 
,4a jeqgpa Cj^rahSi^^^el.pcineipal'Obnducto de ladéspldaeion'pvi» 
vando de 'ejercicio el instrumento oral, y deaqai 'sapbsb'justal' 
.pimpte qim.dsts; modulaeiún es.pota<dbprivacian;(le wteriliiákl y 
.^jtOda .«meli¡dad semejante.; «i j'K)i- ' a oqia- il ofliriiii Íí! v 
fn : «Adyqrdtáa! .e^l^pronascíAni la r..ana cvibl«ntá<^vibrieina y aá- 
4>erqaa;fihLfo lengua, quel* hizé!conoceriqioéel«]a#(jiefOji«if^t- 
,Qqqeion-de esta modulación hnr lslcompo8ioi(ni dolasmbces,débiii 

aspewía.y movimiémo. <¡jMü y<- sol '>iíí' i im; 

-íítn*i]*^íT'fUda .que lal^prqnuqcúuí la e -los'dieuÁs'iOtnial^ 
ué( y ^tfti aocion, iléiháfátk conooer ^^eiestáNnáoduinbion 
(SignitKiift , fiort¿ y 'pac eoosiguieníe téf mido dit ' WüBIt' ‘áé al^alt 

¿ nov>ií> t» y)Ji'<oq 3'J oiyq ;o 'liiOdjU'iiiá Pt) clWjStíg 
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De estas y parecidas consideraciones deduce Erro qua en la ' 
lengua vascongada, todas las letras tienen un valor natural, '• 
siendo por consiguiente de formación primitiva. > 

Pudo muy bien suceder que los hombres al crear las primeras 
palabras tuviesen muy en cuenta la naturaleza de los sonidos 
para adoptarlos á la clase de las impresiones que recibían y for- 
mar una especie de lengua imitativa; pero lo mismo acontecería en * 
la formación de todos los idiomas. Muchas de nuestras palabras ' 
son aun imitativas y no hay lenguaje donde no sea posible' 
entresacar sonidos significativos que desde luego parecen la na- ’ 
tural espresion de ciertas afecciones. De aquí la distinción que" 
hacemos en sonidos naturales y sonidos artificiales; los primeros, i 
que son la espresion del dolor, del miedo, del asombro, etc., son' 
comunes á todos loa pueblos, constituyen un lénguaje perfecta-' 
mente inteligible; poro no bastan para formar idioma capaz de 
trasmitir ideas y raciocinios. Si se atiende por otra parte á que 
los sonidos articulados son muy pocos, y las impresiones que el 
hombre puede recibir muchas, nos afirmaremos mas en la creen- 
cia de que el simple lenguaje de acción y de interjecciones, es 
insuficiente para espresar todas las necesidades. Cada letra del 
vascongado puede tener una significación, como pudieran te^' 
nerla todos los monosílabos capaces de ser articulados por el 
instrumento oral, sin que esto baste á constituir un lenguaje', 
para el cual es necesario formar infinidad de combinaciones de 
sonidos. ‘ . ; . : . ■ . I 

Los escritores antiguos hablan de pruebas hechas con nifioff 
criados en parajes aislados para averiguar la lengua que habln- 
rian. Nada pudo investigarse. Y en efecto, difícil es que los ni- 
ños hubiesen creado un idioma de repente, si este había de ser 
hijo del artificio y de repetidas comunicaciones ó inteligencias 
entre ellos. Mas fácil es que hubiesen hablado slh^ dificultad al- 
guna, si existiese el lenguaje itrfnso y natural. 

Sin la palabra, dicen algunos autores, es imposible formar 
la palabra. 'Para que el hombre invente un idioma, es necesario 
que pueda entenderse con un semejante sUyo, y estoes impdíjible 
sin la existencia de un lenguaje próvio, porque desde el momen ^ 
to que se comunican las ideas para convenir en nna cosa, exis- 
te lenguaje. No hay raciocinio mas falso. Hemos admitido ciertai 
clase de signos naturales comunes á todos los hoinhresi' por lo 
reducidos que son, no constituyen un idioma; pero bastan pare 
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manifestar ciertas clases de impresiones y de ideas (para conve- 
nir en una cosa) como la conformidad, el asenso, la repugnan- 
cia, etc. Desde el momento que esto existe, ya puede el hombre 
comenzar á dar valor á ios sígaos artificiales. Guando vó una 
cosa, articula una silaba cualquiera, y da con esto nombre á la 
cosa; lo repite delante de un semejante suyo, y ya tiene una pa- 
labra para entenderse con él. A una palabra sigue otra y otras 
mil; dados ya los primeros elementos, el idioma no tarda en for- 
marse con tanta mas rapidez, cuanto mas crecen los medios de 
entenderse por la acumulación de signos. Lo que un hombre 
empezó, todo un pueblo lo acrecienta y perfecciona; al princi • 
pió, las necesidades son reducidas y puramente materiales y el 
lenguaje es pobre, pero suficiente; no hay mas que signos de 
ideas materiales, pero luego vienen las abstracciones: asi como 
se dió nombre & la cosa, se da después denominación á cada una 
de sus cualidades; el idioma reducido á.la espresion de ideas, 
se engrandece y comienza á afirmar ó negar para emitir juicios; 
se crea por último el verbo que es la palabra por excelencia, y 
durante esta marcha del lenguaje, quedan impresos en los efec- 
tos especiales el carácter y el género de vida del pueblo que lo 
ha formado. De aquí la diversidad de idiomas en el mundo, de 
aquí la existencia de tantas lenguas como naciones ó como tri- 
bus. Es natural, por consiguiente, que existan millares de dia- 
lectos en aquellas regiones donde viven las razas humanas ais • 
ladas unas de otras, al paso que los idiomas tienden á dismi- 
nuirse en los continentes donde la civilización ha ensanchado 
las comunicaciones establecidas entre los pueblos. (ifelUtdo,' 
EncicU, i. 17, pag. 526.) 

. y 

*.f 

' , ■ . ^ CONTESTACION AL ARTICULO LENGUAS. 

u ' ' 

En la nota que premitimos ó este artículo, advertimos ya la 
causa de nn pensamiento tan retrógrado cual se nos presenta bajo 
el epígrafe {«aguas, de la Enciclopedia del 51. El mismo autor 
en el articulo esci'ilura prueba y opina que esta debe ser muy 
posterior al lenguaje, reprochando la opinión de aquellos que 
deducen el origen de la palabra y de la escritura de la Divini- 
dad. Para confirmar tan eatravagaute opinión (el hombre -estú" 
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tua de Condillac) y refutar el dilema de Rousseau, pide qde se ' 
le otorgue y conceda lo que está en cuestión, á Saber: «que' 
las lenguas no han sido formadas de repente, y que ninguna ba 
salido ya perfecta del cerebro humano, sino que el lenguaje y!bk 
civilización son dos cosas esencialmente progresivas de suyo, 
que desde el principio han camína lo paralelamente y apoyádose 
mútuamente.» Nuestra clavb harmónica por el contrario, establece 
principios diametralmente opuestos y pretende demostrar que 
el lenguaje no ha salido del cerebro humano sino de la inspiracioii 
divina, que las lenguas han sido criadas perfectas, que la civilí* 
zacion no ha hecho nada en este punto sino cooperar á los de«‘ 
slgnios de la Providencia éa la confusión de tantas lenguas que 
se usan hoy entre las naciones,' las cuales, tan lejos de ser más' 
perfectas que sus madres, han llegado algunas al ponto de‘que-' 
dar caá desconocido su origen : pero este origen, casi descono- 
cido de la palabra se hallará fácilmente en la clave harmó- 
KicA como se verá por las siguientes proposiciones, que esta^ 
blecemos contra todos loe sistemas que se opongan al principio 
de que la -institución de las lenguas en la creación del hom*' 
bre y en la dispersión del Sennaar, es divina, • 

Proposición 1.* La letif/ua de A dan y las lenguas madres fof-t 
moflas por la confusión del idioma primilivo, no han sido inventa^ 
das por los hombres en ningún tiempo. -¿--'"si ‘u 

Proposición 2.* Las lenguas existentes el dia de hoy hún' sidó 
compuestas ú derivadas de la mésela de las lenguas primitivas, Siti 
que alguno haya inventado una sola palabra. 

En efecto, causa rubor que unos ‘ filósofos gentiles Coirid Pla- 
tón hayan atribuido ála divinidad mas que los ‘fllóSQfoá'óristia- 
nos, salva la reverencia que por otra parte se les debé'. El 
del artículo lenguas como si no hubiera leido la Sa^écda Es¿i*i- 
tura en la que se dice con términos bastante espresiVof qüb Í)l6s 
hablóá Adan ya séa por sl,ya'por medio de'tiii árigel, e¿td‘bhdá 
importa, qnb este habló con Dios,~ iiué puso ‘nómbré''á;tód^ 
los animales ó vió como se debían Hamár' segün ia diyiifalilspi- 
-raciop y el conocimiento que recibiérá del'' mi^'nid DióS, qüe 
'llamó á su muger de su mísmó nombre pdrque fué'toinada dé 
él, que Eva habla con la serpiente, no por conveücion de espre- 
siones sino por medio de un lenguaje muy bien' sabido; en 
fiüj que desde la creación- todos hablan perfectameilte áiu que 
intervengan aquellos signos mímicos que hacen al hon^'sq« 
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mejante á un mono, seria muy para escusado al emitir tales opi- 
niones ó adoptar tales sistemas. Ni se diga que algunos santos 
Padres adoptaron esa misma opinión; pues además que esto no 
importaba tanto á sus estudios, esta cuestión no era tan debatida 
entre ellos como el dia de hoy que se ha pen sado echar á tierra 
la Escritura y la Historia Sagrada, con la invención de tales 
sistemas y la filologia está muy adelantada según nuestros filó- 
sofos. El error, pues, no está .tanto en el entendimiento cuanto 
en la voluntad. Se ha creido que los sistemas serán tanto mas 
aplaudidos por la muchedumbre cuanto en ellos aparezca mas 
de filosofismo. Se ha establecido ya un falso principio en la filo- 
sofía, que mas saben los filósofos modernos que los antiguos. Es 
un sofisma, que conviene deslindar: los filósofos modernos saben 
mas de las cosas presentes; concedido; saben mas de aquellas 
cosas que tienen un origen muy remoto de nuestra edad y que 
se pierden casi en la oscuridad délos tiempos; negado. Esa vene- 
rable tradición que camina con paso grave pero siempre respe- 
table, no puede ser desoida sin nota de temeridad. Si la mentira 
misma es hija de algo, ¿cómo no infundirá respeto ese sumo 
cuidado y estimación en que han tenido las letras todas las na- 
ciones del mundof El agua es siempre mas clara en sus fuentes 
que en sus derivaciones: del mismo modo conviene filosofar de 
las lenguas y discurrir de su perfección. Algunos españoles se 
han embelesado tanto con su lenguaje, que ya se han olvidado 
del cuervo de la fábula, el cual pavoneándose con las plumas 
agehas que no le eran sino prestadas ad tempus, se vió al fin 
desnudo y avergonzado en un pleno congreso cuando cada una 
de las aves tomó lo que era suyo. 

El hombre siempre habló, no solo con la facultad de poder 
hablar sino con un lenguaje perfecto, no en acto primo, sino 
en acto segundo, es decir, en pleno uso del lenguaje: y como no 
se crian los hombres como los hongos, en la espesura de una 
montaña, sino con el mayor cuidado y cariño, al menos hasta 
los años de la discreción, si la naturaleza no les niega este don 
precioso, todos los hombres del mundo hablarán siempre la 
lengua que exista en su familia ó población; y como todas las 
familias y pueblos se reduzcan á una sola cabeza, en últi- 
moanálisis se ha de dar en una lengua que sea madre de 
todas las lenguas, lo cual probaremos por los argumentos si- 
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1. * Argumento: La historia de España referida por la Euci’ 
chpedia desmiente su sistema del origen de las lenguas. 

2. ‘ Argumento; Los argumentos que trae A-^tarloa para 
probar la antigüedad de la lengua vascongada, desmienten su 
sistema de la formación sucesiva del lenguaje. 

3. * Argumento: La pureza del lenguaje primitivo desmien- 
te la formación sucesiva de las lenguas madres y mucho mas 
de la primitiva. 

4. * Argumento: El no haber podido los hombres inventar 
una sola palabra, cuyo origen no se pueda asignar á alguna de 
las lenguas primitivas, desmiente la proposición, que el lengua- 
je no ha sido formado de repente y que no ha salido perfecto se- 
gún todo su mecanismo desde su principio. 

5. * Argumento: Demostrado, que todos los idiomas convie- 
nen en un solo principio elemental formal, cual es la significa- 
ción, número y valor de las letras, queda probado también, que 
todas las lenguas son partos de un solo autor. 

6. ” Argumento: Demostrado que el hombre-eslátua, ni aun 
el mas sábio filósofo es capaz de formar una combinación tan 
maravillosa de letras y sonidos que conserven siempre su radi- 
cal significación con analogía á su asignado, no en una sola len- 
gua sino en todas las que se conocen, queda probado que el len- 
guaje es de origen divino en toda su estension. 

Al concluir estas muestras veo que algunos frucen las cejas 
admirados, diciendo: ¡kic opus el labor! Pero tenemos valor para 
demostrar estos y otros problemas aun mas difíciles hasta la 
evidencia en los artículos siguientes. 

Ñori. Por ser muy dilatado el artículo de la Enciclopedia, 
España primitiva al que nos referimos en el primer argumento 
propuesto y porque los argumentos de Astarloa coinciden con 
aquellos mismos, ya por lo que concierne á la historia, ya por lo 
que toca á las diferentes naciones que poblaron la España des- 
pués de la dispersión de las gentes, para no multiplicar entes 
sin necesidad, nos contentamos tan solamente con referir aquí 
este último como en compendio, remitiendo los curiosos á dichas 
obras por ser muy difusas en esta materia, vide Ende!, de 51, 
tomo 17. V. España primiliva. 
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CRITICA SOBRE LA APOLOGIA DE LA LENGUA VASCONGA- 
da, ó entayo critico filosófico de su perfección y antiytieda'l so- 
bre todas las que se cor.ocen: en respuesta á los reparos propuestos 
en el ¿Hccionario geográfico histórico de España, tomo 2.® palabra 
Navarra. Por D. Pablo Pedro de Astarloa, presbítero. Ma- 
drid 1803. 

Prólogo, pág. 5. El prolijo estudio de mas de cuatro años 
empleados en la contemplación de una lenf^ua que debió ser pri- 
mitiva, me proporcionó ¡deas, á mi parecer, muy exactas para 
no errar en la elección del idioma deseado [el vascuence), pág 9. 
No pudiendo persuadirme que las voces en una leng-iia perfec- 
ta fuesen arbitrarias en su origen, procuró filosofar cuanto pude 
sobre ellas. Un acaso, cuya relación reservo para otra obra que 
prontamente saldrá á luz, me descubrió un feliz ‘portillo. Entré 
por él, y á pocas tareas observé en la naturaleza ciertos depósi- 
tos que deben consultarse para dar á las voces aquella propie- 
dad, aquella economía, aquella eufonía que tanto realza y her- 
mosea los idiomas: pág. 18, hablando en disfa vor del idioma 
chino, dice: Con tales defectos, ¿puede merecer la lengua china 
los elogios, que por ser de moda, se la están prodigando en el 
dia? ¿Pueden darnos los literatos en las radicales de esta 
lengua, un significado propio y natural, ó un significado que 
no sea originado del antojo de los hombres? ¿En qué cosa, fi- 
nalmente, hacen estribar esta tan decantada constitución ana- 
lítica del idioma chino? Todas sus silabas, n,>s dicen, tienen 
un significado particular; pero, ¿deja de ser arbitrario y ca- 
sual este significado? ¿hay alguna analogía natural en estas 
silabas y sus signados? Ninguna, si acaso no la tienen por 
la onomatopeya. No, no podrán simplificar al idioma chino 
sus amadores con aquella simplificación que prescribe la primi- 
tiva leugua (el vascuence). No serán capaces de decirnos por qué 
razón natural, ó al menos analógica, la silaba rna tiene tal sig- 
nificado, la po este otro; la la significa con propiedad tal cosa, la 
m esta otra; la o tiene tal ó cual analogía, la a c i u esta ó la 
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otra, etc., pues hasta que estos literatos nos simplifiquen de esta 
manera la lengua china, y esto mismo digo de todas las demas, 
afirmaremos que son imperfoctts, que son impropias, y que no 
tienen analogía alguna que pueda corresponder á una primitiva 
lengua. Apolog. pág. 2, después de haber referido la opinión 
di Larramvnrii, que intenta demostrar ser el vascuence una de 
las lenguas primitivas, formadas por Dios en la confusión de los 
idiomas deque habla Moisés, y la universal de España, antes que 
por el comercio y armas de los estrangeros se redujera á los lí- 
mites que. ahora ocupa, respondiendo á D. Joaquín de Tragia, 
con el argumento ad homimm, dice: «Si la lengua vascongada 
es el idioma particular que se habla en muchos pueblos de la 
Navarra, en las Provincias Vascongadas, es un idioma que hoy 
existe en España. Si la lengua vascongada es un idioma que no 
se parece ni al castellano, ni al francés, ni tiene semejanza con 
las lenguas conocidas, la lengua vascongada no pudo haber 
sido for.nada ni de la castellana, ni de la francesa, ni de otra al- 
guna lengua conocida. Si la lengua vascongada es un lengua- 
je tan diverso de los vencedores y confederados do la España, la 
lengua vascongada no es lengua traída á nuestra Peninsula por 
las naciones que dominaron ó tuvieron comercio con ella. Si úl- 
timamente, la lengua vascongada no cede en cultura, riqueza, 
energía y suavidad, á ninguna de las conocidas, la lengua vas- 
congada no puede ser producción puramente casual é invención 
de los vascones, sin leti-as, sin escritura, según el sábio Arago- 
nés, sin motivo alguno para la invención; concluye: una len- 
gua qua no teniendo, noticia de otra anterior en nuestra Penín- 
sula, gozaba del irresistible derecho de primitiva en ella; una 
lengua que gozando justamente del derecho de pobladora de 
nuestra nación, gozaba también, cuando ménos, el de oriun- 
da del campo Sennaar. Ibid. pág. 6. Bajo de estos supuestos, 
dice, os propondré el plan que he resuelto seguir en esta Apolo- 
gía. Corroboraré en primer lugar, los argumentos que nuestros 
escritores han alegado hasta ahora para demostrar que su len- 
gua, no solo fué la primera que se habló en España, sino que 
fué formada por el mismo Dios en la confusión de la torre de Ba- 
bilonia. Probaré en segundo lugar, por las mismas voces de 
nuestro idioma, que su antigüedad pasa mucho mas allá de lo 
que puede llegar la memoria de la.s historias: últimamente, se 
hará ver por la estraordinaria perfección del vascuence, ser la 
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única lengua digna de ser comunicada por Dios al primer hom- 
bre: hasta aquí Astarloa- 

Hé aqui, pues, como el señor D P. P. Astarloa nos ha cerra- 
do el camino y, la puerta para entrar en el liden de las delicias 
y oir allí las primeras voces de nuestro padre con el autor de 
su existencia: ó hemos de hablar vasco ó no i)odremos descifrar 
los misterios que oculta el lenguaje de Adan. Pero no, las prue- 
bas que trae el autor en confirmación de las tres proposiciones 
prueban demasiado y por esto no prueban nada. He dicho que 
prueban demasiado por que prueban igualmente que la lengua 
teutónica, la ilirica, la céltica, sdtica, la tártara, la Indica, la 
armena, la copta, la hebrea, la quichua, la ay mará y otras que, 
como lenguas puras en común sentir de los sábios, goaan de 
igual privilegio, no prueban nada por otra parte, porque el sis- 
temada este autor en sustancia no es otro que el áél hombre- 
eslálua de Condillac, como se puede ver por los artículos si- 
guientes sacados de la 2.* parte de dicha Apología. 

Astarloa en su 2.‘ parte Apol, pág. 274, queriendo probar 
contra D. Joaquín de Tragia «la antigüedad de la lengua vas- 
congada en los remotos tiempos á que no pueden penetrar las 
historias, probada por las mismas voces del vascuence» preten- 
de demostrar la supremacía de esta á la teutónica, ilírica, célti- 
ca, scitica, tártara, indica, aramena, copta y otras que como 
lenguas madres en común sentir de los sábios, se hallan en po- 
sesión de haber sido primitivas en sus resiJectivas naciones. 
«Nuestra lengua, dice, en cuanto á su ¡irimacía en la España, se 
arrima á la pretensión justa y legal que tienen y deben tener 
los idiomas referidos, y se conforma con la sentencia ya pro- 
mulgada; pero en cuanto á su antigüedad en aquellos remotos 
tiempos á que no pueden llegar las historias, se separa de ellos 
y ofrece presentar auténticos documentos de haber existido, no 
solo en el tiempo en que se pobló la España, no solo en la épo- 
ca de la dispersión de las gentes referida por Moisés, sino tam- 
bién en un tiempo mucho anterior, y cuya asignación se deja 
con gusto á la decisión de los literatos, luego que hayan visto 
los documentos vascongados de que voy á hablar » El intento 
de este autor, es decir que la lengua vascuence es la primitiva, 
ó como él dice por modestia «digna de ser comunicada al hom- 
bre primero por el mismo Dios.» Pero su filosofía arguye lo 
contrario y su sistema coincide perfectamente con el del hombre- 
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esláim de Condillac: veámoalo en compendio. «El primero y 
el mayor de loa senUmientos que en las cosa? naturales tuvo 
el hombre después (le su creación, debió de ser la falta del dia. 
Inutilizada l i facultad de la vista por la oscuridad de la noche, 
especialmente después que la re cien nacida luna le negó su 
pcx:a luz, se veria absorto de lo que le estaba sucediendo.» 

•El recuerdo de aquel, eslenderse mientras duraba el dia por 
medio de la vista: la memoria de haber registrado los montes, 
praderas, florestas y demas producciones naturales desde el 
mismo lugar en que fué criado sin necesidad de acercarse á 
ellas: la complacencia que recibió en la contemplación de estos 
primores, serian las ideas que movilizarían sus sentimientos: so 
lamentarla de su suerte, comunicarla sus quejas con la muger; 
y uno y otro mirarían al dia que perdieron como el último do 
todos. Estos sentimientos unidos á los de las felicidades que go- 
zaron entonces, harían que llamasen á este dia para ellos ya 
perdido con el nombre que espresase mejor sus sentimientos. No 
pudo ocurrírseles otro mas análogo que el de último consuelo, úl~ 
tima felicidad; y es lo que damo.s á entender con la voz etjuna, 
dia La vocal e entre nosotros, como queda dicho en la forma- 
ción significativa de las voces vascongadas, y se evidenciará 
con mas número de argumentos en lo? discursos filosóficos sobre 
la primitiva lengua, significa suave, dulce, delicioso, consolan- 
te, feliz, y otras cualidades análogas á estas: concretas, cuando 
la e hace funciones de adjetivo, esto es, cuando viene de- 
trás de otra letra, sílaba, ó voz: abstractas, cuando viene de- 
lante, como en eguna, y la voz' gun guna ó güeña, que 
quiere decir lo último; de modo, que eguna significa última feli - 
cidad, dulzura, suavidad, ú otras cualidades abstractas.» Hasta 
aquí es la patraña de .ástarloa sobre la palabra eguna, el dia, 
que según lo dicho fué inventada por Adan en la primera noche 
de su creación. ¡Bello modo de filosofar! Adan ya sabia que la c 
significaba suave, dulce, delicioso, consolante, feliz y qué se yo 
que otra significación análoga: ya sabia este primer hombre 
que gun quiere decir lo último. Y ¿por qué no sabría también 
otro término que significase lo primerol Y ¿con qué espresiones 
se lamentaría de su suerte y comunicaría sus quejas con la mu- 
ger? ¿con ayes ó con gemidos, ó le mostraría el sol con el dedo 
cuando ya no parecía, ó palparia con la mano las tinieblas, ó se 
echaría á dormir de cansado? No, la voz eguna no significa últi- 
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ma felicidad, ni en vascuence ni en ninguna lengua, sino (lia, y 
esto en vascuence que por cierto no es el lenguaje de Adan. Me- 
jor hubiera dicho el señor Astarloa: la letra e en todas las len- 
guas significa atingencia, y la voz guna significa lo últimoj y 
todo junto, eguna significa la a, como característica de apelati- 
vo, el artículo el, la, lo\ gun como nombre adjetivo rasuelto por 
sus propias letras tchun da esta definición, n entidad, u sustan ■ 
cia, h dos atingencias, porque la A es una doble ee, k existen- 
cia, e atingencia, es decir, entidad de sustancia de dos atingen- 
cias de existencia de atingencia: ¿no es así el dia? Es preciso 
aguzar un poco el entendimiento para comprender estas defini- 
ciones; pero poco A poco se comprenderán. 

Pasemos el 2.* epígrafe iluna. 

En la 2.* parte, pág. 279, continuando su filosofía el señor Aa- 
tarloa, dice: «Después de haber movilizado el hombre sus sen- 
timientos la primera noche, por la contemplación de las felici- 
dades y dulzuras perdidas en la ausencia del dia, empezarla á 
movilizar nuevos sentimientos por las reflexiones que le pre- 
sentarla la misma oscuridad. No podemos percibir un efecto 
menos doloroso en estas reflexiones que la creencia de una muer- 
te cercana. Empecé, diria este miserable hombre, empecé á ser 
al mismo tiempo que empiezo á morir: nada ven mis ojos: ¿cómo 
podré proporcionar mi alimento y el de mi muger? Si pre- 
tendo moverme ¿no he dí estrellarme con precisión contra el 
primer árbol? ¿no chocaré con las piedras? ¿no tropezaré á cada 
paso? ¿no he de precipitarme en el primer derrumbadero? ¡Infe- 
liz de mi! ¡muero sin remediol íya no puede durar mi vida! — 
Estas y otras ideas inquietarían al primer hombre , y cuanto 
mas las comunicase con su muger, tanto mas irían creciendo por 
la uniformidad de sentimientos, y no habría cosa mas cierta para 
ellos que una próxima muerte, ¿^ómo llamarían, pues, estos 
dos infelices á la oscuridad que tanto sentimiento les causaba? 
Mil veces tendrían en sus lábios la proximidad de la muerte, y 
esta voz les parecería la mas propia, la mas análoga para signi- 
ficar esta oscuridad, que justamente miraban como causa suya; 
y esto mismo es lo que quiere decir en vascuence la voz 
iluna, con que damos á entender lo oscuro, como compues- 
to del verbo il morir, y la palabra une, unia proximidad, ó 
aquel espacio que hay entre una y otra cosa; de modo, que iluna 
todo junto quiere decir de morir cercanía.» Hasta aquí nuestro 




Digitized by Googie 



- S9 - 

flósofo; pero nada de mas aventurado que semejante filosofía. 

Primeramente, debemos corregir á nuestro filósofo en la pa- 
labra il morir, porque aunque en alguna provincia pronun- 
cian así, no debe ser it sino ir, porque la letra l significa sutile- 
za, y la i atingencia, y todo junto daría esta definición: suti- 
leza de atingencia, lista definición conviene mas á la vida 
que á la muerte, porque espresaria la unión del alm.a con el 
cuerpo y no la separación; por el contrario, la r que significa 
división, esplica muy bien la separación del alma, y así ir dice: 
división de atingencia, es decir, separarse el alma del cuerpo, lo 
cual es propio de la muerte. La palabra líiie, mia con la carac- 
terística de apelativo fl, que no solamente es artículo vascuence 
sino hebreo y caldeo, significa verdaderamente proximidad, in- 
mediación ó digamos mas claro, umo», porque de ahí viene el 
verbo unir del castellano, y si dijéramos que la palabra ironía 
viene también del vascuence, no diríamos mal. Veamos pues la 
definición d ; ironia-, a el, la, lo, e ó i que es lo mismo significa 
atingencia, n entidad, tt sustancia, r división, i atingencia, y to- 
do junto intae, dice: atingencia de entidad, de sustancia, de di- 
visión de atingencia; mas claro, la oscuridad es la separación, di- 
visión, ó apartamiento de un dia del otro, ó lo que media entre 
un dia y otro, conforme lo que dice el Génesis: dividió la luz de 
las tinieblas, y se hizo la víspera y la mañana del primer dia. 
Me haria molesto si quisiera analizar uno por uno los epígrafes 
con que el autor pretende demostrar la filosofía de la lengua 
vascongada en la formación de los dias, semanas, meses y años 
vascongados; basta decir que todas las lenguas en este punto 
han sido muy filosóficas porque todas apropiaron bien los nom- 
bres á las cosas, pero las lenguas mismas no fueron forma- 
das por el hombre, ni tampoco han sabido los hora bres hasta 
ahora qué significan las letras del alfabeto para poderlas com- 
binar y formar la lengua con propiedad de significación, como 
estamos demostrando. Se lee en un ejemplar del Evangelio do 
la infancia de Jesucristo, entre los apócrifos que un maestro de 
primeras letras suplicó & los padres da J. ü. para que le envia- 
sen á su escuela á fin de que le enseñase las letras, y habiéndole 
mostrado la letra a, aleph y la letra b, beth; le preguntó el Se- 
ñor ¿qué significan estas letras? mas habiéndose enojado el 
maestro, el Señor le respondió esplicando con doctrina del todo 
celestial, todas las letras del alfabeto, su valor, su figura y su 
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sigaiflcacion; por lo cual, admirado ol maestro, remitió el niño 
á sus padres. Cnlmf t. Dice. Bibl. lit. A. —Es verdaderamente 
una lásiima que el tal maestro no liaya apuntado dicha espli- 
cacion; sin embarg'o, nosotros la daremos muy clara eu los si- 
guient-^8 artículos. 

Don Pe 1ro Astarloa en su Apología, después de haber preten 
dido demostrar por la singularidad del alfabeto vascuence, que 
este idioma no ha podido ser formado de ninguno de los existen- 
tes (entiéndese de la pronunciación, porque los vascos no han te- 
nido letras propias, y su alfabeto primero fuó el latin), pretende 
demostrar por medio Je Información silábica, que es el único 
idioma en el cual las silabas son significativas; pero como este 
autor no couocia el valor intrínseco de las letras alfabéticas co- 
munes á todos los idiomas, el mismo que Dios les comunicó al 
formarlos desde su principio, cayó en notables equívocos dando 
definiciones del todo contrarias al significado de la voz. Como d 
que no sabe el valor de las nueve unidades, no puede sacar la 
cantidad do todos los guarismos, y como el que no sabe d diapa- 
són, no puede sacar todos los tonos de la música, así este escri- 
tor tan celebrado, que hizo callar la Academia española y coa 
ella á todas las del Universo, vindicando para su nación aquel 
honor, que tienen todos los idiomas desde el principio del 
mundo; (pues aunque Dios confundió el idioma de los babilonios 
,hnciendo por un milagro de su omnipotencia que hablasen len- 
guas diferentes, no quitó empero el valor de las letras, y aun 
parece que no haya quedado abolido el idioma de Adan, por lo 
que dice Moisés: «Omne quod vocavit Adam animae viveutr, ip- 
sum e.st nomen ejus.» Sobre lo cual dicen las escuelas, que los 
nombres puestos por Adan á los animales eran los mismos que 
se hablaban en tiempo de Moisés con igual significación entre 
los hebreos;) no sabiendo, digo, el valor y significación de cada 
una de las letras alfabéticas, para formar un elogio esclusivo á 
su propio idioma, se vió precisado á sostener un falso principio 
que le condujo á las contradicciones mas implicadas. Prescin- 
diendo ahora la cuestión de ai caben ó no silabas ilegítimas en 
algún idioma, que es lo mismo que decir, si cabe una disonan- 
te en un acorde, ó si cabe un número en una cantidad cualquie- 
ra sin alterar su valor, paso á demostrar que los principios que 
él establece en la formación significativa de las voces vasconga- 
das, son falsos los más de ellos, y por consiguiente falsas las 
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deducciones. Ibídem, págr 64, dice: «por formación signiñcativa 
entiendo aquel miramiento qu.; es necesario tener en la elección 
de las sílabas y letras, para que de ellas resulte entre la voz y 
su signado aquella analogía quo hace tan deliciosas las pala- 
bras. Para lograr esta singular perfección, ha aplicado el vas- 
cuence á todas y ú cada una de sus silabas y letras, una particu- 
lar y privativa significación; no arbitraria; no antojadiza; sino 
arreglada al dictamen de la naturaleza, (esta particular y priva- 
tiva significación de las letras no la han aplicado las vascos en 
la formación de su idioma, sino Dios que lo formó); oyó á esta 
venerable maestra en las primeras ó inocentes articulaciones del 
hombre niño, en las interjecciones del adulto, en las modulacio- 
nes del órgano de la voz, en el ruido que hacian las cosas inani- 
madas cuando eran movidas, y las animadas al tiempo de sus 
articulaciones, (todo esto es falso). Por este acertado y admira- 
ble modo de conducirse en la formación significativa de sus vo- 
ces, ha dado el vascuence una de las pruebas menos equivocas 
de su rara perfección, (como obra de Dios no podia menos que ser 
perfecta.) l^ada tiene de temeraria por lo mismo la proposición 
que asegura, ser imposible hallar idioma superior al nuestro, 
é increíble que pueda presentarse alguno, que justamente com- 
pita con él. La proposición es fuerte, disgustará á primera vista; 
pero es justa, es cierta.es evidente (si este autor hubiera cono- 
cido el valor de las letras no hubiera hablado tal desatino:) ha- 
gámosla palpable á todo literato. Toda lengua para hallarse her- 
moseada con las perfecciones debidas, ha de ser eufónica, ha de 
ser ecónoma, ha de ser propia, no solamente en sus voces, sino 
en lá coinstrucción de ellas. Hagamos ver en primer lugar la 
eufonía, economía, la propiedad de las voces vascongadas; ha- 
blaremos después de estas, cualidades en nuestra sintáxis. Para 
que las voces sean eufónicas, es necesario que en su formación 
silábica no entre sílaba alguna ilegitima, y que las legitimas 
se unan y enlazen sin que resulte torpeza alguna en su pro- 
nunciación. Hemos dicho en, la formación silábica, que todas 
núes tras voces están formadas con estos bellos miramientos, y 
por consiguiente que son eufónicas; (esta calidad tienen todos 
los idiomas, y si hay alguna quo parezca no tenerla, es porque 
nuestro oido no está acostumbrado á oirla; por mas dulce que 
parezca el vascuence, no dejará de parecerle mal á un chino, y 
un buen quichuista no cambiarla su lengua por la melodía del 
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italiano, porque de fjustibus non est dispuf andum.J La economia 
de laa voces consiste en que estas se formen con cuantas menos 
letras y silabas pueda, y la propiedad en que las voces tengan 
una verdadera analogía con aquello que nos representan (esto 
es loque he demostrado en esta obra, ser propio de todos los idio- 
mas). Como las voces unas son primitivas y otras derivativas, po- 
dremos hablar con mas claridad y distinción de su economía y 
propiedad, tratando de la formación significativa de unasy otras 
con separación. — Sigue: 

FORMACION SIGNIFICATIVA. 

De las voces primüivas vascongadas. 

«Las voces primiiivas, esla materia tosca de los idiomas en el 
concepto de D. Joaquín de Tragia, es sin embargo en el vascuen- 
ce una materia pulida, desbastada, trabajada, perfeccionada con 
el mayor tiento y primor. No son nuestras voces primitivas, co- 
mo quiero el sábio Aragonés, unas articulaciones aéreas, inde- 
terminadas, indefinidas, hijas de la casualidad y aplicadas por 
el azar ála significación de esta ó la otra cosa, todas ellas son 
misteriosas, son determinadas, son definidas y destinadas á la 
significación de este ó el otro género designado: nada ha obra-! 
do en ellas el azar y la ciega casualidad; son hijas todas ellas 
de las mas filosóficas reflexiones, y dignas por lo mismo de la 
atención de todos los literatos. Ultimamenfé, son ecónomas,- 
son propias, pero con una economia, con una propiedad toda 
nueva, toda singular. (Si el autor quisiera con esto darnos & en- 
tender que solo en vascuence las palabras son significativas de 
sus propios signados con exclusión do los demas, seria un error 
craso.) Nuestras voces primitivas, fuera do las onomatópicas, 
todas son compuestas. Proposición nueva pam los literatos: 
proposición diametralmente opuesta á los principios adoptados 
hasta ahora por los siblos,^ para fundar la perfeceion de una 
lengua. Si, yo mismo confieso, ó vuelvo á confesar que es nue- 
va, que es singular esta proposición: sé que entre los filósofos sé 
ha reputado siempre por idioma mas perfecto aquel cuyas voces 
son mas simples, mas sencillas, toda lengua cargada de voces 
compuestas ha sido tenida por tosca, por bárbara, por impropia; 
y estas dos proposiciones forman aun hoy mismo entre los erudF- 
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tos otros tantos axiomas respetables. (Sí las voces primitivas 
vascongadas, fuera de las onomatópicas, sean todas compuestas 
ó simples lo veremos luego.) Sin embargo, prosigue, el uno y el 
otro axioma son falsos, como parto de la irreflexión y de la falta 
de verdaderas ideas acerca de la economía y propiedad que ha 
de constituir la perfección de los idiomas. Es verdad que las 
voces onomatópicas no están ligadas ni á la composición, ni á la 
simplicidad, como su destino no es otra cosa que el remedar el 
ruido de los entes, siempre que ejerzan bien esta función serán 
ecóQOmas, serán propias, tengan estas voces una ó mas silabas, 
sean simples ó sean compuestas, corten ó no el aliento entre 
silaba y sílaba. (3i el autor por voces onomatópicas entendiera 
solamente el remedo que el hombre hace del ruido de loa entes, 
conviniéramos con él, pues que el hombre con su voz puede re- 
medar v. gr. el tañido de la campana, el silbido del aire, el bra- 
mido del león, sin articular palabra, pero si entiende que la voz 
V. g. tañido, silbido, bramido, son onomatópicas, lo negamos 
redondamente, porque estas v. g. tiníin, que parece remedar el 
golpe de la campana cuando suena la hora, significan propia- 
mente el golpe del martillo que se une á la campana y no el 
sonido: íin se define — entidad de atingencia de junta — entidad 
significa el martillo, y atingencia de junta al acto de golpear). 
Pero, continúa, no sucede así en las demas voces primitivas: 
estas necesariomente han de ser compuestas para que sean pro- 
pias: necesariamente se han de componer de cuantas menos le- 
tras y sílabas sea posible para que sean ecónoraas. La propiedad 
de estas voces consiste en que tengan una verdadera analogía 
con lo que nos representan, y no pueden tener esta verdadera 
analogía sin que nos presenten una verdadera descripcion.de su 
signado, que requiere necesariamente una definición. Ahora 
pues: ¿cómo puede verificarse una definición en una voz simple 
y sencilla? ¿cuál ha de ser el género? ¿cuál la diferencia?; ¿qué 
característica me ha de llevar 'á la universidad de su especie? 
¿quién me ha de individualizar el signado de la voz? Luego una 
Voz simple, una voz sencilla, una voz indivisible no puede ser- 
vir de definición, no puede tener analogía, no puede ser propia: 
luego toda voz primitiva, fuera de las onomatópicas, ha de ser 
compuesta para que sea perfecta una lengua: luego * son falsos 
en este particular los dos respetables axiomas tan recibidos aun 
hoy mismo entra loa filósofos.* (Esta eonolusioa eseridanta- 


Digitized by Google 



— 64 — 

ineutofalsa, como se hará ver por una demostración matemáti^ 
ca. La primera lección del alfabeto matemático es la simple idea 
del punto metafísico; este punto metaflsico. como realmente no 
existe no tiene propiedad alguna: la idea de los puntos matemá- 
ticos en un mismo punto es inconcebible: dos puntos matemáti- 
cos llevan siempre consigo la idea de alguna estension que me< 
día entre el punto de partida A y el punto de término B; entre 
la idea del punto á , y el punto B, media la línea que es la 
unión ó antingencia de ambos puntos: esta linea contiene tres 
ideas, la del punto de partida A, la del punto de término B, la 
del punto medio que forma la línea C; estas tres ideas se espre- 
san todas en la idea de extensión, y esta idea de extensión se sig- 
nifica por medio de la letra simple A, como esplicaremos en 
su propio lugar: luego una letra simple puede ser signo de una 
definición completa, luego es falso que toda voz primitiva haya 
de ser compuesta). «No podrá menos de hacer fuerza á todo filó- 
sofo verdaderamente tal, este nuestro razonamiento: todos confe- 
sarán (meaos yo) que las voces primitivas, fuera de las onoma- 
tópicas, han de ser compuestas para que sm perfecta una lengua., 
en este ramo, y creerán que no puede haber idioma que lo sea. 
¿Cómo los idiomas, dirán lodos, harán divisible un digrama? 
¿cómo hallar el género, la diferencia? ¿cómo se puede dar pro- 
piedad á estos digramas y aun á los trígramas que tanto admi- 
ramos en los idiomas por su simplicidad/ Pero hagamos ver á 
estos filósofos, que sin embargo no hay imposibilidad en hallar 
una lengua perfecta en este ramo, y pongámosles de manifiesto 
el modo con que se conduce nuestro idioma, para dar pro- 
piedad á todas las voces primitivas que no son onomató- 
picas. 

> No deja de tener el vascuence muchisimas voces raenógra* 
mas, pero todas ellas son onomatópicas, y no pueden ser en 
lengua alguna; da otra naturaleza: (ya hemos; demostrado la^ 
falsedad de esta proposición) ; porque siendo indivisibles no 
son capaces de hacernos percibir dos ¡ diferentes ideas, como.es 
necesario en las demas voces no onomatópicas para que gocen 
de la debida propiedad. Pero llegando las voces á tener dos le- 
tras, esto es, á ser dígramas, no hay escusa alguna para que 
los idiomas dén ya á estas voces la propiedad correspondiente: 
una de sus letras puede servir de género, la otra de diferencia; y 
teniendo algún miramiento en su formación significativa, harán 
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que la voz tenga con el signado una perfecta analogía, que es 
lo que hace propias las palabras. Asi se conduce nuestra sin- 
gularísima lengua vascongada: (sino queremos decir que el he- 
breo, griego, quichua, aimará y guaraui, son lenguas vascon- 
gadas, es preciso confesar que la lengua vascongada es singu- 
larísima, pero no como lo entiende el autor), este idioma para el 
efecto ha aplicado á todas y cada una de sus letras y sílabas su 
particular y privativa significación, y por este medio no tiene 
voz por mínima que sea en que no haga ver su gran filosofía; (da 
gloriam Deo: no son los vascos los que han formado su idioma 
sino Dios, que se lo inspiró igualmente que á los domas). Nos 
alargaríamos demasiado si quisiésemos dar razón de todas y 
de cada una do estas significaciones: (no es obra do tanto tiempo, 
como se puede ver en la e iplicacion de mi alfabeto, lo que seria 
obra de perder mucho tiempo es la confutación de tantas defini- 
ciones inexactas y aun absunlas muchas de ellas, que se notan, 
en su obra:) -reservamos esta operación, dice, para los discursos 
filosóficos sobre la primitiva lengua, como también el liacer ver 
la razou filosófica que movió á nuestro idioma para cada una de 
dichas significaciones (no sé si existan tales discursos filosóficos, 
pero por la muestra se puede conocer el paño, aunque vivo 
muy lejos de Vizcaya, desde aquí me parece ver un gran castillo 
basado sobre arena que un poco de viento basta para derrocarle, 
y sino acerquémonos un poco imis por versus cimientos). Sinem- 
bargo, prosigue, para satisfacer desiíe luego la curiosidad de 
los literatos, propomlremos un ensayo de la formación significa- 
tiva de nuestras voces primitivas, simplificándolas por todas 
nuestras clames. (Hoc opus, hic lalor est: aquí está el ñudogordia- 
no. No piense nadie que yo emprenda una coufutaeion formal 
de todas las definiciones que dá este autor de sus díg-ramas, trí- 
gramas, disílabas, trisílabas, cuadrisílabas, ni tampoco que 
quiera negar la verdad de los nombres derivativos vascuences, 
pues que estos últimos dependen de los primeros, y las prime- 
ras definiciones son tantos que no se pueden descifrar sino con 
un tomo dos veces mayor que el suyo, solo me contento con traer 
dos definiciones que son muy análogas), idsni paj. 72, dice: Abe, 
pronunciamos con la nota de apelativo Abia: compónese de la 
vocal o, que como modulación significa ancho y extendido-, pero 
como primera articulación del varón tiene la de fuerte, robusto, 
y demas calidades análogas á este sexo, como también sucede 
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con la c y o, pues la primera como modulación tiene solamente 
él sig^uificado de suape, deUcn Uy, pero como primera articulación 
déla hembra tiene la de débil, b'an 'a, y demas análogas cualida- 
des á <'ste sexo: la o, como modulación sighitíca re londo, pero 
como interjección del adulto alio, eléva lo, pero suave y no costa- 
nero y puntiagudo. He querido detenerme en esta esplicacion,' 
porque como no hemos fundado aun las significaciones de las 
letras (lo primero que debia liaber hecho) tengan los lectores esta 
poca luz hasta que les comuniquemos nuestros discursos filosófi- 
cos: (esta poca luz nos basta para advertir que el castillo ya va 
á caer y que no nos hemos de acercar mucho) y volvamos á la 
voz Abe: se compone de la a, y el adjetivo be, que significa bajo: 
todo junto quiere decir ¡uerle por abajo, ó fuerza de abajo, 
ó por la parte baja, y lo es la del árbol, cuya robustez consiste 
en las raíces. (¿Conque el tronco es el género próximo, y las 
raíces son la diferencia específica del árbol? ¿y las ramas á don- 
de han quedado? Sin duda en el tintero del escritor. .Véase la 
definición de la palabra a-b-c mudada la b en u como veremos 
después, y dice— e atingencia — u de sustancia-a de exten- 
sión ; esta definición es completa porque en ella entran las raí- 
ces, el fuste y las ramas que es todo el árbol. Veamos ahora 
otra definición no solamente incompleta sino diametralmente 
contraria á su definido.) id. p;4g. TS. aga con lá nota de apelativo 
suena aguia; fórmase de la vocal a, que significa extensión, for- 
taleza, y la sílaljaí^a, posposición negativa que equivale al sin 
en la lengua castellana: Aga quiere decir sm extensión, sin for- 
taleza: una y otra cualidad se echan de menos en el Baral, (ó 
vara alta y delgada que es el signado de esta voz) ¡paped ¿So 
echa menos la extensión en una vara alta y delgada?; apelo al 
juicio de lo 5 ciegos seguro de tener buen despacho. La fortaleza 
si, bien puede echarse menos en una vara alta y delgada, por- 
que la a no significa fortaleza en ningún idioma como pretende 
el autor con su onomatopeya sacada del llanto de los niños, 
pero que no signifique extensión ni él ni nadie lo podrá probar, 
Védse la verdadera definición déla palabra Aga ó Aguia: aga, 
dice— a ext nfion— (/ de atingencia de existencm o de exten- 
sión: Aguia, dice-a extension-i de atingencia-u de sustancia^jr 
de atingencia de existeucia-a le extensión ¿co.sa que liace atin- 
gencia de e:dsteucia de extensión, ó cosa que tiene existencia 
exteisa, como es una vara alta y delgada se dirá que no tiene 
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extensión? diré lo que dijo Lammendi en un asunto de igual 
importancia. «Pero yo bago mal en cansarme en estas puerilida- 
des.» *Goasén em:ndic * Por no haber entendido el valor y 
significación de las letras el P. Manuel de Larramendiy los de- 
mas que escribieron sobre las escelencias del vascuence, nos lo 
han pintado cual ningún otro del mundo; no advirtiendo que 
todos los idiomas tienen lo mismo que el vascuence, y si se quiere 
con mucha mas claridad y distinción; pues ningún idioma puede 
ser tenido por mejor, solo porque sus dicciones sean mas técnicas 
y oscuras. 

; clave: HlttMOiMCA. 

! I . 

ARTICULO UNICO. 


, , La materia de que se trata en este artículo, es por .su esten- 
sion demasiadamente dilatada para que pueda contenerse en un 
circulo tan reducido cual indica la Clave, Para su completo des- 
arrollo hablamos de escribir grandes volúmenes, lo que no nos 
permite, ni la brevedad del tiempo, ni la escasez de los recursos 
con que podemos contar. No obstante, para mayor claridad y 
para dar á cada cosa un término fijo, dividiremos este artículo 
en cinco capítulos. , 

£n el capítulo primero se tratará de la ortografía y ortología: 
en el segundo, de la afinidad de la voces: en el tercero, de la re- 
ducción de todas las letras al número de 10; en el cuarto de las 
relaciones filosóficas de las letras con sus signados: en el quinto 
. déla formación etimológica significativa de las lenguas deriva- 
das ó dialectos, comprendiendo en esta última espresiou aun mu- 
chas de aquellas lenguas que se llaman madres ó primitivas y 
en la realidad no lo son, v. gr. el griego, el latín y aun la 
lengua vascongada en gran parte, reservándonos hacer un gran 
tratado especial sobre esta materia cuyos datos tenemos apun- 
tados. ‘ 

T'; 
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El alfabeto, et¡pcn(? orlger^ íliyia» en au expresión, in- 
finito en su exteáfei<ÍM,íei AiMánb- hi5o*db“0itfs^ quien mani- 
festándose al estático de Patmos se dió á conocer por solas dos le- 
tras Alfa y Onega, principio y fin; compendiando en estas dos 
cifras todo el alfabeto griego en que fué escrita la revelación ó 
apocalipsis. La letra A eu efecto es la primera letra del alfabeto 
en casi todos los idiomas conocidos: en el etiópico es la décima 
tercera y la décima en el rünicbr'mas la palabra vfí/iál' es tomada 
del Aief. hebreo con la'caracteristica del -apidativo ^^4 WHa ilúe 
en hebreo significa la-alef: 0,‘ mega ó 'larga es la nltitóa lefrá 
dél alfabeto griego cuyo valor esplicaremos después; y Cotí 'eéto 
nos dió áentender el Verbo etcrao, '‘principio '^y’din'dé todas‘las 
cosas, que él es el alfabeto originario ópíjétoplar en el cüal y'por 
el cuál el Padre eterno lee como en üa compendio ó' gerbgíífttlb 
todo lo infinito de su saber, porque en este alfabeto éstá escrita 
toda verdad, pues como dice el sábio (sap. 7):. es un vapor ee la 
virtud do Dios y una sincera emanación de la claridail-del Om- 
nipotente, y como tal no lleva mancha alguna, porque es candor 
de luz eterna y espejo sin mancHla de la divina magestad, é 
imágen de su bondad. Con los caracteres de este alfabeto está es- 
crito aquel libro por dentro y fuera que tkS San Juan sellado 
con - siete sellos^ y que nadie pudo abrir sino eLcord«o que ftió 
crucificado. Da donde se colige que la palabra. es igualmeate 
eterna que el mismo Dios, la cual fué man^estada á los hombres 
-cuando en la plenitud de los tiempos vestida del roppje de nues- 
tra mortalidad, fué enviada al mundo para que fuese conocida. 
Siendo pues el Verbo eterno figura é imágen do la divina sus- 
tancia y la palabra que el Eteruo se habla á sí mismo, está claro 
que existe uii alfabeto eteruo en el cual nadie sabe ni puede leer 
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si no 86 leíueíé revelado, como dice la misma Babidlnria encarna- 
da. Mas porque lascosító invisibles dé llios pueden ser conippon4> 
didas por medio de la creación p.T(r la criatrmv racional que tie-' 
ne ojosclaros para e itóuderlas, deduciuios do aquí que todo el 
teatro de la creación iio es otra cosa que un alfabeto utii\?ersal 
jmra que el hombre en tantos sb.*o»1í ticos lea como estampados 
les caractéres de la divina sabiduría que está cifrada en ellos: 
pues' como dice el profeta Rey; los cielos narran la gloria de Dios 
y el firmamento auimcia las obras de sus manos... no hay len- 
guas ni discursos en loa cuales no sean oidas sus voces; el .sonido 
de ellos salió por toda la tierra, y sus palabras alcanzaron los 
confines del orbe terráqueo. Foresto dijo San Agustin: todas es- 
tas cosas son como ciertas palabras visibles. ¡Hé aquí el origen' 
de la escritura geroglifica, la imitación déla naturaleza, la cüal 
nacida con el hombre, es tan antigua como el mundo! 

Grande error hasido de nuestros filósofos cuando nos han di- 
olio que la escritura geroglifica argüía mucha ignorancia: el 
hombre cuanto mas sábio, mas se complace en contemplar que 
eu largos discursos ¿quién no conoce' la fuerza del laconismo y 
del epifbnema? Los santos padres que supieron leer mejor esto 
alfabeto, nos han dicho que la naturaleza es un libro lleno de di- 
vinidad; que la mola inmensa de este mundo es como un libro 
grabado con caractéres (S. Basil. Hexam.) Los mismos gentiles 
usaron de este lenguaje. Periaudro, uno de los siete sábios de la 
Gracia, cortando las.e.spiga.s sobre.salioutes, enseñóla igualdnd' 
entre los hombres: Tarquinio, queriendo destruir á los Gabiiiios 
no hizo mas que sacudir unos ciiautas dormideras; Idantbura 
Rey de los Scithas, no hizo mas que enviar á Dario un ratón/ 
una rána, un pájaro, una flecha, y un arado, lo cual asi inter- 
pretó Kysoires á Darlo; si como aves no escapamos, ó como rato- 
nes ó ranas no nos ocultamos, no evadiremos sus tiros, sino que 
ó'muertos! abonaremos sus campos, ó cautivos seremos puestos 
bajoel.yugo déla servidumbre. Convienen pues dos ditiuos 
oráculos, los santos padres y los sábios, eu que todo géneroale 
criaturas sou voces, caractéres, y palabras ú oraciones que noti- 
fican las cosas mas secretas y ocultas de la divina sabiduría: 
porque si criar Dios, es hablar como se dice en el Génesis: dijo 
Dios; hágate la lus,y la lusfaé hecha; m hace patente que las 
criaturas sonpalabras. Lamauo que las eiscribees el Verbo eter- 
no; la pluma es la divina sabiduría; el libro es el mundo; la 
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tinta es la materia prima; loscaractéres son las formas y cualida* 
des especificas; la unión de las letras es el órden de las cosas; el 
punto y coma es la distinción de ellas; el punto final es el mis- 
mo Dios que todo lo crió para si; y toda la creación esplica la 
grandeza da la dirina magestad. Kn este libro se permito leer á 
todos, sábios é ignorantes; hombres ó mujeres; de dia y de no- 
che; de continuo ó con interrupción; lijero ó despacio: el maes- 
tro es la naturaleza, y el entendimiento es luz para ver á toda 
hora y con toda satisfacción. 

Sin embargo, el hombre caldo de aquel puesto elevado en 
que le colocara la diestra del Omnipotente, tuvo que valerse del 
arte tanto para auxilio de su flaqueza, como para trasmitir sus 
propios concept’is á la historia. Los primeros signos fueron sim- 
bólicos, que representaban ideas complejas ó geroglificos, cuales 
se cree hay.in existido antes del diluvio, y no faltan muchos y 
graves autores que opinan haber existido desde aquel tiempo la 
escritura silábica, entre los cuates San Agustín dice: no pode- 
mos negar que Henoch, de la séptima generación de Adan, haya 
escrito algunas cosas divinás: es también opinión de Orígenes, 
Tertuliano, Ireneo, Justino Mártir, Clemente Alejandrino, Athe- 
nágora, Metodio Mártir, Cipriano, Lactancio, Sulpicio Severo, 
Proclo, Psello, Juan Annio, y San Epifaniodice que Seth, hijo 
tercero de Adan, escribió siete libros. Después del diluvio es mas 
cierto que Noé haya escrito libros, como refiere Bsroso, y San 
Clemente Romano con Casiano conviene en que Chám, hijo de 
Noé, haya dejado escritos algunos libros, y Beroso dice que el 
año cuarto de Niño, Quiscon Tuiscon Gigas enseñó letras y le- 
yes á los germanos ó alemanes, Samithes á los Seltas, y Tubal á 
los Celtiberos. Posteriormente se dice que un las ruinas de la tor- 
re de Babel, que existen hasta el dia de hoy, se han hallado varias 
inscripciones que deben ser sin duda obra de sus fabricadores. 
No nos interesa saber- cual haya sido el alfabeto primitivo, 
solo lo que notamos es que no obstante la estremada diversi- 
dad de lenguas y de escrituras, la mayor parte de los alfabetos 
ofrece en su número, nombre, órden, figura ó fwma de caracté- 
res ciertas semejanzas que testifican un origen común. Los Egip- 
cios, los Caldeos y los Fenicios se disputaron el honor de haber 
inventado la escritura alfabética; según la opiniou mas común, 
este honor pertenece á los Fenicios, cuyo alfabeto ofrece por otra 
parte grandes analogías con los de los Caldeos, Hebreos, Biria- 
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COS, Arabes, Persas y Armenios. Es Cadmo fenicio quien debió 
introducir en Grecia el alfabeto y el arte de escribir, si se dá 
crédito al poeta Luciano. Los griegos colonizando la Italia in- 
trodujeron las letras en Etruria ó Tosca na, de donde las recibie- 
ron los Romanos con alguna variación en la forma característi- 
ca; los Romanos las esparcieron por toda la Europa. 

El al íiibeto griego, como el fenicio, no tenia en su principio 
mas de IG letras: a, b, g, <1. e, i, k, I, m, n. o, p, r, s, l, u; Pala- 
medes en el sitio de Troya inventó las Ih, x, pli, kh, y ;^imónides 
añadió A, ¡n, ó, mega ó larga cinco siglos de.«pues.— El alfa- 
betfj latino introducido desde la Grecia por Evandro Arcadiauo, 
tuvo igualmente 16 letras como se manifiesta por Las in-scrip- 
cioues etrurias, o, b, c, d, e, f, i, I, m, n, o, p, r, s, t, u, mas des- 
pués se le añadieron las g, h k, q, x, y, ;. LTúndio quiso introdu- 
cir otros tres signos: pero esUi innovación pereció eonsu reinado. 
Nuestro alfabeto es el mismo que el latin, y no tenia mas do 
2.1 letras cuando no se diferenciaba la i do la j, la u do la v: dis- 
tinción que no pasa del siglo XVI. 

Después de estos alfabetos nos han presentado nuestros filólo- 
gos el devanagari, el dialecto mas perfecto del sánscrito como el 
mas importante á conocer, porque tiene 50 caractére.s dispuestos 
por órden filosófico, como ellos dicen, después de su analogía na- 
tural. El rúnico está repartido en el Norte de Europa, del cual 
no quedan sino vestigios en ciertas inscripciones antiguas. Y 
aquí no se pare la oreja diciendo, runa en quichuasignifica gejh 
te, luego el alfabeto rúnico es el alfabeto quichua; no es asi, pues 
yo les mostraré el alfabeto quichua, y aymará con un poco do 
paciencia. Para que sea perfecto un alfabeto, dicen los filólogos, 
debe tener tantos signos cuantas son las voces ó elementos de 
ellas, que son de 3.5 á 40, y no mas; la mayor parte de los alfa- 
betos carecen de caractéres necesarios, aunque para nosotros hay 
demasiados porque no admitimos mas de diez letras en cualquier 
idioma. Wilkins, Dulgarn, Aedwick ingleses y Lcibnitz en Ale- 
mania, Debrossesy Voluei en Francia lian tentado formar uu al- 
fabeto completo común á todas las lenguas, sin resultado algu- 
no, porque esto es lo mismo que prescribir leyes á los poetas y el 
sáblo dice: non impedios musicam, dejadlos hablar como les dé la 
gana, pues se haria ridiculo el que afectara cecear en América. 

La ortología es aquella parte do la gramática por la cual se 
fijan las reglas de la pronunciación en cada lengua. La pro- 
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nunciocion es la manera de emplear y jugar la voz humana 
para formar y combinar los diferentes sonidos que componen las 
palabras de una lengua. En la pronunciación se atiende: la ma- 
nera de emitir y combinar los diferentes sonidos con que for- 
man las palabras: la medida da tiempo que debe emplearse en 
la emisión ó producción de cada sonido: y la modulación que 
con arreglo á aquella misma medida de tiempo conviene dar al 
tono de la voz: á saber, á las diferentes inflexiones que se hacen 
con ella en la pronunciación de las palabras, elevándola en 
unas silabas, bajándola en otra.s, ó levantándola y bajándola 
sucesivamente sobro una misma silaba coa que se forman los 
tres acentos agudo, grave y circunflejo. Y aunque todo esto, pu- 
diera muy bien comprenderse en la jurisdicción de la ortología, 
el uso, empero, ha adoptado una diferencia entre ella y la pro- 
sodia, llamando ortología aquella parte de la gramática que 
trata del mecanismo orgánico de la pronuncia ion: y prosodia, 
la que trata déla medida del tiempo que debe emplearse en cada 
sílaba y déla modulación que corresponde á cada pronuncia- 
ción y á cada palabra. La modulación corresponde al sentido 
de las palabras, pertenece á la declamación y al arte oratoria, la 
cual aflade muchos mas encantos: pero ajiistándo-e siempre á 
las modulaciones físicamente necesnri :s de la pronunciación. El 
sistema de la pronunciación ha sido reducido á un arte, obser- 
vando cada uno de los sonidos articulados ó no articiilado-s que 
se acostumbran en cada lengua , distinguiéndolos bien entre sí 
y notándolo.s con un nombre particular que los indique al oido 
y con una figura ó carácter escrito que lo.s designe á la vista; 
por este medio se ha conseguido estudiar y fijar la pronuncia- 
ción que corresponde á cada l'’ngiia en cada uno de los sonidos, 
y de los diversos modos de articularlos que se usan en ella; de- 
terminar bien las combinaciones que se hac&n de ellos y recono- 
cer la medida de tiempo que requiere cada uno y el tono que se 
les debe dar en las dicciones que con ellos se forman; lo cual 
compone, como hemos visto, el objeto de la ortología y de In 
prosodia, y dando por último resultado un medio sumamente 
sencillo de pintar á la vista con un cortísimo número de signos 
escritos, la infinidad de las palabras de que se componen las 
lenguas, ó lo que es lo mismo, el arte admirable de la escritura 
alfabética, cuya invención atribuida por la historia antigua á 
Tot, secretario de uno de los primeros reye? de Egipto, y por los 
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griegos á Cadmo, quien en realidad'no hizo mas que introducir 
aquel arte en la tírecia. parece tan antiguo como la creación' 
del mundo, á lo menos si hablamos de los geroglíficos. ■ Loege- 
roglíñcos, la escritura silábica, cual se ahegiira quo aun se usa' 
en algunos pueblos de la Etiopia, el alfabeto de los sábios de la' 
China, al paso que son compendiosos, 'revelan, según algunos.. 
f¡ló.=ofo3, poca perfección; porque necesitándose 'en estos síate^^ 
mas tantos caractéres como pronunciaciones hubiera en cada 
Isngua, el alfabeto quedaría mas complicado y difícil asi en la 
ortología como en la ortografía, y no seria susceptible de un 
análisis propiamente dicho, que es en gran manera necesario 
para concebir y'determinar la pronunciación y el signo de las 
definiciones que resulta del complejo de las palabras por el va- 
lor y significación de las letras que las componen. 

La ortología 6 pronunciación quichua y aymará ha sido 
siempre para los filólogos el famoso laberinto del cual no pudie- 
ron salir, ó el nudo gordiano que no pudieron desatar. El de- 
fecto no estaba en la buena voluntad que los acompañaba, sino 
eu faltarles el hilo que los guiara al través de caminas tan en - 
contrados. Porque ¿qué invenciones no mediaron en sus profun- 
dos estudios para marcar con detalles su pronunciación? Pin em - 
bargo, no dieron con la salida porque no estudiaron el lenguaje 
de Adan. No .supieron que diez letras eran mas que suficientes 
P-ira marcar cualquier pronunciación que exija toda lengua, con 
•■'olo el cuidado de distinguirla por medio de un acento que lle- 
vara la vocal, como sucede frecuentemente en el griego, que 
para este fin marca igualmente muchas consonantes para 8ti 
mas completa pronunciación, bajo cuyo supuesto vamos á deta- 
llarlas pronunciaciones quichuas y aymarás. '■ 

Estas no pueden ser mas do treinta y dos, como cualquier 
inteligente puede fácilmente comprender, con la advertencia 
que cuatro de ellas son del todo arbitrarias, cuales son las modi- 
ficaciones de la e en i, de la o en «. y do.s de la /••, una gutural y 
otra del gallillo paladial cuya distinción consiste en el uso de 
ca'ialngar, sin que se advierta una diferencia esencial, ni cause 
equivoco alguno én la inteligencia de los signos, v. gr. en Chu- 
quisaca el garfio ó una espina parecida A gárfio se pronuncia 
hhari gutural suave aspirada; mas en Cochabaaíba se pronun- 
cia k'ari, pronunciación gallillo paladial seca y dura sin aspira- 
ción* Lo mismo se ha de decir de aquella otra diferencia que 
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algunos hsoen entre la palabra k'ara, ó k'ala, raso, pelado, y el 
verbo k'arahuan impersonal, me arde; porque la diferencia que 
so nota entre ellas no es sustancial; pues el verbo k'arahuan in- 
dica precisamente aquel ardor que causa una quemadura ó de- 
solladura en cualquier parte del cuerpo, y el nombre k'ara es 
participio del mismo verbo que signiñca una rasura ó peladura 
tuperñcial epidérmica ó cutánea de cualquier cosa. Esto supues- 
to, las modiñcaciones articuladas de la quichua y aymará no 
son mas de veinte y ocho propiamente, laq.cunles se pueden re- 
ducir á uu número mas contraido; porque la pronunciación 
vascuence ó suave de la j, Is, ó sh inglesrv y cli francesa, ach 
alemana, achin de los hebreos ó Isade, que es la misma x vas- 
congada, en el dia j-a no se conoce sino con el sonido simple do 
la s. La X propiamente dicha, es un signo compuesto de c-s que 
en quichua se pronuncian separadas como en tac-ta, corto; thec- 
si, cimiento; tlac-sac, el que lava ropa. La ct'düla castellana con 
que los antiguos españoles escribieron, y que los modernos cam- 
biaron en 2 ó c, es el sigma de los griegos de donde se tomó como 
lo maniliesta su propia figura y no vale mas que una simple a 
latina cuyo tipo es el mismo,, y tanto mas si se atiende que los 
latinos tomaron su alfabeto de los griegos. La th griega llama- 
da tliela ó thüa que es el mismo Ihct de los hebreos ó fenicios, de 
donde sacaron los griegos su alfabeto es la misma d si se pue- 
de llamar primitiva, como probaremos mas adelante; pero letra 
compuesta de t~h, lo mismo que la/>/¡, f de los latinos compues- 
ta de y h aspirada, cuyas pronunciaciones; se encuentran en la 
quichua y aymará muy bien marcadas. La quichua no tiene L ’ 
simple y solo se encuentra m lugar de r; mas loa aymaristas 
la tienen. La letra G es un compuesto de c-j ó k-h, como se pue- 
de ver en los LXX intérpretes que traducen Lamech por Lamag, 
da suerte que la g castellana debería escribirse con k-h y no j 
puramente, como se hace. Hé aqui el por qué de haber desterra- 
do del alfabeto quichua las letras B, D, F, G, X, L, Z..... 

La ortografía da las reglas qne corresponden al mecanismo 
de la misma palabra escrita, es decir, de la palabra indicada á 
la vista por medio de signos ó figuras, de modo que esta com- 
prende todas las reglas que prescriben la ortografía y prosodia 
con exacta correspondencia en sus signos. — Toda lengua es uu 
sistema de signos orales, ó cierto sistema de pronunciaciones 
combinadas artificiosamente para espresar nuestros pensamien- 
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tos, las que llaiaamos palabras ó vocábulosmaoifestadoe por ua 
sonido ó combiaacioa de sonidos pronunciados para expresar 
alg'uua idea. — Las pronunciaciones que puede hacer el órgano 
de la voz humana son muy variables; pero ni son infinitas, ni 
pueden esceder del número de las combinaciones que permiten 
los elementos de ellas; pues en toda pronunciación, cualquiera 
que sea, se oye un sonido fundamental ó simple ó modiñcado 
por algún juego particular de las partes que concurren al me- 
canismo oral. — Los elementos de las pronunciaciones son, 
pues, todos los sonidos simples ó modificados, que puede ve- 
rifícar el órgano de la voz humana; cada lengua ha adoptado 
cierto número de ellos sobre los cuales verifica todas sus pro- 
nunciaciones de donde ha provenido tanta variedad de alfabetos, 
no obstante que el número de los sonidos y de las articulaciones 
posibles sea tan limitado como se nota en los alfabetos de todas 
las lenguas conocidas, y siu embargo no hay ninguna lengua 
eu la cual se haga uso de todos ellos, si no por el contrario son 
muchas y muy bastantes las combinaciones que se pueden hacer 
de estos mismos sonidos para que las pronunciaciones así librea 
com j modificadas y las palabras que se componen de ellas, ten- 
gan una admirable variedad y armonía, y que sin perder jamás 
su primitiva significación, puedan espresar con toda claridad 
nuestros conceptos en conformidad con los objetos que nos repre- 
sentan y cuyas definiciones comprenden con admirable artificio 
y profundísima filosofía, no como parto de humano ingenio, 
sino como obra de un poder sobrehumano y divina institución, 
cuya prueba se dará mas adelante. 

La ortografía quichua y aymará es mas sencilla de lo que 
pareció á algunos de poca esperiencia en esta materia. Se hacrei- 
do que cualquier pronunciación de una lengua para ser bien 
marcada necesitaba de un signo particular que la caracterizase, 
reprochando al mismo tiempo la multiplicación de los signos al- 
fabéticos de ciertos idiomas que hacen dicha demarcación y ta- 
chando á otros de imperfectos por su número reducido de signos 
característicos ó elementales. El lenguaje de Adan no admito 
mas que diez signos elementales en cualquier idioma y preten- 
de con ellos solos descifrar cuanta dificultad pueda ocurrir en 
este negocio. La dificultad noconsisteen laortografíasino en dar 
ciertas reglas ortológicas, que según el uso de cada lengua ense- 
ñen el modo de acomodar dichos signos para su exacta pronuu- 
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riiácfóni MÍis estas reglas fallan en los idiomas mixtos ó dialectos' 
qilehan adoptado la pronanciacioh de sus madres, las mas de las 
veces eterogénees y de nn genio encontrado, pai'a cuyo allana- 
miento han sudado hasta ahora las mss sábias Academias y aun 
lio lo han podido vencer sin alterar los signos primitivos ó su^ 
nativa pronunciación. La quichua y ayraará quedan muy satis 
ftchas con el corto número de los diez signos del lenguaje de 
Adan para producir treinta y dos pronunciaciones que álo sumo' 
se pueden hallar en todo su mecanismo. Sin embargo, jiara co- 
modidad de los lectores añadiremosalgunos signos mas,aunque 
en sustancia sean los mismos: porqué¿quién ignora que en griego 
Kikero, es lo mismo que en latín Cicero, en italiano Cicerone, en 
francés Cicerón y en castellano C’treron? No obstante tenemos 
cuatro pronunciaciones diferentes de la h y de la c. Lo mismo so 
ha de decir de la quichua y aymará. 

Contraj'éndonos pues ála ortografía quichua y aymará, con-' 
siste toda ella en tres vocales a, e, o, en dos semivocales incier- 
tas ó equivocas porque su pronunciación solo consiste en abrir 
ó cerrar un poco la e, que se convierte en i, como la o cerrada 
que se convierte en w; á estas se agregan las siete consonantes 
del lenguaje do Adan c, 1. m, n, r, s, t, y con estas queda concluí-: 
do el tan difícil alfabeto quichua y aymará. ¿Nada mas? He dicho 
que para mayor corao lidad délos lectores aüarliria algunosotros 
signos, como son la k griega, la h griega y laj castellana, 
aunque no las necesitábamos para nada, lo mismo que la ph grie- 
ga también; porque la A' griega es la misma c latina; la A y la 
j equivalen á uua e consonante ; la ph equivale también á una 
ve consonante, y asi con pocas reglas de ortología hubiéramos 
remediado todo el mal sin dejarlas comparecer en la escritura 
quichua y aymará, como veremos después. 

Por Ijxicografia aquí so entiende aquella parte de la gramá- 
tica que determina la formación de las voces segunlosusósy los 
principios adoptados en el tiempo en que se liabla ó escribe; eu 
el estado actual de la lengua castellana hay una multitud de 
voces que no se usaron onotro tiempo talis como hoy so usan: 
sino por via de metaplasmo, ó transformación; jjero que con el 
progreso de las reformn.s y cultura que ha recibido .sucesivamen- 
te la ortología y la lexicografía castellana se han convertido eu 
dicción propia, usual y corriente, por cuya razón lo que en otro 
tiempo fuó ligui a en.el uso de estas voces, hoy es ya unaley go- 
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neral de la cual no es licito apartarse, tales son por ejemplo es- 
tas palabras, estudio, entrambos, dije, ciencia, cornado, calvez, 
celebro, intervenir; por studio, entreambos, dix, scieqcia, coro- 
nado, calveza, cerebro, entrevenir, como se decía antjguamentét 
La causa de esta alteración ba sido la eufonía ó buen sonido 
adaptado y conforme al genio de cada nación. 

lil estudio (juo ofrece no poco provecido para el coQOcimicnto 
de la parté material y de la índole ortológica de una lengua 
és el seguir las variaciones que ha tenido en todas sus reforma^ 
sucesivas, é investigar las causas de ellas, sus progre.sos, y las 
mejoras que ha traído. Sea cual fuere el oríjeu primitivo de un 
pueblo, no hay ninguuoque eucl tr,au.scursode los siglos óq se ha- 
ya mezclado con otros pueblos, ya sea por conquistas, ya sea por 
alianzas y agregaciones espoutáiieás ^ue el comercio, la civilir 
zacion, la política, la religión, las opiniones y las simpatías na- 
cionales promueven algunas veces. Si.éstos pueblos tenían di- 
versas lenguas, lo mas frecuente es resultar también unamezcla 
de ellas, en -la cual aun cuandoprevalezcalaestranjera, la masa 
preponderante de la nación que la adopta, la acomoda ásus ma- 
nera autiguas y habituales da pronunciar y componer las vo- 
ces , ó lo que es lo mismo al carácter y al gusto ortológico 
4e su lengua, de doude resulta un gran número de metaplas- 
mos, transformaciones de todo género. De esta manera se hace 
en un priucipío por la muchedumbre misma del pueblo la refun- 
dición trabajosi, lenta y gradual de dos, tres, p mas idiomas; y 
el mayor número de entre él, que no conoce ni los preceptos', 
ni las etimologías de la nueVa lengua, va poco apoco compo- 
niendo y recomponiendo la dicción á lo que se llama puramente 
el oido, y seguu la facilidad y la práctica habitual' de sus órga- 
nos. Vienen luego los escritores y principalmente los poetas, los 
cuales bailando todavia muchas difícultades para el número, 
medida y la armonía que buscan en sus composiciones, introdu- 
cen nuevos metaplasmos y castigan la dicción á medida que lo 
exijeu los progresos de s:i arte. Estas nuevas reformas,, hijas al 
parecer de la razón y del genio, encuentran casi siempre una 
acojida favorable, porque ofrecen mas facilidad y deleite; y asi 'és 
que el general no tarda eií sancionarlas y conveftirla.s 
en dicción propia. Pero llega un tiempo en que la lexitografia 
forma ya un sistema completo bien proporcionado y acorde, co'n 
el cual. se, hallan ‘bien los escjítoresy el pueblo. Multiplícaiífeo 
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entonces los libros y los poetas, la dicción se sujeta á reglas pre- 
cisas, utriformes y exactas, y la lengua se fija cuanto es posible 
fijarse una lengfua viva. ’ ^ 

Entonces es cuando se limita en gran manera la libertad de 
los metaplasmos, y no queda mas uso de ellos sino el que por 
común asenso requieren algunos casos de escepcion & la ley 
general recibida en la ortología, la analogía y la prosodia. El 
lenguaje parece entonces haber llegado á su apogeo cuando ha 
acabado con todas las etimologías, cuando ha suprimido todos 
los diptongos, y ha borrado de su alfabeto muchas letras necesa- 
rias para la verdadera clasificación de las palabras. No hablo 
aquí de los arcaísmos ó voces anticuadas. Cualquiera que sea la 
voz, anticuada ó moderna siempre es hija legítima de alguna de 
las lenguas primitivas. El uso ó no uso de ella nada le quita 
de su propiedad según la lengua en que ha nacido, y según 
Quintiliano, las voces antiguas y traídas de la vejez no solo tienen 
quien las defienda, y las acoja, y estime, sino que dan majestad 
¿ la oración y no sin deleite; porque tienen consigo la autoridad 
de la antigüedad y les da valor, digámoslo así, aquella religión 
de su vejez. Aquí hablo tan solo dé las usadas y adoptadas en el 
lenguaje, y que por un prurito vicioso de innovar, han sido alte- 
radas en sus letras primitivas y originarias, perdiendo por este 
medio su verdadera signilicacion primitiva como lo haremos ver 
cuando se trate de la significación de las letras. La Academia y 
los buenos escritores deben hoy mas que nunca trabajar en con- 
tener, con respecto á la ortografía, aquella inania deplorable que 
atormenta casi siempre á los hombres, de mejorar lo bueno, y 
cuyo resultado mas frecuente es gastarlo, y no pocas veces el 
destruirlo. 

Siguiendo pues nuestro asunto, digo, que las letras se hall 
de pronunciar y escribir con toda propiedad, sin cambiar una 
letra por otra, ni añadir, ni quitar las precisas para su verdade- 
ra significación, sin embargo de que la eufonía permita substi- 
tuir ciertas letras homojéueas á las priraojéneas, como veremos 
^ después. ¿Pero dirá alguno, no seria ventajoso para la suavidad 
y dulzura de la lengua española, el que se acabasen desuprimir 
algunas de las articulaciones inversas compuestas como la de 
ans, y la de obs, y que en lugar por ejemplo, de transporte, se 
, pronunciase y se escribiese trasporte, y en lugar de obscuridad se 
dijese oscuridad, como parece haberse adoptado por la Academia 
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Española? No: la leng^ua española creía haber llegado hácia ñnea 
del siglo último, al punto mejor posible de limpieza, regulari- 
dad y fluidez en sus pronunciaciones de orígeu latino que pare- 
cían demasiado duras y desagradables, tales como ump, emp, 
amm, umm, y otras semejantes. Pero ai continúa todavía hacien- 
do mas retormas en las articulaciones inversas compuestas y en 
las pocas duplicaciones de consonantes que quedan, la lengua 
perderá mucha parte de sn fuerza ortológica', pq einpobrecerá (te 
sonidos, tomará un carácter humilde y afeminado, y lo que es 
peor perderá toda su originalidad. A este propcisito diceunautor: 
¿Cómo es pues que muchos escritores y aun la Academia misma 
escriben inocente con una sola n, lo mismo que anual por annual; 
conexión por connexion, y asi tomismo con otras voces semejan- 
tes? y contesta qué la manía"de estas innovaciones acabaH por 
adulterar y deslucir el hermoso metal de la lengua española. 
Cuando á pretesto de simplificarla y suavizarla, se trabaja por 
suprimir algunas de estas pronunciaciones no menos sonoras 
que practicables, me parece á mí que veo mutilar una bella es- 
tátua de mármol, ó quitar el claro y obscuro en alguna pintura 
maestra: mucho es toque deben mirar y remirar tos escritores 
para atreverse á poner la mano en el sagrado de esta lengua ad- 
mirable , que no parix:e haber sido obra del uso y del acaso,' sino 
haber sido compuesta de intento, para que luego se hablase, por 
alguna Academia de gramáticos, (le poetas, de oradores, de geó- 
metras y de músicos. ¿A qué fin darse tanta pena para admitir 
y consagrar algunas de aquellas pronunciaciones, que poco hace 
caracterizaban, y aun hoy mismo caracterizan «el habla del po- 
pulacho» ¿ Si hoy se hace ya cierto pronunciar inocente, no veo 
yo por qué razón no se pronunciará mañana, inato, inegable, 
inovar, como lo dicen ahora tos gansos. " 
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:r. fj Lft uSaidad de la b con la v conaonaute .ea tan grande, qua 
aun entre los .latinos se coufandia muclius , ¡reces, encontrándoa^ 
iei> las antiguas iascripcioues buit por.tn'xi/. abe en Inga?, de yare,, 
bérmeií lugar de «rrno.y al contraria vase en lugar de 

^ lugar dc í/etj/m , mi .(í.irr. iiTf, •,m> 

En cuanto á la lengua española,, asegura ^eluija, que en su 
tienapo habia algunos que,^apv[nas podiañ distinguir estas des 
.articulaciones, Aun en el dia, el pxayor número de los. que ba- 
. blan español , no las disünguen y pronuncian siempre la b; de 
laqui se deduce que la 6 y UjConsonante son una misma letraequ 
igual: signiíkiacion.filosó/ica, aünquese diferencien en, la crtolq- 
gia moderna para .distinguir ciertas signiñcaciones, equivocas, 
como beneficio y veneficio. Barón y Varón, balidp y valufo, , La 

* pronunciación de lap y de la b^ uq se diferencia en; su nuecanis- 
1 mo, sino, solo en que para la primera se aprietan mqs los.la- 
, blos cuando estos se .juntan pwa pronunciarla, , y para la según- 

da se tienen mas flojrs._ De aquí la permutación tan frecuente 
que se nota en todas las lenguas do la una por la otra. Quinti- 
liano decia que en el verbo obíinere, sin embargo de escribirse 
con 6 la preposición o6, no se percibía en su tiempo otra pro- 
nunciación que la de optinere. En las antiguas inscripcione.s se 
encuentra p/eps por plebs, y apsens por absens. He aquí el verda- 
dero motivo de estas permutaciones tan frecuentes de b por p que 
se encuentran en un gran número de voces castellanas deriva- 
das del latín El cambio de la f por la 6 y 6 por f ha sido tam- 
bién muy frecuente en todas las lenguas. Plutarco dice que los 
Lacedemonios cambiaban l& f en b y que en lugar de Filipo pro- 
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Duneiaban Bitípo. En lugar de tibilare solían decir los Romanos 
$ifilar$, de donde viene sin duda el verbo chiflar. En el principio 
de dicción, dice la Academia en la VII edición de su ortografía, 
cap. III, usaban nuestros mayores de la 6 y en el medio de v con- 
sonante; de modo que si la voz tomada dc-l latinó de otra lengua, 
no tenia mas que una silaba con v, esta se encuentra en b; y asi 
se escribian obispa de vespa.> barnis de verniee, barrer de verrere. 
6i la voz tenia en su origen dos silabas con b, la segunda b se 
convertía en o, como en bever de bibere, y si ambas eran con v, la 
primera « se mudaba en b, como en btrir de vivere, lo que se ob- 
servó con tanto rigor, que cuando la voz tenia dos silabas, la 
primera con « y la segunda con b, se mudaban los lugares de 
ellas; y asi de verbena latino ^e escribía en castellano bereena. 
Esta fué por mucho tiempo la costumbre y práctica común de 
nuestra lengua, á imitación de los griegos, qae cuando con^ 
curren juntos dos espíritus densos ó aspiraciones, convierten 
en ténue el uso de ellos para evitar en las palabras la repetición 
de un mismo sonido. Veamos ahora por qué motivo los antiguos 
mudaban la en b, en p y en v. Ph, marca ba en latín cierta aspi- 
ración que hacían los griegos en la pronunciación de la f, tan 
diierente de la< que haeian los Romanos, que según afirma 
Qninti llano, era casi imposible á un griego pronunciar la /'lati- 
na. A los Romanos no les era tan diflcil el dar aquella aspira- 
ción, y cuando conservaban aquella voz griega con ph, la pro^ 
nunciaban como los griegos; pero si no la aspiraban, escriblad 
simplemente la /.' La misma' diferencia que pasa' entre la ph 
qnicbua y!/ casteHána, pasa entre los Griegos y Romanos. En- 
tre nosotros, sin embargo de »emos desconocida aquella aspira- 
ción se escribía pá por respecto á la etimología griega ó^ latina 
de la voz, en los ca-osen que la palabra derivada tenia en lo 
antiguó aquel carácter de aspiración; asi se escribía Daphné, 
Joseph, aphta, ophta mia, por Dafne. Joséf, afta, oftalmía. De esta 
manera se sacrificaba la exactitud de la ort'jgrafía á un vano 
temor de que' se Olvidase el origen de aquellas voces y con él su 
significación. Los franceses constan todavía esta preocnpacion 
etimológica, 'siendo' asi que la / francesa es la misma digáma 
grie^ ph como lá de los latinos italianos y españoles. Los bollos 
n6 aspiraban la' / y en lugar de pronunciar ph pronunciaban 
jluetlra e consonante; y para representar esta articulación inven- 
tirón Ii dobkgsina, d d%aina f. Posteriormente fUé espresadi 
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por esta misma la articulacioa que nosotroa hacemos de 
la f: desde entonces la f dulce que nosotros llamamos' v conso- 
nante se figuró al revés, de esta'manera ,d-Hé aquí pues nuestra/* 
con iguales papeles de antigüedad y.mobleza que ph. Sin embar- 
go la /* no es o consonante sola, sino letra digama ó doble que 
equivale á la silaba be, 6 pe, óve^óue.yoe como se véen.la ph 
de los hebreos jgtiQgos; pueb que la h en estos alfabetos equivale 
á e larga. Los que saben á fondo el hebreo, griego, latín, árabe y 
vascuence se convencerán de esta verdad. Sin embargo en la or> 
tografia y ortología no contiene alterar dichas letras en favor 
de las voces homónimas que se distinguen por la o, de lo contra- 
rio, se pronunciaria /ino para decir vito ó vino, en lugar de (inoj 
Algunos han creido que Ibs Romanos confundieron I alguna vea 
estas dos articulaciones, por haber hallado escrito ser fus por ser-* 
iHfS, Dafus por Davus y lo mismo otras cosas semejantes; pero ya 
tenemos advertido que F sirvió en un principio: para denotar la 
' articulación que nosotros llamamos v- consoínante. Adoptada des- 
pués esta figura paralapronuaciacion.fuerte de, f, se esetibia la 
u vocal parabacer la pronunciación suave de v consonante, yt 
para decir por ejemplo. iHtiwm, se escribía ut'tmw. Por causar esto 
algvinas.equivocaciQoes, el emperador Cláudio mandó introdu- 
cir el^digama vuelto a en lugar déla a vocal que se uaaba.'Todp 
eato prueba que los Romanos conocían y observaban 1& diferen- 
cia de' estas dos articulaciones. ^ lo antiguo escribieron tatof 
bien los RspaOoles la u vocal en lugar da v. consonante, y.;los 
Yascos jamás tuvieron la p consonante, sino b. aqui convieito 
ixotar que lo que los latinos esoribiau con u vocal, los griegos 
eacribiancon 0 , como se pnede ver en la poladra citada, qinoi 
ainum; oinon en griego de donde se ha tomador JDe todo lo dicho 
resulta que lasle¡tras6, p, v, u, o, son homogéneas con igualsigt 
nificacion,. y cuando laq: con^nanto se hallare en palabras da 
origen cambiado, se le dará .todo- su yalqr, como en provecAo da 
proffcíus htino, encuyq caso lav equivale ápÁ ó /latina. < 01 : 
i lAletra AT no. tiene ningún uso en^to eseritora- castellana. 
Hasta de poco tíempo á esta parte la letra, ÜT figuraba enel abe- 
eodarió castellano como una letra estranjera! usada entre otrq§ 
idiomas y adoptada para algqnaq yqces exóticas i; cuya etimolq- 
gia se deseaba conservar poTiesto medio., Pero la Academia Espa^ 
fióla jla ha íl¡efi^^fadqdfií‘^i' ftlf'ibéti) y diccionario empleando para 
svk articulación iq H‘ há articulación de esta letra je prac- 
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tica estrechando la lengua por medio de una contraccúm, que 
aumenta la altura de su volúm jn hácia el cielo de la boca, y 
ocaáioua una pequeña represión del aliento y uua ligera reacción 
de la garganta; después de lo cual, al restituirse la lengua d su 
estado natural y producirse el aliento sonoro, resulta el sonido 
vocal modiñca/io que llantos Ka; es la misma ca, que, qui, co, 
cu de los castellanos, y ca, che, chi, co. cu de los italianos. Esta 
letra eaeu su orijen el Kappa de los griegos,^ de quienes la re- 
cibieron los latinos , y el caph de los hebreos 'mudada la ph en 
doble p, por no conocer el valor de la p hebrea que equivale á 
pli y debían llamarla caplx con el articulo a tomado de los cal- 
deos, asi como dyeron alfa, beta, de Aleph, Beth: Salustio dice 
que se desconoció esta letra en el alfabeto romano hasta que la- 
introdujo un tal Salvio; y Prisciano la llama uua letra del todo 
inútil, porque la c y la q representan igualmente la misma ar- 
ticulación. Los Españoles la tomaron de los latinos, mas la tra- 
taron siempre con el mismo ‘de aire, y para representar esta ar- 
ticulación gutural han preferido sobre la designación completa, 
uniforme y análoga queso baca de ella por la if, el servicio par- 
cial y cpmplicado que se hace á este mismo ñu con la c y con 
la q. Esta preocupación y este uso heredado de los latinos, ofrece 
no pocos embarazos, dificultades y auu errores en la ortología 
y en la ortografía de la c y de la q, haciendo de la primera una 
especie de letra anfibológica y manteniéndola q, que es un mue- 
ble harto inútil en el abecedario castellano. A mas deeso pade- 
cen un grande equivoco los castellanos tradnciendo por ca, qne, 
qui, co, cu en el ghimel óghemel de los hebreos, y gamma dé- 
los griegos, como en camello de gamel hebreo, y en Melquitedech 
deiíelehisedecli’, Cayo de Gayo, y en raquitis del- griego rachilis. 
El chi de los griegos, y el^ramina no son c ni q, sino letras do- 
bles ó digamas que equivaleu al gama c, j, y el chi ó kh, que 
es el mismo cha, cha, chi, cho, chu, de los castellanos, aunque 
su pronunciación sea diferente. En las mas de las lenguas es- 
trangeras, la articulación de la k es mas áspera y mas profun- 
da que en la lengua castellana, de lo cual algunos han querídó 
inferir que hay una diferencia entre la Ar y la c fuerte; pero es 
un error. Los griegos y hebreos no tienen el ceceo de los caste- 
llanos, ni el ce ci de los franceses, ni el ce ei délos italianos, y 
asi pronuncian constantemente Ka Ke Ki Ko Ku; por lo cual se 
ha da escribir aeéfeUo áo akifah griego, aunque los oastellanoe, 
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fraaceses é italianos pronuncian con e suave. Antes do ahora' 
hubo un signo ó letra doble escrita con ch con sonido de ka con 
las cinco vocales que los modernos han trasformado en su orto- 
grafía sin razón alguna. Las palabra-s Cháribdis, Chérubim, Mel. 
chisedech, Choro, Chiis, Chfim, que deben pronunciarse como si 
se escribiese Earibdis, Kerubim, Melckidesech, Koro, Kus, kam, 
no se pueden escribir con c simple, k ó que porque la h os una 
letra esencial para el signiñcado de la palabra y sin ella se con 
funde con otra de di erente significación; asi chárilas en latin 
significa la claridarl y caritas la carislia. Sedirá que el uso de es- 
cribir ch con sonido de k ha sido ya abandonado enteramente, 
porque aumentaba las complicaciones de la ortografía de esta 
articulación y la confundía no pocas veces con la de ch; pero no 
seria mejor adoptar en esta parte la ortografía italiana y latina 
que escribe cha, che, chi, cho, chu, con sonido de ka, ke, ki, ko, 
ku, y reservar para la ch castellana el cía, cié, di, ció, ciu de los 
italianos, cuya pronunciación adoptaron en faccíata, fachada y 
otras, muchas, no siendo por otra parte la A otra letra distinta de' 
la t ó de la e, como probaremos mas adelante. ' ' ' 

La letra D pertenece al género de las articulaciones lingua- 
les, ó mejor liugua-paladiales, que se forma apoyando la parte- 
anterior y mas delgada de la lengua contra los dientes superio- 
res desarrimándola y batiéndola después dulcemente por abajo 
al tiempo de dar el sonido vocal parecido ó idéntico al Ih, cuyo 
valur representa, aunque la A no se aspira tanto Como en ciertos' 
idiomas. En esta segunda operación es nece.sario cuidar de no ' 
hacer crugir la lengua, porque entonces resultarla la articula- 
ción de t, que le es muy análoga, pero es mas secs; simple, y no^ 
lleva consigo el sonido de la c ó de la A como la d. La grande 
afinidad que tienen . entre si estas dos articulaciones, ha hecho 
que se confundan muchas vtccs, y de aquí fué que en los escri-' 
tos é inscripciones antiguas se pusiese yuíí por ^«id, ai por O'^ 
haut por haud. Los valencianos y catalanes pronuncian siempre 
t en lugar de d, en las palabras que terminan en d; por la 
misma razón en la derivación latina de un gran número de voces 
de la lengua castellana se encuentra la d por la (, como en ledo 
de te/Mí, en nuedode metas, eavi/a devila en vedar de vetare, 
Lqs Iqtiaus han cambiado la den /en muchas desús Apalabras' 
y aun la / en s, como se yé en las terminaciones teutónicas pro- 
yectantes de si^nidcft el syr de alguna eos», y. g. 
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rilas, bo'iitas eequHas, que sou palabras teutónico-latiiias com- 
puestas del genitivo neutro latín y la terminación teutónica, ale- 
mana é inglesa Ihal, que en aleman é inglés se pronuncia das, 
como el //le inglés tüy ios castellanos r/od, como verdad, bondad, 
equidad, suprimida la t latina en algunas palabras; de lo cual 
se colige que la d es la Ih teutónica, griega y hebrea. La Acade- 
mia Española ha suprimido la d en muchas palabras latinas como 
on adscribir, ads/riní; ir, escribiendo astringir asCTibir, y coi\e¿o\ia 
quítalo toda la fuerza de la preposición latina ad\ á estos se les 
puede decir aquello de Horacio: «suinite inateriam vestris qui 
scribitisaptamhumeris videte quid portare valeantquidferrere - 
cusent. Los madrileños y en general todos los castellanos viejos 
cuyo acento se considera como el acento nacional, pronuncian en 
hn de dicción la dcontoda su fuerza, dejando un momento la len- 
gua en su posición contra los dientes y formando al retirarla un 
ligerísimo espíritu ó susurro de z, el cual es muy poco perceptible 
despuas de la e, pero se deja sentir mas clarament ; después de a, 
de o y de u, y mucho mas todavía después de i: este susurro en 
verdad no es z sino el l latino pronunciado i omos y que los cas- 
tellanos cambiaron en c como en ciencia, frecuencia, esencia, del 
latiu scienlia, frecuentia, esenlia. Es pues la d una letra compuesta 
de th, ó le como veremos hablando de la h. 

La letra /'pertenece al género de las labiales ó labio-paladia- 
les; su articulación se forma arrimando los dientes superiores á 
la estremidud del labio inferior, y haciendo salir el aire como 
un ligero soplo por entre él y los dientes un momento antes de 
emitir el sonido vocal; mas en los idiomas hebreo, griego, qui- 
chua y aymará, la /"so pronuncia como p h haciendo sonar la A 
aspirada en la bóveda del paladar como la pronuncian los pola- 
cos y los andaluces. La f se confunde con la aconsonante á la 
cual por su mucha semejanza con la f, la han llamado algunos 
grámalicos/' débil; pero se diferencian en que en la /'se hace pasar 
el aire por entre los dientes y el labio inferior, un momento an- 
tes de la emisión del sonido vocal; pero en la t; consonante, se 
tiene el mismo labio asido por los dientes superiores sin dejar 
salir el aire, es decir, sin formar el soplo de la f hasta el mo- 
mento mismo de la emisión dcl sonido vocal; siendo por esta ra- 
zón mucho mas leve el espirita ó soplo que juega en la v, lo que 
viene á decir que la v es letra simple y la /'compuesti de ph ó 
■6", ó ve, ó ve ó pe que todo es lo mismo. Solo queda que advertir 
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aqui que en rauclias lenguas se ha dejado sola la /i ó la j) en lu • 
gar de f, j que conviene restituirlas á sus originales; v. g. bafo 
buho, vapor en latin se omite la A y en castellano la y así de 
muchas palabras las que conviene rectificar para suplir las letras 
que faltan si se quiere formar una justa idea de su significado 
como se pretende enseñar por esta obra. Véase lo quedije arriba 
de la 6, con respecto á la f. 

La letra g denota dos articulaciones, la una y la otra gutu- 
rales, ó mejor, una gutural y otra paladial, porque se compone 
de c que es gutural y de > ó de e ó de h, ó de;, que son en sus- 
tancia una misma letra, cuyo sonido es paladial y gutural. Ks 
muy común cambiar la g por la ; ó por h y también por c con 
Síinido de k, pero es un error. La gi se compone de ch con sonido 
de kh, y así los setenta intérpretes traducen por g la ch hebrea 
en Lamegpov Lamech: las palabras camello, cayo, gerolamo, ge- 
rusalemme, giesú, derivadas del hebreo y griego, están mal tra- 
ducidas, porque en su original son ghemel. Gayo, Jeronimus, 
Hierusslem, Jesú. El ;od y el He hebreo no tienen nada del so- 
nido gutural déla;; y\e g griega y hebrea tiene algo mas que el 
Kappa solo. La articulación de U ^ se practica casi lo mismo que 
la de la A, sin masdiferencia que la lengua, un momento antes 
de soltarse para la emisión del sonido vocal, hace un ligero movi- 
miento de represión para atrás, en el cual consiste tan solamen- 
te que la articulación sea de g blanda y no de A; esta diferencia 
la ocasiona pues una h blandamente aspirada después de A. En 
las lenguas orientales y en la griega la g representaba única- 
mente la articulación que nuestros gramáticos llaman blanda ó 
suave, haciéndola sentir en los nombres quela espresaban como 
se ve en el de gamma que le daban los griegos; en el de gimel 
pronunciado guimel que le daban los fenicios y los hebreos; en 
el de gomal de los sirios, y en el gum de los árabes. 

Nota. El alfabeto hebreo no es otra cosa que un agregado de 
vocablos significativos de algunos objetos dispuestos por órden 
alfabético, y cuyas radicales dan la verdadera pronunciación de 
las letras en que se hallan según el modo con que se pronuncia- 
ban, como si en castellano dijéramos amar, beber, cantar, dor- 
mir, errar fallar, que llevan por radicales a, b, c, d, e, según 
nuestro modo de pronunciar. Es muy probable que los latinos 
no reconocieron también en la g sino esta misma articulación, 
que llamamos nosotros g suave, esto es, ga, gue,gui, go, gu. Ila- 


Digilized by Google 



- «7 - 

blando de ella dice Quintiliano, que no es mas que una diminu- 
ción de e la cual sabemos que equivalía en latín alKappade 
los griegoSi ó lo que es lo mismo á la articulación que llamamos 
nosotros e fuerte ó kc. Sn una palabra, c y jr eran miradas por los 
Romanos como una misma articulación, la primera fuerte y la 
segunda blanda ó feble; y así es que hubo un tiempo, en que la 
reqiresentaron en los dos casos por c, siendo necesario discernir 
la pronunciación que debia darse, por la significación que tenia 
la palabra y por el uso establecido. Pero como esto ocasionase 
muchas dudas y errores, distinguieron en laescritura la pronun- 
ciación blanda, añadiendo á la c una pequeña linea horizontal 
en su estremidad inferior, de donde resultóla figura G que aun 
se conserva. Cualquiera que sepa el italiano y atienda al modó 
como estos pronuncian el ga, ge, gi, go, gu, advertirá 1 a suma 
afinidad que pasa entre esta y la pronunciación del cu, ce.ci, co. 
cu. La articulación de j, que se hace indicar por la g, sobre la « 
y la t, no es la suya propia y mucho menos su cambio. En la afi- 
nidad de estas dos articulaciones y de los signos de ellas Cy G 
se ve el motivo de la permutación que bau sufrido muchas pala- 
bras en su i«80 de latín al castellano, como Cádiz de Cades; agu- 
do deacuius; agua de agua gato de catus La permutación de x gt en 
j como hacen los modernos, tiene mucho de estraüo, y. para la 
inteligencia de las palabras según el método de la Clavi Habmó- 
Kicá, se han de restituir al original. 

Acerca de la h, dice de ella la Academia en la última edi- 
ción de su diccionario: «¿f, nona letra del alfabeto, si es que se 
debe llamar letra, pues según los gramáticos es solamente as- 
piración, y no sirve por sí sola, ni tiene otro oficio que dar fuer- 
za ai sonido de la letra á quien se junta.... su sonido es una 
especie de aspiración ténue y suave, con que se alienta y es- 
fuerza el espíritu que concurre á la formación de las vocales; 
porque de las consonantes ninguna se aspira en castellano.» 
La Academia repite literalmente esta última doctrina en la úl- 
tinia edición de sU ortografía. Según la doctrina de la Academia 
resulta que la á es una letra consonante diferente de la He de 
los hebreos, y Rta de los griegos, lo que negamos absolutamen- 
te con el apoyo de muy buenos gramáticos y con la práctica en 
contrario de los mismos españoles. La pronunciación de la ^ se 
ejecuta comprimiendo un tanto el aliento en la traquiarteria 
para despedirle con mas fuerza que la e suave, levantando toda 
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la parte anterior de la lengua hácia el paladar, junto á los 
dientes altos y apartándola luego de golpe al tiempo de emitir 
el aliento sonoro, con lo cual resulta un sonido semejante al de 
la j castellana, aunque no tan fuerte, especialmente si después 
de h sigue una u vocal como en hueco, huerto, huetle; pero en 
hielo, hiel, hierro, horno, hambre, la A se hace sentir como en 
jielo, jiel, jierro, jorno, jambre, al modo que pronuncian los 
quichuas, aymarás y andaluces; de otro modo resultaría yero 
por hiero, yerro, hieiro. Por lo cual la Academia, sin embargo 
de titubear mucho sobre esta pronunciación en su regla cuarta 
sobro la h (edición VII de su ortografía], se decide por escribir 
hi sin que se encuentre en su diccionario, ni yerro por hierro, 
ni yel por hiel, y todas las reglas que dan los gramáticos sobre 
esta letra, no valen un bledo, solo hay que observar en esta 
materia, que la manía que tienen los castellanos viejos de evi- 
tar en este y otros casos sem jantes, las aspiraciones de las vo- 
cales, mas bien que celo de la pureza de la lengua, es un efecto 
de su antipatía con los andaluces que prodigan en demasía 
estas aspiraciones y las confunden con luj. Los castellanos ha- 
cen por tanto un estudio particular de evitar la aspiración he- 
brea para ostentar que Jamás se mezclaron con los judíos, ni 
con los moriscos, de quienes proceden las pronunciaciones 
guturales de los pueblos del Mediodía. Sin embargo, los caste- 
llanos viejos debieran advertir que no hay diferencia entre la h 
hebrea y la j castellana, y no sacrificar á preocupaciones harto 
vulg^areslos leyes ortológicas de su lengua. Cuando digo que 
no hay diferencia entre la A y j no debe entenderse esto siempre 
y en todo caso, sino tan solamente cuando en su origen la A es 
solo A y no pA, porque esta última letra es y no A sola 6 tía 6 j 
que equivale á doble it ó lo que es lo mismo te doble ó' aspirada 
que los modernos traducen por y griega equivalente á ji como 
ya diremos. 

La letra; que en castellano pertenece al género de las gutu- 
rales y que puede llamarse consonante igualmente que la A, t, 
u, cnando les sigue una vocal, aunque en su principio sean 
vocales por aquella regla: i et u vocalis fit consona soepe, ulra- 
qne vocales feriens ut;an«a tvr/ws; se ejecuta por medio de una 
contracción de la lengua hácia la garganta, levantando el cuer- 
po de aquella hácia el principio del pala lar, y lanzando el 
aliento can fuerza un instante antes de emi*ir el sonido vocal, 
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igasl al 'esfuerzo que se hace para despedir la linfa, ó cualquier 
otro cuerpo estraño que estorbase la ^gauta, entendiéndose 
que para la articulación de la j no se i emplea sino una parte 
mínima y casi imperceptible de aquel esfuerzo, pero el juego ó 
el movimiento de aquellas partes que intervienen es idéntico. 
La aspiración fuerte de la h que hacen los franceses y los pola-' 
eos cuando declaman ó pronuncian en el tono oratorio, se parece 
mucho á la pronunciación de la j hecha suavemente. Los qui- 
chuas y aymarás tienen igual pronunci icion sobre la A, que al- 
gunos por comodidad escriben con j. Los vascos-franceses pro- 
nuncian la j con sonido de y como los italianos, según se verá 
en BU lugar Algunos ponen diferencia entre la pronunciación 
de la y y do la A, y dicen que el confundir la una con la otra es 
un resabio propio ie algunas provincias, y un defecto común 
en las clases' menos civilizadas del pueblo; que las personas 
bien educadas se guardan bien de dar á la A la pronunciación 
de la y. Sea cuál fuere la civilización de una narion, nosotros 
nes atenemos 3iempr^ álo mas común y vulgar en materia de 
idiomas. La antigüedad en este particular es el mejor documen- 
to de la signiticacion de las letras y de su origen. La y, pu<fs, en 
su principio no os otra cosa que el jod hebreo, y el jola griego 
de donde tomó su nombre, como se vé en Jesús, Jirmalem, Jeri- 
eó, con la advertencia que en hebreo se escribe con A anteyo/f 
Hiervsalaim, H.érizo, y en Jesús la A vá después porque es 
la B hebrea Jhsus. Aunque la Academia E.-<paaola no hace 
mención en su ortografía siu'j de dos casos en que se ha 
de escribir la jwa , establece prácticamente otra excepción 
escribiéndose con y los mas de lo.s casos en que antiguamente 
se denotaba también esta articulación por medio de la x, como 
Méjico>en lugar de México, ojimel en lugar de oximel, eje en lu- 
gar de exe. La Academia ha conservado todavía unas veinte vo- 
ces las mas de ellas provinciales ó anticuadas que comienzan 
con x >y se pronuncian como si fuese con y , las cuales pueden 
vOTse én la última edición de su diccionario. Fuera de estos 
casosel uso de la x por / se halla enteramente desterrado. «La 
ortografía de esta articulación, dice un escritor, no será perfecta 
-mientras la Academia y la imprenta no acaben de simplificarla 
y de abandonar las rutinas y la indecisión.» Pero yo le pregunto 
á esto tal y á todos los jotistas, sieslo mismo .1/erandro que ylíe- 
Jan lro,,Saxalauza que Sajalauza. almoiarife que almojarife'/ 
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*1j> mejor de todo seria, continúa, dejar á la 9 la sol4 repre • 
Ecntacion de la que llamamos g dulce, y espresar en todo caso 
por la y la articulación de g que llamamos fuerte sobre la « y 
la i, con la advertencia de hacer sobre ellas mas suave la /.* Si 
la y es lo mismo que la;, él se lo verá; mas yo siempre estoy 
porque se escriban las letras seg^un se hallan en su original.: 

La t consonante que los antiguos llamaban y griega por ha> 
berla tomado de los griegos, pertenecia al género de las articu- 
laciones linguales, su mecanismo consiste en doblar un poco para 
arriba la extremidad de la lengua, apoyándola en esta postura 
contra el paladar por cima de los dientes superiores y retirándo* 
la de golpe al tiempo de emitir el sonido vocaL Es sumamente 
probable que el origen de ella no es otro que el diptongo que se 
formaba en algunas voces de lat con la a, con la «, con la o, ó 
con la u, pronunciándose la i con suma velocidad. Cualquiera 
podrá hacer la esperiencia, y verá que pronunciando con rapi- 
dez la t, y deteniéndose mas tiempo en la segunda vocal resulta 
necesariamente la articulación ya; ye, yo, yu. Este origen de la 
i consonante parece todavía mucho mas probable al notar qtle 
los latinos usaban también esta misma articulación en iguales 
casos; de lo cual, por mas que algunos modernos pretendan des- 
conocerlo, nos persuade mas y mas la autoridad de muchos gra- 
máticos antiguos, como Quintiliano, Carisio, Diómedes, Teren- 
ciano, Prisciano y otros varios. Cuando estos testimonios no bas • 
taren, bastarla la observación que hay en Probo y Terenciano, 
los cuales para haber de medir estos versos: «arietat ín por- 
tas, parietibusque preraunt arctis,> encuentran que es necesario 
pronunciar arjetat y parjelibus, no habiendo fundamento para 
poder decir que comenzasen estos versos por un pió de cuatro 
breves, de lo cual no es fácil citar otros ejemplos. Allégase á 
esto que los antiguos antes de que se hubiese introducido la y 
griega para denotar esta articulación, usaban en estos casos de 
la i vocal, escribiendo por ejemplo, maio, cuio, suio, como se vé 
en muchos antiguos manuscritos é impresos; y aun sin esto, 
nada es todavía mas frecuente que encontrar una multitud de 
libros en que, apenas habrá medio siglo, se escribían asi mu- 
chos nombres mitológicos y geog^ráficos que pedían esta articu^ 
lacion, como por ejemplo, matay i4cAnia. Perocomoel usodela i 
vocal en estos casos diese lugar á muchas equivocaciones, se 
adoptó para ellos el de la y griega, con cuyo carácter no pudo 
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quedar duda de la pronunciación que requerían de i consonan- 
te. Hé aquí precisamente en esta voz yenie, que procede del par- 
ticipio latino i&ns, como se ha cambiado al pasar de una lengua á 
otra, tomando la articulación de i consonante en lugar de, la com- 
binación ie que tiene en latín. Cualquiera verá que es imposible 
pronunciar con gran rapidez la i de iens, sin que se oiga decir 
f/ens. Los latinos en lugar de la t consonante usaban de la » con 
la misma articulación de i consonante, por la regla «i et « voca- 
lis fit consona soepe, utraque vocales feriens utjanua virtus.» 
Los castellanos en esto han sido inconsecuentes, y asi dicen juicio 
dejttílicium, mayor de major, ad tácenle, inijeccion, subyugar, yan- 
tar, ayudar, yambo de atijacens, injeclio.subjugare, jeniare, ad- 
jurare, jambas. Han escrito también Mallorca de Majorica, pero 
esto de mudar la elle por y, es un abuso de andaluces y de los 
porteños que escriben y hablan ye por elle sin embargo de ser 
una letra muy distinta. En castellano la y griega se recibió pri- 
meramente para servir de í vocal en las voces que tienen aquel 
carácter en su origen griego, como enpyra. Igra, gyro; pero este 
uso se ha abandonado como iniitil; y la y griega ha quedado 
para servir unas veces de consouante, y otras de t vocal, como 
se vé por una práctica muy antigua, que se acostumbra á usar de 
la 1/ griega en lo manuscristo, siempre que es necesario escribir 
con y vocal con letra mayúscula. Adoptóse esta práctica para 
cortar el inconveniente de que la t vocal mayúscula, trazada de 
prisa, como casi todo lo que se escribe do mano, se equivocase 
con la /. Con arreglo á este uso se escriba Ysla, Yndia, Yglesia 
con y griega mayúscula, pero es una verdadera i vocal. De la y 
griega propiamente dicha, véase en su propio lugar, porque 
esta no es i vocal ni consonante, sino « pronunciada á lo 
francés. 

La letra l que pertenece al género de las articulaciones lin- 
guales, se ejecuta tocando con la punta de la lengua al paladar 
junto á los dientes superiores y retirándola al momento de hacer 
1 1 emisión del sonido vocal. La {¡grande afinidad que tiene el 
mecanismo de esta pronunciación con el de la n y el de la r, 
hace que el vulgo y los niños las confundan algunas veces, 
siendo muy frecuente el oirles pronunciar cardo {)or calilo; arma 
por alma; nangosta por langosta; calongia por canongia, y asi en 
otras muchas voces. De la afinidad de estas tres articulaciones 
ha resultado su frecuente permutaciou al pa.sar de unas lenguas 
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á otras, y de unos á otros dialectos, notándose estas mismas al- 
teraciones en las diferentes épocas de un mismo idioma. Los an- 
tiguos decían embro del latin cerebrum; el vulgo cambió la pri- 
mera r en l, diciendo celebro, y por último fué adoptada esta 
pronunciación por las clases altas, de manera, que hoy se es- 
cribe y pronuncia por todas partes celebro. En la lengua latina 
notamos estas mismas permutaciones, como se vé en las voces 
illiberalis, i lecebr (B y coUigo de inliberalis, inlecebr ce, y conligo; 
asi se vé también en castellano ralo de rarus, árbol de arbor, 
mármol de marmor. La mezcla de idiomas adoptada por los cas- 
tellanos ha causado mucha confusión acerca de la escriturado 
la letra 1. Las palabras bulla y sylla se equivocan con bulla y 
iilla, para cortar la homonimia han tenido que suprimir una l 

10 mismo que en ilicilo de ülicitus, ilustre de illuslre, aligarldo 
alligare y asi en otros caso.s; por el contrario escriben villa de 
Cilla, silla de sella, ralo de rallum, pellejo da pellis, vellón de ve- 
llos. Mas basta notar que la II castellana no es mas que una / 
duplicada. Los castellanos han desterrado también de su escri- 
tura la h después de c, de t. de e como si la h en la escritura no 
representase ningún papel v. g: en Chánbilis, rhithmo, Ihesoro, 
y un autor dice que seria conveniente que se desterrase la h de 
todas las voces en que solo se escribe por derivación, como en 
tahonero de tahona, en cohechado de cohecho, en cahizada de 
cahíz, y asi en todos los demas casos en que las dos vocales en- 
tre las cuales se acostumbra poner la h. formen diptongo. Estos 
escritores se deben escusar porque estaban íntimamente persuadi- 
dos de que las letras y las palabras de los idiomas son inven- 
ción de Iqs hombres; pero después que yo haya probado sufi- 
cientemente que los idiomas todos son de divina institución, se- 
rán tenidos por sacrilegos siempre que se atrevan á meter su 
cuchara en obra tan perneta. 

Conviene decir algo de la elle, que la Academia clasifica en- 
tre las consonantes guturales paladiales; pero atendiendo á su 
mecanismo y reconociendo su gran semejanza con la pronun- 
ciación de la i consonante, cualquiera verá que pertenece mu- 
cho mas propiamente á las linguales, con la sola diferencia de 

11 í consonante de que para la elle se ensancha la superficie de 
la lengua, cuanto es posible y se apoya contra el paladar con 
menos fuerza que para aquella. No hay ninguna voz en la len- 
gua castellana, que comience por lli, asi como no la hay tam- 
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poco que empiece por yi; siu embai^, en otros Idiomas las 
hay, V. g: en aymará y quichua en que es muy frecuente 
como Uica, la red. Muchos hay, principalmente entre los anda- 
luces, que pretenden la libertad de usar indiferentemente cual- 
quiera de estas dos articulaciones, pero esto no puede ser sin 
variar el significado de las cosas; asi mayo no es mallo, cayo no 
es catlo, pollo no es poyo, halla no es haya, llanta no es yanta, 
valla no es vaya, calla.lo no es cayado: por esta razón no se pue- 
de alterar la escritura de estas palabras derivadas del latin mu- 
llir de mollire, pollo de pullas, castillo de castellum, caballo de 
cavallus, gallo de gallas, vdlaco de pellax. Solo advierto aquí que 
cuando en castellano se hallan algunas palabras con elle ó y 
consonante y se conoce que en su derivación se ha cambiado al- 
guna letra en las palabras originales, seria mejor restituírselas 
para mas clara inteligencia de su definición, como en lleno de 
plenas, llantén de plantago, llorar de plorare, llama de flamma, 
llover de plvere, llave de elacis, poyo de podium, rayo de radias, 
bayo de badius; sin embargo, las definiciones que salen de la 
variación de dichas letraá alteran muy poco su significado. , ; 

La articulación representada por la m, pertenece ol género 
de las labiales y nasales, la cual se ejecuta cerrando los labios,' 
comprimiéndolos un poco para adentrd y volviéndolos á abrir 
al tiempo 'de emitir el sonido vocal, en cuya comprensión el aire 
que sale parte por las narices da cierto sonido nasal. Hé aquide la 
manera que la Academia Española esplica en su ortografía y en> 
su diccionario el mecanismo de la m: «Es una de las labiales 
mas señaladas, porque su pronunciación ss forma fuera de la 
bjca al abrir de golpe los labios apretados.» Pero esta esplica- 
cion no caracteriza de ninguna manera á la m, ni conviene sino 
é lap. Para la una y para la otra se aprietan los labios:' pero 
en la 7B Se comprimen un poco para adentro, y en la p para 
afuera , y en ésta resulta todo el sonido á la parte de afuera: en 
aquella una parte del sonido refiuye por la nariz y resuena den^ 
tro de la boca, y aun hay mas; porque en la articulación inversa 
de la ffl, todo el sonido se hace dentro da la boca, resonando por 
la nariz. — Vota. La articulación inversa compuesta de mp propia 
del latin, se ha usado largo tiempo en castellano; pero entre las 
varias reformas que lian sido adoptadas por la Academia 'y por 
el uso general para mayor dulzura de la lengua, una de ella^ 
ím sidq el desterrar > eet» erticulaciOQ por demasiado áspera i 
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afectada, aubatilayéudole la articulación inversa de n, como en; 
redención, exención, que se pronunciaban antiguamente retfemp~> 
don, exempcion según su origen latino; y á mas de eso ninguna 
voz castellana admite la m en ñn de dicción, aun en las voces 
ostranjeras que la llevan, se pronuncia generalmente en lugar^ 
suyo la n, lo que es un grande abuso y corrupción. ¡ ',i.. 

La articulación de la «, pertenece á las linguales y nasales. 
Esto se practica apoyando ligeramente la estremidad de la len^, 
gua, un poco encorvada para arriba, en el principio del paladar 
junto á los dientes superiores, y casi al tope con ellos; emitienila> 
el aliento sonoro y retirando la lengua tan pronto como comieur, 
ce á sonar y refluir una parte del sonido por la nariz. La espli- 
cacion que hace la Academia^ del mecanismo de la a, no es 
menos vaga y defectuosa que la de la m: Hé aquí lo que acerca 
de ella dice en su ortografía y repite en su diccionario: «rEntrai 
esta letra en el número de las consonantes linguales, aunque 
tiene también al pronunciarse alguna reiaciouioon .la’nariz. 
Fórmase su sonido con la estremidad de la lengua arrimada eut 
el principio del paladar y apartándola de golpe. • Por esta espli- 
cacion seria muy fácil confundir la n con la d la / y la /. Algu- 
nos ponen diferencia entre la n propiamente dicha y la « contra^ 
hecha ó puramente nasal, por cuanto que en su formación la > 
lengua no toca el paladar, como en umgre, pero esta diferencia 
proviene de la diflcultad ó choque de dos mecanismos encontrar- 
dos y difíciles de ejecutar. A mas de esto, conviene notar, quoi 
atendida la semejanza que tienen entre si la ot y lai n, cuando 
estas letras se encuentran en articulación inversa, especialmen-: 
te antes de 6 y p, algunos scostumbran escribir la una por la' 
otra, V. g; en quichua, panpa por pampa, y httampas por hmn-j 
pas, y en latin inmorlaiis por immoríalis, immobilis por inmobilis,-, 
con por eum, de los latinos. Todas estas variaciones alteran elt 
signiOcado de las preposiciones y arguyen mucha ignorancia de 
la lengua, aunqusse hallan en autores clásicos, los cuales han 
hablado y escrito asi mas para acomodarse al uso que por peri-r 
cia en materia de idiomas. No es mi objeto hacer dar un paso 
atrás á los sábios, sino probar que estas variaciones de letras 
son peijudiciales al significado de las voces, porque pierden su 
primitiva sjgniflcacion. A esta clase de articulaciones linguales 
y nasales pertenece también la articulación det la á.- Los espafio* 
|Bs craen poaew eá esta letra una de las mejoree ventajas ao* 
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bre otras lenguas procedentes de la latina,, y aun han afirmado 
que esta letra es esclusivamente suya propia oomo la ch. Lo 
cual no niego siempre que se hable tan solo del signo material 
y no de su mgnificacion. Los quichuas tienen en su idioma la 
ch y la d castellana con mucha mas propiedad que ellos. Los 
frauoesee. los italianos y los latinos, la distingue por pti. los 
portugueses con mas propiedad por nh. En la escritura castella 
nase dongnd antiguamente por dos mn siendo muy probable, 
según algunos, que el tilde sobre la, n que cametecizaá la A, no 
fué en un principio sino la señal de abrerviatura de> la a dupli- 
cada. Esta Opinión es muy falsa, porque los latinos jamás han 
pronunciado con sonido defi annur, ni menos damnum, para que 
los castellanos escribiesen arlo, ni daño, ni leño de lignum, aun-i 
que sui pronunciación sea análoga, ^.hallarse usada esta arti- 
culación en las tres lenguas española, francesa á italiana, noesi< 
prueba de que la him recibido de la latina, como de una fuente 
que 1^ ba sido común, porque los-iqnkhuas y aymarás tienen 
igual ariticulaciou, sin haber «onocido jamás la lengua latlua^ 
ni oido hablar de ella desde la dkpersionrde la torre de fisibel, 
¿En qué casos y bajo qué signos la usaron los latinos? Algunos 
gramáticos han hecho sobre esto otíngeturas muy iugeuiosas 
que perece no carecen de fuudament». Bu primer lugar, ,hau 
peuaedo que entre los griegos y romanos,) la letra g Iwbo ;de 
haber servido antiguamente en moebiis voces como i un ^gno 
de. pronunciación nasal, seme^mte al de la n que bemce llama* 
doi contrahecha, y que los latinos le substituyeron algunas veces 
la a y otras^ so la agregaron, para marcar mejor en' su ortogra- 
fía el sonido nasal que debía darse en aquellos casos. Lo cierto 
es, quejos latinos escribían en lo antigruo d^ysítij. por Angelus, 
ágchora goT¡ánehora, Agchisis por Anehuis, .y, asi mi otras: voces 
semejantes, proeedentes del griego, . en cuya lengua se escribía 
del miemo.inodo y se pronunciaba con el mismo sonido nasal 
que entre los Romanos. Esta práctica, según refiere Varron. se 
estendió á la ^4 ^ografiade no pocas voces. latinas, en las cuales 
se escribié por largo tiempo }a g en lugar de i»,isiendo sin emr 
bargo,el.sonido nasal ^ esta el quese daba, como poj: ejemplo 
aggulus,.agceps, iggero.'ptonmciándoaa angulus, anceps, it^ero, 
del miwo modo .que se escribió detq>ues y que se esmibe ahora. 
Ba|p dé estos datos no .es difícil coucsbir de quémanerai un 
gwt do voofis qiK üovabaa «ti «i» grifen latino 
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la n han tomado en lu paso ¿ilas lenguas modernas la articahi- 
cion que los españoles dan por eñe, resultando, v. g: ¡de’h'ffmm 
leño; de/am maffnus tamaño; de p'uginus puño; «le tíngere teñir;' 
y asi en otras muchas voces de este género! A todo esto se 
puede contestar brevemeute: <«si un ciego conduce á otro igual- 
mente ciego, caerán ambos en la fosa; porque ni la p es ni 
la gn eñe.* C«a no menos seguridad han observado algnnosgra- 
máticcs que hay muchas voces latinas en que á la a se sigue un 
diptongo, como por qemplo, en einea y' en sénior; y que si en 
lugar de silabar juntando la n eón la vocal iomedmta qne se lO 
sigue, se combina con la que le antecede formando hv articula^' 
cion inversa y diciendo aín ea en lugar 'de vi-nea y seis4or en 
lugar de se-nior, con la vocal prepositiva del diptongo muy bre» 
ve, será imposible que en la pronunciación de este deje ds oirse 
la eñe, y que este' sonido no cubra y baga desapaieeer el de'lá 
vocal prepositiva, como cada uno podrá notar haciendo la eiq^ 
rienda. Estos son los que verdaderameirte han acertado; y' este 
es «1 verdadero «rigen de ' la ñ castellaua y quichua' como la; de 
los portugueses, aunque muchas veces mal 'empleada; como se 
puede ver' en tantas palabras latinas castellaoizadas, viña de vii- 
nea. Señor de mnior, /ifia de tinea, Serdeña de Sardinia; Jfifñ»' de 
Minias, Hespaña de Hispania, Alemaña de Alemania, Bretaña de 
Britania, mmia de mania, y otras muchas por este Orden:' Basto 
con. lo dicho para que se pneda tener una' idea 'fuiidamental'dé 
la Aequivalenteá ne ó nf cómo eaoniáo de aran^ látinO;y!ver 
el grande abuso que se ha hecho de esta <i tildada en la escritura 
castellana. La tilde de la ñ es el mismo acento eircunfléjo grie- 
go, y vale r larga. ' : . i '"i-, , I;. i 

1 ' La letra p perteileoe'al género de las 'articulabionés labiales 
y se practica ’ cerrando los labios como se hace para' la 'ñ;' pero 
apretándoles y soltándolos con tnas faena qQé'ípártí''la b »l 
tiempo de'emitir el Sonido vocal. Siendo muy ’sémejáhtes lás 
pronunciaciones de é y p, y nO distinguiéndose entre st siiio' én 
la mayor ó menor fherza con q'úe'se 'jecuta' la articulación,' 
algunos suelen cambiarlas tanto en la.escritura cumó en lá pro^ 
üunciacitm, poniendo a6/a en iuga,t de apio, Oplenér en'lugárde 
obtener. En las prona ncíaeiones vulgares, es muy frecuente oii^ 
nubeias, 'ntbtura, oblar, en lugar -de nupeias„rtiptitra,'bpl(iriy 
■por el contrario apdicar^ tupdtslingo y supeecuenle, véáse lo que 
pe<U|o de te b f tengtie presente que tes oesteltenes liad 
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mido In Iti 6 y la / y f/ ea muclias palabras que en su oríg^3n 
la llevan y que regrularmenteson preposiciones latinas a6, ob, ad\ 
asi en estas palabras alejar de ablegare, aquiecer de adquiescere, 
aparala de apparalus en que la primera p está en lugar de 6 y 
cuando la p suele preceder á la n, á la s ó á la /, que en las re- 
formas que han sido hechas sucesivamente de la ortología y de 
la ortografía castellana, se ha desterrado el uso de la p en las 
voces que comenzaban por cualquiera de estas tres combina- 
ciones, y asi dicen y escriben neumático, salmo, tisana, seudo- 
profeta, seudónimo, siculqjia, sórico; en lugar de pneumático, 
psalmo, ptisana, pseudoprofeta, pseudónimo, psicolojla, sórico; 
con respecto ¿ la combinaciou de ph tenemos ya dichoque 
equivale enteramente á /", y que ha sido reemplazada por ella. 

La letra q en nada se diferencia de la pronunciación de la k, 
sin embargo, no se puede sustituir por ella, porque la 7, á mas 
del sonido de k, lleva siempre consigo una u ku. Todos los alfa- 
betos á pesar de llamar á las demas letras coa e muda, á esta la 
llaman con u qu, de aqui ha resultado que su nombre al.abético 
baya pasado todo entero á la escritura, y que la u sea una parte 
ortográfica integrante del signo q Adoptada esta práctica por 
el uso, ha permanecido asi de siglo en siglo sin que nadie se 
haya atrevido á abandonarla. Es pues, una letra silábica com- 
puesta de cu que los hebreos llaman qoph á distinción de caph 
porque aquella lleva siempre inmediata la u. Es una cosa, sino 
cierta, á lo menos muy probable, que los latinos no articulaban 
nunca la q sin que esta articulación recayese sobro un diptongo 
cuya letra prepositiva fuese la u. Asi es que usaban de la q para 
el monosílabo qui en nominativo, y la c para el bisílabo cui en 
dativo. Hubo sin embargo, entre los romanos, algunos que en 
los tiempos mas autiguos escribieron qi qw qíd, de quienes dice 
Quintiliano: fortasse etiam sicut scribebant, ita et loquebantur; 
pero esto mismo prueba que en tiempo de Quintiliano no se pro- 
nunciaba asi, como tam;x)Co ahora la pronuncian los italianos, 
sino que dicen qua qüe qiii quo quu. Los castellanos que no ha- 
cen sentir la u, no tienen mas motivos de conservarla que la con- 
sideración de ser parte integrante del signo ó letra 7, por lo cual 
la Academia ha cambiado esta letra en c cuyo signo es, siempre 
que preceda á la u, menos en que qui en que no suena la » para 
conservar su integridad. 

La r pertenece al género de las articulaciones lingualesi esta 
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articulación se hace tremolando ó por decirlo mas propiamente, 
estremeciendo la lengua en lo alto del paladar con aliento y es- 
pirita delgado; mas cuando la r se duplica, suena mas fuerte y 
mas largo. Hó aquí lo que dice M. Beauzée acerca del mecanis- 
mo de esta artic ilación: «Esta letra representa una articulación 
lingual que se produce por una especie de aleteo, ó cemimiento 
de la lengua en toda su longitud. He dicho espresamente en lodo 
su longitud, sirviéndome de prueba para creerlo así el modo de 
pronunciar de algunas personas que tienen muy corto el freni- 
llo de la lengua, las cuales al articular la r, hacen sentir cierta 
especie de explosión gutural que se verifica hácia la raíz de la 
lengua, porque el movimiento que practican no se hace sensible 
sino hácia aquella parto. Sucede al contrario en los niños, á 
quienes por falta de ejercicio les es muy difícil ejecutar pron- 
tamente aquellas vibraciones lonjitudinales de la lengua, razón 
por la cual levantan la punta de ella hácia los dientes superio- 
res, sin llegar mas arriba, resultando entonces la articulación 
de la i. De aquí es el que sea tan frecuente en ellos el decir 
mon péle, ma méle, mes pléles, en lugar de mon pére, ma mére 
mes fréres etc. (Enciclopedia, letra /?.)» Conviene también 
recordar aquí lo que digimos hablando de la /, acerca del 
cuidado que debe tenerse de no cambiarla por la r, ni á esta 
por la l, como sucede á los que dicen parco en lugar de palco, 
sulco en lugar de surco, ulna en lugar de wna. Estas conmutacio- 
nes son muy frecuentes aun en las clases bien educadas. Acerca 
de la erre no hay mas que advertir sino que se ha de poner 
cuando así lo exija su etimología ó las preposiciones que com- 
ponen las palabras, como interrogar, interrumpir, aberrar, por 
lo demas nada nos importan las diferencias que hacen los ortó- 
logos en esta materia, 

La letra s pertenece al género de las articulaciones deiitaleá'; 
se ejecuta levantando la lengua por medio de ella hácia lo alto 
del paladar y doblando un tanto por su estremidad hácia abajo, 
los dientes entreabiertos y casi juntos, en cuya posición se lanza 
una ligera corriente de aire, que atravesando por el estrecho 
bajo que deja la elevación de la lengua y por la pequeña aber- 
tura de los dientes, produce aquella especie de silbo que carac- 
teriza á esta articulación, y bajo del cual se emite luego el soni- 
do vocal. Hó aquí como define Wachter la *•; «qneedam sibil! 
Bpeclea, hoc est, halitus fortis, á tumore lingum palato allisus, 
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et á dentibus in transitu oris laceratus.» La s no so debe con- 
fundir con la c cedilla, el sigma griego de donde se tomó; 
el schiti de los hebreos que son también muy diferentes de 
la ch francesa y $h inglesa, pero igual á la sch alemana. En las 
palabras ciencia, cetro, provenientes del latin, se ha de suplir la 
s scientia, sceptum. 

La letra l pertenece al género de las articulaciones lingua- 
les, á diferencia de la d que es lengua paladial; se ejecuta apo- 
yando y apretando la estremidad de la lengua contra los dien- 
tes superiores y haciéndola deslizarse y escapar para abajo con 
mayor fuerza que en la d, al tiempo de emitir el sonido vocal. 
En las palabras que se encuentran escritas con Im se debe su- 
plir una e breve, como tmtiis debe leerse temcsis; cuando en su 
original habla li después de l debe suplirse la h cOmo e larga 
cuyo valor representa, pues que íh es el Iheta griego y thet he^ 
breo, compuesto de t-cta, 6 te con e larga á diferencia de epsilon 
e breve: algunos son de parecer que esta letra th sea el tau de 
los hebreos y no el thet. pero es un equívoco; los griegos toman- 
do su alfabeto de los hebreos siempre han llamado tau á la í 
breve ó simple, y distinguían el juego aspirado de la th con el 
nombre de théta espresion abreviada de tau y eta, esto es, th 
larga, porque fta en griego significa e larga que es la misma h 
nuestra, se prueba á mas de esto que Dios al mandar al profeta 
Ezequiel que señalase en la frente de algunos una seilal como 
de cruz, no le dice que señalase thet, sino tau que en saraaritanó 
es la misma T nuestra última letra de aquel alfabeto, y aun pa- 
rece que theta, ó thet es la misma dalet hebrea y Delta griego de 
donde se formó la abreviatura th-elta ó delta. Es verdad que en- 
tre la d y íú hay alguna diferencia que en castellano apenas se 
distingue de la t, como estado de status, magistrado de magistra- 
tus, dictadura de dictatura, senado de senatus; y sin embargo, se 
dice magistratura, senatoria, estadística, tesoro de thesaurus: pero 
si se atiende á la pronunciación de los napolitanos, en la pala- 
bra tanto nos dan danto, igual al thanta de los quichuas y ay- 
marás. 

La V consonante pertenece á la clase de las articulaciones la- 
biales, ó como otros la llaman semilabial, atendido el mecanis- 
mo de su ejecución; se practica sujetando el borde del labio in- 
ferior con los dientes de arriba y emitiendo el sonido vocal 
al tiempo de soltarlos, como si se pronunciase la h\ se di- 

I 
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ferencia da la b, en que la postura de los labios es dis - 
tinta, resultando, á causa de aquella sujeción que sufre el 
labio inferior, un sonido menos suelto y menos suave que 
el de la 6 , modificado ademas por un soplo ligerísimo 
y casi imperceptible de f que lo acompaña y se produce 
con él simultáneamente. Aunque la Academia abundó por 
mucho tiempo en la opinión de. que era un mismo en la práctica 
el sonido de estas dos letras i* y b. ha reformado después su doc- 
trina y se espresa como sigue en su ortografía: «el confundir el 
sonido de la 6 y de la v, como sucede comunmente, es mas ne- 
gligencia ó ignorancia de los maestros y preceptores, y culpa de la 
mala costumbre adquirida en los vicios y resabios de la educa- 
ción doméstica de las primeras escuelas, que naturaleza de sus 
voces: las cuales conocen y distinguen perfectamente los estran- 
geros que las pronuncian bien, y entre nosotros, los valencia- 
nos, catalanes y mallorquines, y algunos castellanos cultos que 
procuran hablar con propiedad su lengua nativa corrigiendo los 
vicios vulgares, ó de la mala educación.» Esta vez se ha olvida- 
do la Academia que sus mayores fueron vascos, los cuales jamás 
han conocido la v consonante, y que en su origen las palabras 
escritas con v en latín, griego ó hebreo, jamás han conocido la 
o consonante: sin embargo, pues, de tanta autoridad, decimos 
que la v, la 6, la p, la o y la u, son en su origen una misma 
letra, y que su variación es puramente ortológica, para la cual 
se ha variado la ortografía de tales voces, y no su naturaleza. 
Véase lo que dijimos de la f cou este respecto. 

La letra x no representa articulación particular, ni es mas 
que un signo abreviado de ciertas combinaciones en que entra 
unas veces la c y la i, y otras la 7 y la s. La Academia al ha- 
blar de la X enseña que su pronunciación tomada de las lenguas 
latina y griega equivale á es, y no dice cosa alguna acenm déla 
combinación de ¡/s. Pero es un hecho incontestable que los la- 
tinos tomaron la x de los griegos, donde tenia el «alor do kh ó 
k cuya pronunciación era idéntica á la quichua kh que equivale 
¿ ff, como hemos probado hablando de esta letra, y para todos 
sirva el testimonio de Prisciano, el cual en su art. gram. lib. pri- 
mero dice así: xduplicom, loco cets vel r/ et», postea á graecisia- 
ventamassompsimus ademas Victorino gram. lib. 1 .* dice tam- 
bién lo siguiente: latini, voces, qum in x Ltteram incidunt. sí la 
declmatipne earum npparebat j scribebant ¡r et s ut conjugs legs 
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Nigidius in sui3 x literá non est usus antiquitatem seqnens. L 03 
quichuaá pronuncian muy bien la x en Taxani, zaxapucuni, Ihcxi 
del modo siguiente Takh-sani, zukh-sapucuni. thek-si. La Acade- 
mia ha autorizado sin embargo la práctica que hablan comen- 
zado á ensayar algunos escritores de no emplear sino la s en las 
voces en que la x precede ó debia preceder á una consonante, 
como eneslrangero, eslraño,eslremo. lo que dará motivo á muchos 
equívocos en las palabras homónimas. Aqui conviene advertir 
que la preposición greco-latina ex que equivale á ek ó ec, solo 
se escribe con x verdadera cuando precede á vocal y nunca cuan- 
do precede á consonante, y así la Academia cambió los frenos ' 
en tal autorización. Sin embargo escribir ex por es posposición 
vascongada de igual valor, por z, por j, por es ó por e solamente, 
como en francés, no produce ningún mal resultado. 

La letra z pertenece á las dentales, se practica entreabriendo 
los dientes, arrimándoles la estremidad de la lengua, y lanzando 
en esta posición y haciendo susurrar el aire con fuerza, un 
momento antes de emitir el aliento sonoro y de dar el sonido 
vocal. No conviene equivocar la z con la c cedilla, ni con la x 
como han hecho los castellanos; pues como dijimos la x en su 
origen corresponde á kh ó ce ó gr; de aquí los italianos y españoles 
antiguos decian pace de pax y no paz, felice de felix y no feliz, 
voce de voxy no voz. La cedilla en su origen no es otra cosa que 
el sigma griego en fin de dicción, y la a es un compuesto de Is 
cuyo significado es muy otro. 

Al concluir este artículo se me ofrece un reparo: ¿por qué 
tanta minuciosidad en analizar la afinidad de las letras, supuesto 
que los escritores no han do atender á ella, sino que escribirán 
siempre como les dé la gana? Este es un verdadero argumento 
que prueba su ignorancia y que el origen de las letras es mas 
antiguo de lo que se piensa, y que los hombres por fin no han 
sido sino unos remedones de la divina institución del lenguaje 
antes que pudiesen ellos formar algún convenio y que hasta el 
presente no han comprendido plenamente el sentido de las letras 
que pronuncian sus labios. 



• 4 


Digitized by Googlc 



102 - 


* 

CAPÍTULO III. 


REDUCCION DE TODAS LA.S LETRAS DE LOS ALFABETOS AL NÚHERO DE DIEZ. 


CHIN.A. — Desde luego 80 hace maniñeáto que la escritura 
china es una invención puramente humana y parto de un talen- 
to poco adelantado, si se considera que ella no es otra cosa en 
sustancia que un diccionario taquigráfico para auxilio de la 
memoria de su propio idioma, compendiado bajo los símbolos de 
sus signos. Para cuya inteligencia conviene saber que la len- 
gua china toda ella es monosilábica, y que cuando so hallan pa- 
labras de dos ó tres sílabas en esta lengua no son ellas sino el 
agregado de dos ó tres simples significaciones, y como sucede 
ll'imarse con una misma palabra diferentes objetos; para marcar 
esta diferencia se le ha dado diferente tono de pronunciación, lo 
cual ha dado lugar al aumento do signos que la distinguen. 
E.stos caracteres ó signos en la lengua de los sabios, ó diré mejor 
en el primer diccionario de esta lengua, suben al crecido ni'imero de 
40,Ü0ü, ya sean simples ya sean compuestos. Sin embargo des- 
pués de un prolijo estudióse han reducido á cierto número de 
clases que podemos llamar radicales ó elementos primitivos, 
bajo el nombre de claves, tales que no hay en la lengua palabra 
escrita que no conste de algunos de ellos. Los chinos los deno- 
minan ptt, y según el uso recibido todos ellos se reducen al corto 
número de 214, como se pueden ver en la Enciclopedia del 51, 
V. Escritura. Este alfabeto simbólico fonético no escode en nú- 
mero al alfab. to francés con el cual so pueden escribir y marcar 
la? 40, 000 letras simbólicas ó palabras del diccionario chino, y 
para no molestar á los lectores las omito. 
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EGIPT< \— La escritura egipcia se encueuh'a en los templos, 
sepulcros y demas moaumentos del antiguo Egipto, constituyen- 
do inscripciones, unas veces eu carácter egipcio y gerogliñco 
puro, ó ideográfico, otras geroglífico fonético. Los geroglificos 
puros mas notables se refieren por lo general , lo mismo que en • 
tre los chinos, á la determinación especifica de objetos corres- 
pondientes á un mismo género. Pero la inmensa mayoría de 
geroglificos tiene un valory empleo fonético, habiendo un varia- 
do número de signos afecto á la representación de cada letra. 
Asi es que constando este alfabeto solo de 16 letras, ó á lo mas de 
2.), como quieren algunos autores, el número de signos emplea- 
dos en diferentes monumentos para esprcsarlos asciende á 260 , 
según Champollion el joven, y seg.m Salvolini á 303. Sin em- 
bargo, solo Lepsias es quien mas concienzudamente ha formado 
el alfabeto fonético renei’al de los signos, que siempre y en to- 
dos los monumentos conservan un valor fonético y alfabético 
])ropiamente diclios, dejando á su lado todos aquellos que solo 
ocasionalmente y como por capricho cumplen con igual objeto. 
No nos importii saber cuáles sean estos signos con tal que sepa- 
mos el número y correspondencia de ellos con los nuestros para 
el asunto que tratamos. Según el resultado del importante tra- 
bajo deLepsias, el ulfaboto fonético egipcio se reduce al uúmero 
siguiente; o, e, i, o, u, b, k, t, r, l, m. n, p, s, cA, f, ph, v, h. 
Aqui hay que hacer una importante observación, á saber, que 
los signos que representan las letras (c-í) (o-u) (r l) (/-p/t) son 
relativamente los mismos, de don le se colige que los signos al- 
fabéticos egipcios no pasan de líi, y que si relucimos la A á la 
s ó á la ' , la ü y la p y la 6 á la o ó á la u, la / ó pA á Iqs oe, la 
c'i á las Ae, nos queda completo el alfabeto de Adan compuesto 
do solas diez letras, co no se probará después. 

NOTA. — Las diversas escrituras que se dicen tomadas de la 
Chiua, lo han sido en épocas modernas, y solo en cuanto para 
relucir á escritura los alfabetos de las naciones respectivas, se 
han adoptado ciertos trazos sencillos do la misma. Entre los ja- 
poneses se introdujo el llamado kala-kana, el ¡ira-kana y el man- 
rjo-kana, .su uúmero simplificado no pasa del anterior aunque 
los signos son 47, por las vocales que llevan consigo. — La es- 
critura geroglifica egipcia, reformada, simplificada y degene- 
rada como la chiua, y taquigráficamente abreviadaen los libros 
sacerdotales, dió lugar á un segundo carácter de letra egipcia 
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y que se ha denoníaado hiera tica (sacerdotal). Geroglifico signi- 
fica escritura sagrada 6 sagrada-escultura, porque el modo 
mas general y primitivo de hacerse las inscripciones egipcias 
era cincelando ó grabando en la piedra, que es en su prc piedad el 
esculpir de los griegos y latinos Sin embargo yo pienso que la 
palabra glifico viene de kele-fyco, ó fuco que significa bella pin- 
tura. Hay finalmente una tercera escritura que se usa comun- 
mente en las relaciones comerciales y comunes de los particula- 
res, llamada demótica (popular.) Es^s dos últimas especies hie- 
rática y demótica son casi absolutamente alfabéticas, y varias 
de sus formas recuerdan de una manera sorprendente los ca- 
racteres de lo 5 idiomas semíticos primitivos y en particular los 
dol persa, relación muy digna de notarse. Escríbense ambas de 
de derecha á izquierda, al paso que la gerogllfica suele variar, 
y en lo general la posición de ciertas figuras indica la dirección 
seguida, l os que llevan este alfabeto á 25 signos, los hacen equi- 
valentes á otras tantas letras hebreas ó griegas, á las SI del 
hierático y á las 15 ó 16 del demótico, EsU correspondencia y 
también varios de los alfabetos que no insertamos en este lugar 
para no fastidiar, pueden verse en la colección de alfabetos pu- 
blicada en Leipsickpor Wallhorn, cuarta edición, 1850. En ella 
se hallan colocados en correspondencia con los dichos el alfabe- 
to fenicio, de 22 letras, el mal llamado hebráico y que cuando 
mas es hebráico degenerado, de 19 signos, el arameo de otros tan- 
tos, el numídico de 15, el griego primitivo de 25, el itálico de 24, 
el palmirénico de 22, y el cúfico de 25 por repetición de varios 
signos. Creemos que las verdaderas cifras de estos alfabetos ha- 
yan sido en los casos de 15, — 16; en los de 19 á 23, — 22; y en los 
de 25,-24. 

ETIOPIA.. — Diodoro y Heliodoro entre los autores antiguos 
liablan de una cierta escritura geroglífica semejante á la egij*- 
eia y con pretensiones de original, usada antiguamente en la 
Etiopia; pero el no haber dejado casi vestigios, nos hace creer 
fuese una imitación hecha de la primera. Posteriormente se ha 
conocido en Etiopia una escritura cuyos signos monosilábicos, 
aunque algunos los llevan hasta 182, realmente no son sino 28, 
ciertamente tomados de la misma fuente y por la misma razón 
que los del actual árabe sábio ó coránico, combinando todos y 
cada uno de estos con las siete vocales; que materialmente enla- 
zadas á los signos consonantes no hacen mas que modificarlos. 
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Esta escritura es muy moderna, pues aunque descubra la in- 
fluencia oriental directa por sus 28 letras arábicas, y la sepa- 
ración de las vocales que no modifican á las letras, no obstante 
es posterior á la griega reformada, por sunAmero de siete vocales 
y s<i escritura de la izquierda á derecha. Con siete signos mas, 
combinados igualmente con las siete vocales, este alfabeto, que 
algunos llaman silábico, es el de la lengua amb&rica, que por 
tanto tiene 37 letras consonantes ó sean signos radicales, que 
es como propiamente debían llamarse, pues en las lenguas pri- 
mitivas. asi como las vocales forman los accidentes del renglón 
escrito, tampoco forman masque una parte accesoria y varia- 
ble, A veces susceptible de omitirse en la pronunciación de las 
palabras, sin embargo de ser esenciales todas las letras. Esta 
última escritura y lengua ha reemplazado en Etiopia á las usos 
civiles y vulgares. Concluyo con ad^^ertir que aquí se ha habla- 
do de estos últimos alfabetos solo por la parte que tienen de mr>- 
nosilébicos unos, y otros de egipcios ó chinos. En seguida se 
hablará de los propia y esclusivamente fonográficos á los cuales 
se pueden reducir todos los arriba mencionados, desenvolviendo 
las letras que incluye cada signo. 

Como la pronunciación de las letras alfabéticas en los idio- 
mas ha sido diferente según el génio de cada época y nación, fué 
preciso también que se hicieran alfabetos diversos ó signos pro- 
pios para espresar dicha pronunciación, y además, acentos ó 
p (Utos para indicar la existencia de ciertas letras suprimidas 
en loi alfabetos, cuales son las aspiraciones griegas, los puntos 
hebreos y el acento circunflejo del francés y latin, como igual- 
mente el de la g castellana que equivale á n« ó ni ó nh que son 
una misma cosa, como probaremos. No siendo objeto de este 
articulo la enseñanza de los idiomas, ni tampoco los modos par- 
ticulares de pronunciar; sino únicamente hacer conocer las le- 
tras y su valor mútuo según los diferentes idiomas existentes 
hasta el presente, nos es preciso prescindir del modo particular 
de escribirse tal ó cual letra, de su propia y particular pronun- 
ciación, de los puntos y acentos con que van acompañadas l»s 
letras (reservándonos hablar aparte de los puntos hebreos); pues 
todo esto nada impide para alcanzar nuestro intento. Y porque 
fuera molestísimo hacer un cotejo exacto de los alfabetos de 
t )do.s los idiomas, para poner como b'-jo la vista la identidad 
de li.s letras alfabéticas nos eontentaremos con el cotejo de 
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loí alfabetos mas distinguidos como son el samnriiano, el cal- 
deo, el griego y el latía del cual usan todos las naciones oc- 
cidentales. 

Existen varias opiniones sobie el origen délas letras: quieren 
unos que los fenicios hayan sido sus inventoree; otros con mucha 
mas probabilidad pretenden probar que hayan sido inventados 
])or el primer hombre, tanto para la lectura y el nümero, cuanto 
para la memoria. Eu efecto, no es creible que A.dau adornado de 
la ciencia infusa por el mismo Dios, fuese tan escaso que no su- 
piera hacer diez signos para contar hasta diez y redoblarlos para 
indicar diez y uno, esto es, once, y así délos demas, como cons- 
ta haberse practicado eu la antigüedad, y que estos números 
sirviesen para el lenguaje y vice versa. Antes de la coufusion de 
Babel la pronunciación de las letras hebreas era la antigua, sin- 
cera, inalterada, como que manaba mas de cerca la fuente del 
lenguaje ; pero en el dia se ha alterado mucho, en tanto que los 
mi.smos hebreos de distintos puntos apenas se entienden entre 
si, lo cual no debe causar admiración si se atiende que lo mismo 
acontece acerca del lutin, v, gr., del a«r hebreo radical de terce- 
ra persona del pretérito que significa luxit, lució; de donde vie- 
ne el lafin aurum, cosa resplandeciente, los frances'’s pronun- 
cian como escriben or, y los italianos y españoles haciendo el 
diptongo francés au, pronuncian tamb en oro del latín aurum, 
lo cual sucede en muchas otras letras derivadas del hebreo ó del 
latiu, como olla de aúlla coda de cauda, col de caulus; asi pues 
estas letras no son simples sino diptongos cuya pronunciación 
sumamente difícil ha dado lugar á que se suprimiese una letra 
en la escritura, dando á la m el sonido de ó. De esta manera son 
todos los diptongos ai, ei,oi,au,eu, ou, que equivalen á dos letras, 
Gunque no se perciba sino la una por no saberlas pronunciar; 
mas los alemanes pronuncian mejor que los franceses el dipton • 
go au, y los franceses mejor que los latinos el diptongo eu, como 
feu, y los griegos tienen también dos pronunciaciones de este 
diptongo, según fuere escrito, con rta ó con epsilon. 

La letra o alef de los hebreos antiguamente valia por á vo- 
cal como se vé e.spresado ahora mismo en las mismas voces que 
entonces: pero ahora esta vocal lo mismo que e, i, o, u, no son 
pronunciables cuando no van acompañadas de otro signoó pun • 
to que indica su pronunciación como en el caso propuesto arriba 
en que e.seribiéndose aur, luz, sin punto debajo de la a, solo se 
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pronuncia ur como lo escriben los latinos en el Urim del racio- 
nal, que significa luces, porque im en hebreo es característica de 
dual ó plural; así Uriel nombre de un ángel, que según S. Isido- 
ro, lib. 7,Etim., significa fuego de Diosómi luz Dios, que según 
Jerónimo Graciano, expulsó á Adan y Eva del paraiso, se opuso 
á Balaan con espada en mano y mató ciento ochen fii mil Asirios, 
aunque la Iglesia no reconoce mas que tres, á saber, Michael, 
Gabriel, Rafael: estos nombres adolecen del mismo vicio, el pri- 
mero en el diptongo au en que se suprime la a, y todos en la el 
que debe escribirs • con ae, aunque suene solo la e, mas de esto 
ha daremos en la gramática hebrea que d aré á continuación, bre- 
vísimamento compendiada, y solo haré aquí un reparo contra la 
versión que hace la Enciclopedia del 51, traduciendo la letra a 
de lea cinco alfabetos orientales por h, es decir por e, lo cual es 
un error supino. V. Escritura. 

Aunque en hebreo ó en cualquier otro idioma las vocales que 
se Human mudas por no tener su punto propio carezcan de pro- 
nunciación, en el significado empero son necesarias como en la- 
tín la h de homo, hominis, del hombre; para distinguirsede omi- 
nis del augurio; lo mismo en italiano hanno, tienen, y anuo, el 
af o. l a precisión de no omitir letra alguna en la escritura, es 
tan absoluta, que á mas de ser útil para la perfecta pronuncia- 
ción, es también necrs iria para la definición, en tal manera que 
si se omitiese se hubrla de suplir como embebida en la consonan- 
te; asi la letra b muchas veces suple be ó ue aun cuando la e no 
parezca. El nombre mismo de consonantes importa la nex’esidnd 
de una vocal impropia, semivocal ó muda que los franceses lla- 
man e femenina. El alfuboto indica igualmente diclia necesidad 
ciia ido llama las letras be, ce, de. Cuando á la consonante sigue 
una vocal no hay necesidad de suplir la semivocal propia de la 
conmuante; pero siempre cuando sigue una consonante de di- 
vers i especie, v. gr., vox, mors, como si se escribiera voc-e,mor- 
Ihe. Porequivoco en la primera impresión, pág. 16, siguiéndola 
opinión de algunos gramáticos se nos escapó decir que en ninguna 
manera la e puede ser i vocal ó semivocal; mas atendiendo al uso 
de algunos geómetras que eu los ángulos de sus proposiciones 
han designado la letra e por su semivocal i diciendo bi, ci, di, eu 
lu'pir de be, ce, de, y que la e semivocal es euteramente parecida 
á 1 1 / y que muchas veces se confunde la una con la otra, como 
Sí puede ver eu el the inglés que pronuncian di, en el be hebreo 
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que es el mismo ui quichua, en el en cnstellnno é in latino y 
otros infinitos ejemplos, nos persuadimos que las vocales e, i no 
son dos, sino una sola con ig^ual valor y significación. 

Los hebreos antiguos marcaban con distinción las cinco voca- 
les a, e, i. o, u, de manera que alef valia por a, he valia por e, 
jod valia por t , ayin valia por o, vau valia por u; mas después que 
se han inventado los puntos, estas vocales quedan mudas cuan- 
do no llevan dichos signos de pronunciación. Sin embargo es un 
hecho que asi como la e se pronuncia y aun se escribe muchas 
veces por *. del mismo modo la u se pronuncia y se escribe por 
o. Esta diferencia la constituyen al presente no la diversidad do 
carácter ó signo, sino el punto, el cual no indica otra cosa sino 
que aquella letra es un diptongo cuando se escribe, v. gr., la le- 
tra a con el punto e que indica oa ó se escribe la letra u con el 
punto o, que puede ser un diptongo «m pronunciado á lo francés 
romo o, también la doble w inglesa y la iloble oo, como Liver- 
pool, leo Livtrpu!, y el ou griego-francés son diptongos á diferen- 
cia de la u simple, upsilon de los griegos,y por consiguiente la 
y griega pertenece también á la m mal traducida par i, en física, 
psicología-, debiéndose escribir y pronunciar como « francesa /"«- 
«tea, psucologia. Nadie duda que del nyx griego ó nvx te deriva 
nox de los latinos, noche de los castellanos, notte de los italia- 
nos, neuit de los piamonteses, nuite de los franceses, naycht 
aleman y night inglés lee naight, por la u mal pronunciada. 
De aquí se colige que la o, u, y, no son sino una sola letra como 
también e, r, de donde resulta que las cinco vocales no son en 
verdad sino tres: a, e, o. 

k la letra e se reducen también la A, ;, hhel de los hebreos: 
de la j nada tenemos que decir supuesto que su nombre y 
figura están tomados del hebreo Jo l de donde pasó á los griegos 
con el articulo caldeo jota, aunque los moderaos escriben como 
lo pronuncian jola. La e latina tomada del griego es la misma A 
licbrea, tanto por el lugar que ocupa en el órden alfabético, 
cuanto por su nombre y número que significa: que si los griegos 
reservaron la A para la tía, ó t larga, esto mismo prueba que 
hhel de los hebreot no es otra cosa sino una A ó una ee doble, lo 
cual indica el acento circunfiejo con.que se traduce la A griega 
puesto sobre la «. Por tanto, las letras e, i, j, h, hhel, no consti- 
tuyen sino una letra, ya sea simple ya sea duplicada. En la 
música no se conoce sino un tiempo, sin embargo, en este 
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tiempo ó en todo ud compás se pueden hacer muchas notas; hay 
notas de un compás entero, es decir de cuatro tiempos; hay de 
dos y hay de uno; también hay de dos, de cuatro, de ocho, de 
diez y seis por tiempo, y pueden ser todas ellas de una misma 
especie sin que su multiplicación altere en nada su naturaleza; 
de esta manera la # doble vale ocho suspiros, la í. vocal vale 
cuatro, la é semivocal ó i vale dos, y la « muda vale uno, es 
decir, queda muda; y asi para indicar esta diferencia se han 
hecho varios sig’iios que pertenecen todos á una misma letra. 
Los que dicen que la A no es letra sino una aspiración, tienen 
muy poco conocimiento de los alfabetos; pues la h no solo vale 
una e vocal, sino dos, como se vé en la t.'a de losgrie^s que se 
escribe hla, y en la hhel de los hebreos, que por esto se escribe 
con doble h para indicar su pronunciación fortisima como la j 
de los castellanos y la h de los quichuas y aymarás, la cual p^r 
no saber pronunciar en latín algunos han convertido en k, di- 
ciendo niAriV, miki en lugar de nihil, mihi, pronuncia nijil, miji, 
con j suave. 

■ Astarloa padeció una ilusión cuando dijo en su Apología 
que las letras ll, ií, x, ch, son esclusivamente vascong;idas. No 
nos detendremos mucho en esto; basta decir que la A es una t, 
como acabamos de probar, y que la x vascongada está tomada 
del griego, como la tomaron los latinos, no cmo x sino como 
*; así en vez de de ;ir ¡china han dicho china, en vez de decir 
elekia han dicho etechia escribiendo con x gri->ga que equivale 
á c y no á x verdadera. Hasta el dia de hoy, los portugueses 
escribeu con A la t de los latinos en muiher de mulier, filho de 
filius, y muchísimos otros. Del griego también tomaron la ñ por 
el acento circunflejo griego que lleva encima y que suple la A 
en senhor de seníor latín, señor en castellano, en maña de manía 
y otros muchísimos términos, como hemos probado ya y proba- 
remos después, haciendo de cada letra un artículo separad®, por 
ser abundantes los argumentos en todas las lenguas, especial- 
mente en quichua y ay mará. 

Deciamos en el principio de este artículo que las vocales pro- 
piamente no son mas que tres, o, e, o: á la letra e, hemos redu- 
cido la I, j. A; réstanos ahora demostrar como á la letra o se re- 
ducen las letras u, v, b, p, lo cual no será muy difícil si se 
atíei;de al uso frecuente de cambiarse dichas letras las unas por 
las otras. Para no repetir la misma cantilena, remitimos lod 
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lectores á lo que dijimos en el artículo de la afinidad de las vo-, 
ces acerca del cambió de dichas letras; por lo demás es un hecho 
que. en hebreo no se diferencia en el signo la letra o de la u 
sino por el punto, y que la letra « no se distingue de la a sino 
en cuanto hace las veces de vocal ó de consonante, lo cual nada 
importa; que In /? y la ft sean una misma letra ?e puede probar 
con multitud de ejemplos, como dijimos ya del bi hebreo y pi 
quichua que significa lo rai.smo; asi puede uno escribir nuve ó 
nube, alvedrio ó albedrío, y del verbo latin Hubo volar do don- 
de viene nubis, en el pretérito hace nupsi camb iando la radical 
6 en p. La u de corazón hemos dicho qna es la misma y griega 
vpsilon, (le donde fué tomada, y que vale una « francesa; lue- 
go o, u, t?, b, p, y, son una misma letra con igual significación. 

“ RECOPILACION. 

A. 1 letra del . . 

’■ E. 2. "letra del. . 

O. 5.” letra del . 

C. 4." letra deE . 

L. 5." letra del. . 

M. 6." letra del- . 

N. 7." letra del. . 

R. 8.* letra del. , 

S. 9.* letra del. . 

T. 10." letra del. 

REDUCf 

A la letra e, que es la 2.*, .se reducen la i, j,'h con igual valor 
y significación. 

A la letra o, que es la :l.', se reducen la «, v, b, p, y griega, 
conigual valor y significación. .> 

■ • ”A la' letra c, que es la 4.*. se reduceü la le, jr, ■: con igual valor 
y'sigüifioftóion.' ‘ . *.i-, ■ .-r-! 
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1) 

vale 

f/i 

ó 

ie 

y se reduce á la 2.* y, A la 10.‘ 

F. 

vale 

ph 

ó 

pe 

y se reduce á la 2.‘ y á la 3,* 

ü. 

vale 

kh 

ó 

ce 

y 80 reduce á la 2." y A la 4.‘ 

X. 

vale 

es 

6 

ks 

y se reduce á la 9.* y á la 4.* 

Z. 

vale 

Is 

ó 

(Is 

y se reduce A la 9.* y A la 19.' 

Ñ. 

vale 

ne 

ó 

ni 

y se reduce A la 2/ y A la 7,* 

Tliéta. Vale 

th 

ó 

(f, 

y se reduce A la 2.* y A la 10.' 


Khi. Vale lo mismo que suena y se reduce á la 2.* y á la 4.', 
Ps¡. Vale lo mismo que suena y se reduce á la 9.‘ y á la 3.*- 
Cmeg», Vale W de los alemanes y pronuncia como ou. 

• ' . *■ 1 . , ... '..i ;t, r* 

CANTllLO IV. ' : ; 

* ■ '■ • . ' o 

; í 

DB LAS RBLA010NB3 miSÓPICAS SIGNlBlCADAS POR F.AS LETRAS. 


:: 

. . Antes do presentar á la vista el prospecto de relaciones filosófi- 
cas significadas por el órgano de la voz en todos los idiopias, 
juzgo muy oportuno prevenir el entendimiento acerca de mu- 
chos puntos esenciales en órden á la naturaleza de las cosas: no 
suceda que por ser muy sutiles las ideas que nos representan las 
palabras, se crea que el valor y significación que se ha hallado 
en las letras sea una pura ficción ó delirio do la iraagmacion; 
pues nadie ha de juzgar de un negocio que no entiende. , 
Cqn viene, pues, saber que la verdad es la realidad, y por con- 
siguiente que no^ puede existir realidad alguna sin que sea ver- 
dadera. Como la realidad ó verdad de las co.sas puede exi.stir eu 
ellas sin ser percibida por nuestro entendimiento, considerada 
bujo este.re.specto,la verdad no es otra cosa que la real existencia 
de las mismas: y como esta realidad en las cosas existentes pue- 
de ser couccida por el entendimiento humano tal cual es en íf 
misma, resulta que ningún conocimiento puede ser formal, si 
1» ¡dea concebida por él no corresponde ,á la realidad. El eú- 
tendimiento debe ponernos en comunicación con los objetos: si 
■no los conoce tales como son en sí, dicha comunicación es nulq, 
porque entonces el oonocimiento no so refiere al p^etó real sino 
é una cosa diversa. - > j, ’ ¡ .. 
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Siendo la verdad la cosa misma, la diferencia de las cosas 
implica diferencia de verdades: la diferencia de las verdades 
exige diferencia de medios para alcanzarlas. Estos medios ó fa ■ 
cultades de nuestra alma, son la sensibilidad externa, la imagi- 
nación, la sensibilidad interna y por fín la inteligencia. Esta, 
tomada en su mayor generalidad, es la facultad de conocer las 
cosas. Estas pueden ser conocidas de una misma manera, y sin 
embargo, ser objeto de sensaciones, imaginaciones y sentimien- 
tos muy diferentes. Un discurso oido por una persona que no 
entiende el idioma, no puede causar en él mas de una mera sen- 
sación del sonido de la voz; en el que entiende el idioma le cau- 
sará una idea distinta, pero no tan clara como en un buen retó- 
rico que conoce todas las partes del discurso, y la idea de éste 
último es muy diferente de la que forma el que entiende la ma- 
teria de que trata. En el primero hay la idea de una sensación, 
en el segundo la imagen de los objetos representados por la pa- 
labra, en el tercero el arte con que está formado el discurso', 
pero en el último un conocimiento claro de la materia de que 
habló. 

Cuando decimos que las letras alfabéticas significan las 
cosas como son e .i si mismas, se ha de entender en este último 
sentido y no en los tres primeros; querer considerar loa objetos 
como se nos presentan á los sentidos ó á la imaginación, sin 
comprender sus intrínsecas relaciones, lia sido error en que han 
caido grandes filósofos, y tal vez única razón de no haber acer- 
tado con la legitima significación de las palabras. Las ideas pro- 
piamente dichas ó puramente intelectuales, consideradas bajo 
diferentes aspectos, pueden ser claras, distintas, completas, 
exactas, grados todos de mayor ó menor claridad, con que se 
nos representan al entendimiento los objetos. La idea exacta nos 
ofrece todas las propiedades de la cosa, con entera precisión de 
cuanto no le pertenece. Cuanto mas exacta fuere la idea de un 
objeto, nos manifiesta mayor número de propiedades, con mas 
distinción entre ellas y con mas separación de todo lo que no le 
pertenezca. La idea simple es la que no se puede descomponer 
en otras, v. g.,un punto matemático. La idea compuesta es la 
que se forma de varias simples, v. g.,la idea de la estension, 
que se compone cuando menos de dos puntos, el punto A y el 
punto B; la del triángulo que se compone del punto A, punto Bi 
punto C, linea A, línea B, linea 0 , 7 de la unión AB, BC, CA, 
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que cierran una superficie. Todas estas relaciones que entran 
en la formación del triángulo, están comprendidas en la defini- 
ción de su mismo nombre. Triángulo, dice: sustancia — de suti- 
leza — de susfciüda — de atingencia — de existencia — de entidad — 
de estens'on — le atingencia — de división — de junta. 

Seria demasiado prolijo si quisiera 'analizar todas las rela- 
ciones que entran en la definición que .se ha dado del triángulo: 
pero el buen matemático, considerada la naturaleza del trián- 
gulo en cuanto que no es cuerpo sólido sino una sutil y delgada 
superficie, y atendiendo á que la existencia de esta entidad es- 
tensa depende de la división del ángulo y de la junta que forma 
la linea tercera que se le añade, concebirá fácilmente la exacti - 
tud con que corresponde á la definición lo definido. Pero no nos 
adelantemos antes de tiempo: toda ciencia tiene sus principios, 
y si estos no se conocen, mal se podrán tirar las consecuencias: 
vamos pues por pirtes. La idea que nos da la definición de la.s 
letras, considerada absolutamente, es genérica: considerada 
relativamente, viene á .ser específica; por esto llamo relacionas k 
la definición de cada letra. Todo lo que existe está compuesto 
de ciertas propiedades ó esenciales que constituyen su propia 
existencia, y estos esenciales .se pu?den considerar como rela- 
ciones nece.sarias para constituir un todo; una de estas relacio 
nes que falte, queda destruido el todo, y como las letras son las 
características de dichas relaciones, una sola letra que falte, ú 
otra que se ponga en su lugar, ó que varíe de colocación, dará 
una relación menos, ó diferente, ó co itraría "á su definido. Por 
tanto, para que las definiciones salgan claras, distintas, comple- 
tas y exactas, en ningún idioma se ha de omitir letra alguna en 
las palabras. No pueda ser perfecta lengua alguna sin que 
cada una de las letras y sílabas tenga una precisa significa- 
ciou, porque délo contrario, ninguna palabra podría tener pro- 
piedad, pues no podria tener con qué indicar el género y dife- 
rencia necesaria para una definición descriptiva que le ha de 
analogizar con su signado y hacerla propia. Pero no se infiere 
de aquí que todas las letras simples hayan de ser onomatópicns, 
son mas bien análogas á la naturaleza, porque aquí no habla- 
mos de los principios elementales que constituyen la significa 
cion de las letras sino de las definiciones de las cosas en con- 
creto. Como los números aritméticos á mas del valor intrínseco 
tienen ptro valor accidental proveniente de la posición relativa 
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al riiimero inmediato, aal todas las letras alfkl>éticas toman 
nuevo aspecto según su colocación, de modo que las últimas 
rigen siempre las primeras, quedando la primera como género y 
la segunda como especie, no obstante que ambas ¡deas sean gené- 
ricas, V. g.: a que significa extensión-, n, que significa entidad: 
todo junto diré; a-ii, entidad de estension, ó entidad estensa. 
Estas letras puestas al revés, dicen n-a, estension de entidad, ó 
estension entitativa. Nadie no vé la diferencia de ambas defini- 
ciones. V. g., na-cer dice: división de atingencia de existencia- 
de estension de entidad; an-cho dice: sustancia de atingencia de 
existencia— de entidad de estension. En el primer caso se es- 
tiende la misma entidad, en el segundo la entidad es de esten- 
sion; con lo primero significamos el nacimiento, v. g., del sol, 
que vá estendiendo sus rayos sobre la faz de la tierra; en el se- 
gundo significárnosla entidad de estension, v. g., lacapacidadde 
un templo. La letra primera siendo posesor déla segunda, ylase- 
gunda posesor de la tercera, y la tercera posesor de la cuarta, y 
la última la cosa poseida, resulta que las palabras se hayan de 
traducir como si fuesen muchos nombres seguidos, esto es, po- 
niendo después de cada letra el articulo ó característica de pose- 
sión de, en tal manera que la última letra sea como nominativo 
de la penúltima, y esta como genitivo de la última, y nomina- 
tivo al mismo tiempo de la antepenúltima,. la cual construcción 
observan muchos idiomas primitivos, v.g., Jnca-huasi, casa del 
Inca. No dejará de causar alguna novedad á los mismos sá- 
bios este modo de simplificar las voces; pero esta admirable y 
casi milagrosa perfección de simplificar las palabras hasta dar 
con el significado de las silabas y letras, hermosea de tal modo 
los idiomas primitivos, que los vindica completamente de los 
embates con que han sido atacados en su sintáxis y manera de 
construcción; confirman los hebreos la perfección de este modo 
de construir las palabras tirando en su escrito el renglón desde 
la derecha á la izquierda. La definición es de dos maneras, se- 
gún que se propone esplicar la cosa mi.sma, ó el sentido de una 
palabra. La primera se llama propiamente definición de cosa, 
rei; la segunda de nombre 7iominis- E.stas definiciones pueden 
ser esenciales ó descriptivas. La esencial es la que esplica la 
esencia ó naturaleza intima de la cosa. La descriptiva es la que 
nos da á conocer la cosa por algunas propiedades distintas, mas 
no esenciales. La definición del valor intrinseco de cada letra es 
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definicioa esencial; pero la definición significativa de las pala- 
bras parece solamente descriptiva, aunque esta definicioa es 
tan propia que á la vez es definición esencial. El poco conoci- 
miento de la esencia de los objetos hace que sean contadas las 
definiciones esenciales y que en la mayor parte de los casos de- 
bamos contentarnos con las descriptivas: la íntima naturaleza 
de las cosas nos es frecuentemente desconocida; de ella sabemos 
poco y de una manera imperfecta. La verdad de esta observa- 
ción se conoce tanto mejor cuanto mas se profundiza en las 
ciencias; el resultado de los trabajos mas asiduos y profundos 
es la convicción de nuestra ignorancia, El que quisiera negar 
todo lo que no entiende, seria un gran necio. En las ciencias 
que versan sobre objetos necesarios, es preci.so atenerse al enla- 
ce de las ideas puras: en las que tienen por objeto la naturaleza, 
es preciso fundarse sobre la observación para definir las cosas, 
V. g., el que quisiera definir la cama por estas palabras co»ia/la 
y suaoe, se baria cancionar hasta de los niños. El oficio de la 
cama es de sostener el cuerpo que se recuesta encima, y asi oe 
en vascuence dice: atingencia de sustancia, sea alta ó sea 
baja, sea suave ó sea dura, siempre es cama, que en castellano 
dice: estension de unión de estension de existencia; y viene á 
decir lo mismo que en latin lecíus, que significa: volúmen de 
sustancia de junta de existencia de atingencia de sutileza, ó 
sutil, ó superficial. Por tanto, debe el hombre despreocuparse 
de muchas impresiones erradas que ofuscan su entendimiento, 
para que vea en las cosas lo que hay realmente y no lo que él 
cree ó desea que haya. 

REL-iVCIONES FILOSOFICAS SIGNIFICAD.\S POR LAS 

LETRAS. 

i Todas las letras que están bajo del mismo número, tienen la misma 

significación. 


N.* 

1/ 

A 

estension. 

N.' 

2.* 

E. i, j, h 

atingencia. 

N.* 

3.* 

0, V, u, b, p, y. . . . 

sustancia. 

N.* 

4.* 

C. k, q 

existencia. 

N.* 

5.* 

L 

sutileza. 

N.’ 

6.’ 

M 

unión. 

N.* 

7.* 

N 

entidad. 

N.’ 

8.* 

R 

división. 

N.* 

9.® 

S 

volúmeq. 

N.* 

10. 

T 

junta. 


5 
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Laa letras dobles tienen también doble sigoilicscion, á sa- 
ber, la letra d significa: atingencia de junta, como compuesta 
de te\ la g significa; atingencia de existencia, como compuesta de 
Ae, la letra ñ dice: atingencia de entidad, como compuesta de 
iu'\ y asi de las demás. 

El lenguaje es la espresion del pensamiento por medio de las 
(palabras. Esla espresion se halla sujeta á principios comunes á 
todas las lenguas, el descubrir y examinar estos principios es el 
objeto de la filologia ó filosofía del lenguaje. Como el lenguaje 
e« una cosa que se nos dá heclia, su estudio debiera ser analitico, 
esto es, descomponiendo, llegando á encontrar lo que debe ha- 
ber después de haber visto lo que hay. En la enseñanza de esta 
parle filosófica se puede timbien proceder por el método sinté- 
tico, pero conviene nunca perder de vista que la gramática ge- 
neral vorsa sobre un hecho dado, y por consiguiente las t.orías 
nunca deben ccntrariar la observación. El método sintético en la 
demostración de la formación del lenguaje ha sido sin embargo 
imposible hasta el presente, por razón de que los filósofos han 
ignorado la significación de los principios elementales del len- 
guaje. Esta dificultad queda ya superada en esta Clavb harmónica 
ó CONCORDANCIA DE LOS IDIOMAS, por la cual S6 pone de manifiesto 
esta verdad, que las letras de todos los alfabetos se reducen to- 
das á las diez primitivas y cuya significación hemos espucsto 
tal cual la hemos hallado en todos los idiomas con el esperimen- 
to que hemos hecho por mas de tres años de prolija observación 
y demostramos bajo diferentes epígrafes en esta obra. Para crédito 
de la verdad y te.stimonio irrefragable de la .Sagrada Escritura, 
aunque resulte alguna pequeña alabanza y honra á nuestros 
trabajes, quiero poner aquí como corona de la flaqueza humana, 
un trozo de la introducción analítica al lib. 1.* de los discursos 
delÉxmo. f.ardenal Nicolás Wisseman, que se hallan al fin de 
las Vindicias de la í?anta Biblia, impresos en Barcelona, año 
de 1854. En ella .se encuentra una profecía esplícita de nuestra 
Clave luasióNiCA ó coxcoaD.\NniA di las lenguas, -la cual se verá 
señalada coa letras bastardillas, y su cumplimiento vamos á 
demostrar, dice pues: — «Tres grandes hechos sobresalen en toda 
la ciencia tomada en su mayor generalidad: l.^la creación y 
sus fases sucesivas: 2.* el diluvio histórico, universal: 3/ la dis- 
persión de los pueblas, consecuencia de un suceso fortuito que 
modificó el lenguaje hasta euto;ices uniforme ea laa familias 


Digitized by Googlc 



— 117 — 

humaaas. Estas tres divisiones son otros tantos puntos culmi* 
nantes, en torno de los cuales se ag^roi^an todos lo? resultados 
proseaíados por el Dr. tV^isseman. Este ha tenido sus trazas pora 
no seg'uir el órden natural de los acontecimientos, tal como le 
hemos señalado. Como al principio no era su ánimo hacer un li- 
bro, sino solamente unos discursos que dirigía á un auditorio es- 
cojido, para demostrar el ])unto de vista bajo que hablan de con- 
siderarse las ciencias á fin de manifestar las relaciones con la 
üagrada Escritura; comenzó por el estu Uo comparada de las 
lenguas, la lengüislica, la etnografía, ciencia difundida mas ge- 
neralmeiiti y que muohos de sus oyentes habían cultivado con 
fruto. — «Consagra los dos primeros discursos al exámen de esta 
ciencia, cuya parte histórica sj contiena, en el primero, y hace 
ver la impísibilidad de volver á liallar jamás el lenguaje pri- 
mitivo, aun suponiendo que huya podido conservarse inlacto 
basta el instante de la dispersión, después de la confusión de Ba- 
bel, (esta imposibilidad ya parece vencida por lo que decimos de 
la lengua hebrea). Esta indagación continua, que se había prin- 
cipiado con ardor, se abandonó para formar colecciones de pala- 
bras, porque se conoció bieu pronto que solo la coirtparaciou de 
las lenguas podría dar un resultado; formáronse, pues, clasifica- 
ciones, y I,eib;)ifz ilustró tambini este trabajo con las luces que 
sabia difiindir en todas las miterias que trataba. El resultado 
de las primeras clasificiiciones hizo temer que esta investigación 
fuera mas perjudicial que útil á la autenticidad de los libios 
santo? (pnodiCBP fidei quare dubitasti?) porque se encontraban 
muchas lenguas independientes que no podían referirse á nin- 
guno de los tipos conocidos, y entonces era ya imposible defen- 
der la unidad del género humano. Felizmente á fuerza de afa- 
nes se llegaron á descubrir los lazos con que podían unirse estas 
supuestas lenguas primitivas á los, grupos ya formados, os decir, 
el indo-euroiiao, el semítico y el malayo. — «Consignados estos 
resultados, el Ur. Wisseinan ex¡ilica en el segundo discurso los 
métodos s jg’uidos para alcanzarlos. Se han formado do» escuelas; 
la una -se funda exclusivamente en la comparación de. las pala- 
bras y .sobre todo de las raíces, y la otra en la,s forinss grama- 
ticale.s. A medida que los parU larios do uno de es'os raéto lo.s 
multiplican sus tare;us, .se vau borrando las diferen.:ias qm los 
.reparaban, y hay motivos para creer que no tardarán en confun- 
dí ¡,e á ir;i/!tas de aUjun gran descubrimiento.» Hasta aquí es el 
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trabajo y el resultado de la etnogrofia, mas fáltaba ese graa 
descubrimiento que pone á la consideración de los sábios nues- 
tra pobreza en esta Clívb hábhónica, y antes de pasar adelante 
quiero hacer un breve reparo sobre las doctrinas de los últimos 
etnógrafos, quienes no sé por qué escrúpulo no acaban todavía 
de persuadirse que el lenguaje primitivo es el revelado por el 
mismo Dios, supuesto que admiten como obra divina su con- 
fusión. 

•En efecto en toda esta discusión, continúa, acerca de las len- 
guas sobresale una cuestión importantísima, la de su origen ó 
mas bien la del origen del lenguaje; y en vez de pensar que las 
lenguas van desenvolviéndose gradualmente, según las necesi- 
dades crecientes de los puebles que las hablan, el autor (Wisse- 
man) apoyado en la autoridad de G. de Humboldt, cree por el 
contrario, que «por algún procedimiento misterioso de la natu- 
raleza las lenguas han sido vaciadas en cierto modo en un mol- 
de; pero un molde vivo de donde se desprenden con todas sus be- 
llas proporciones; y este molde es el entendimiento del hom- 
bre » «La palabra, dice también Guillermo de Humboldt, es 

inherente al hombre. El lenguaje no ha podido inventare por 
un tipo preexistente en la inteligencia humana... y antes que 
creer en una marcha uniforme y mecánica que los arrastrase 
paso á paso desde los principios mas toscos hasta su perfección, 
abrazarla la opinión de los que reñeren el origen de las lenguas 
á una revelación inmediata de la divinidad. A lo menos estos 
reconocen la centella divina que luce por entre todos los idiomas 
aun los mas imperfectos y menos cultivados.» ¡Cuán mezquino 
es el hombre para hacer á Dios autor de losbienesi El raciocinio 
no ofrece ningún medio de resolver la diOcultad que se presenta 
aqui: ¿cómo pudo introducirse la primera modiñeacion en la 
lengua única que hablaba la especie humana antes de la disper- 
sión de Babel? Si se comparan entre si las tres grandes familias, 
según ellos, cada una de las cuales resume por un carácter es- 
pecial los grupos que la componen: se reconocen tres hermanas, 
hijas de una madre común, sin que ninguna pueda reclamar el 
derecho de primogenitura; y por las señales que quedan de los 
antiguos puntos de unión, se vé que el rompimiento no fué len- 
to y gradual, sino repentino é inopinado, tal romo debiera ha- 
berle producido el acontecimiento milagroso contado por 
Moisés. 
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Coa estos argutnsntos se prueba bien si que es verdadero el 
liecho de la eoufusiou referida por el agidgrafo, mas no la reve- 
lación del lenguaje, supuesto que estos autores lo refunden en 
la naturaleza del entendimiento humano, y lo incorporan y en- 
cnrnan con él: nuestra Clavb, por el contrario, se remonta 
mas allá, y hace ver con la mayor sencillez á Dios autor y co- 
nocedor del hombre y de la creación con el pequeño recurso de 
diez definiciones, enseñar al primero como al íiltimo de los 
hombres, toda la filosofía de la naturaleza, asi como el aritméti- 
co enseña al niño todos los guarisinos posibles con el corto nú- 
mero de diez notas que son sus elementos. 

La primera letra del alfabeto es la d, que significa eslension 
ó cosa esteusa, como se echa de ver en los siguientessignifira- 
dos: o, preposición de ablativo en latín, artículo de dativo en 
italiano, francés y español, privativa en griego, negativa en 
huarani, y en ayinará y vascuence significa precisamente una 
cosa lai'ga ó estensa. Ks verdad que la preposición a ó ab de los 
latinos se traduce muchas veces por otras preposiciones que ¡ia- 
recen envolver distinta significación; mas bien examinada la 
circumlocucion de la frase, siempre nos da el mismo resulta<lo; 
y asi cuando se junta con verbos pasivos significa proceden- 
cia de una causa eficiente, y nadie ignora que la causa se estiende 
al producir su efecto; la misma palabra eofísa, según el valor de 
todas sus letras, nos da esta definición: a, estension; s, volumen; 
H, sustancia: a, estension; c, existencia, es decir, e.stension de 
volumen de sustancia, de estension de existencia; por la dife- 
rencia propia indicada en las palabras «estension de volúmen 
de sustancia» se indica un efecto análogo á la naturaleza de la 
cansa que lo produce estendiéndoseásí misma, que es el género 
próximo indicado por aquella espresion de «estension de exis- 
tencia. » .^si el sol causa la luz, las nubes causan el agua, el 
fuego causa el calor, el padre al hijo, la fuerza el movimiento, y 
en fin, toda causa se reproduce en su efecto. ¡Hé aquí la filosofía 
del lenguaje primitivo! Pero pasemos adelante. A, algunas veces 
significa líespues; a partu, a somno, y aquí también hay esten- 
sion de tiempo; una hora, un dia, un año después; á veces sig-.. 
nifica íle ó desde como a fenestra, de la ventana; y aquí hay es- 
tension de lugar; á veces significa apartamieuto, como divisit 
lucem a tenebris; dividió la luz de las tinieblas, ¿quién no vé 
aquí la estension? 
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La letra a síguiñca estension, como se ha dicho; pero gu inte- 
ligencia no es siempre muy fácil de percibirse. Los griegos tie- 
nen una a que llaman privativa ó negativa: la tienen también 
otros idiomas y equivale al i, n da los castellanos; pero en tfido 
caso siempre significa v. g , a-ceTalia sin cabrza, la 

primera o indica un apartamiento, alejamiento ó estension de 
cabeza, no de una cabeza laiga ó estcnsa, sino de una cabeza 
que e.viste aparte, separada del cuerpo ó que no existe en donde 
debia existir, y por eso se dice sin cabeza; en ay mará la a sig- 
nifica una cosa larga ó estensa, como una vara ó soga: a-tha 
significa llevar, esto es, estender de un lugar á otro: a-a-tha 
dice llevar cosa larga, esto es, estender de un lugar á otro cosa 
estensa. Los htsbreos tienen una he que llaman noticia, que equi- 
vale al artículo el, la, lo, y la pronuncian ha, g., Aharón, ó 
mejor, Haharón, elraontafiésó aquel de la montaña: ha-alma 
aquella d ncella, y para los castdlaaos el alma. Este articulo 
liebreo, adoptado por todas las lenguas derivadas de las orienta- 
les, en el diaha perdido la h y queda una sola a. como se puede 
ver en muchísimas palabras, v. g., del hebreo alef, alef-a; de 
beth, betli-a, es decir, la olof, la-beth; por donde se debe leer 
de este molo alep-lia, bet-ha. Aquella h es tan necesaria qne 
sin ella nace un contrasentido, ha dice estension de atingencia, 
definición propia del relativo ó artículo que alcanza una cosa 
lejana ó remota; mas quitando la h que significa atingencia ó 
íilcance, pierde todo su significado. Esta misma ha noticia de los 
hebreos se halla en latín y castellano originarias del hebreo y 
del teutón, lo mismo que en la grif'ga, v g. de Academus, Acado- 
mi, Academi-a, aquello de Academo, Ingaró propiedad de aquel 
1)06 se llamaba Academo: sapieuti-a, aquello del sapiente, pa - 
tienti-a, aquello del paciente; pero basta haberlo indicAdo, re • 
.servándonos hablar mas difusamente de esto cuando tratemos 
de la formación délas lenguas, dundo á cada una lo suyo por 
una general de.scorapo.sicion de las palabras. 

Al ter:ninar este artículo sobre la significación de la a, no 
rne parece fuera de propósito advertir que en casi todas las 
lenguas la letra a muchas veces se halla diptongada y que es 
preciso no quitarle la letra que la acompaña, para que no re- 
sulte un contrasentido; asi en musa, mnsae, aunque no se pro- 
nuncie sino muse, aquella ano debe perderse; lo mismo se diga 
da aulh, olla; auris. oreja; atirum, oro y otr .>3 semejantes. Para 
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cuya iiihliíjeacia conviene saber, que es diferente el modo de 
pronunciar los diptongos, v. g-., los hebreos en singular pro- 
nuncian el diptongo aur, or, la luz, y en plural, aurim, urina, 
las luces; asi en la palnljra a’n ora que viene del hebreo redu- 
plica lo aur-ttur-a, luz-ile luz la, esto es, la luz de la luz, que 
es de.sile que amanece hasta que parezca el sol, en el jirimer dip- 
tongo se pronuncia aur, y en el segundo se pronuncia or: lo 
mismo sucede en latiii con aura el aire, asi llamado por su cla- 
■rida l, que los italianos pronunciamcs también ora. 

Concluyo este articulo de la o diptongada, con poner térmi- 
no á la cu-stiou sobre el valor y significado de la letra ayin de 
los hebreos. Ningiri literato podrá poner en duda que la pala- 
bra ayiii hebrea significa el ojo en castellano, que la y griega 
es la misma u alemana y francesa, que del ayin hebi^eo ha na- 
cido la y de los griegos; en fin que el aug teutón ha dado lugar 
al oculiis de los latinos, escríbase augulm y pronuncia okhulus; 
en fin, que todas las palabras hebreas en las que entra el ayin so 
pueden traducir ¡)or au, con toda la propiedad de la significa- 
ción que resulta de la definición de dichas dos letras, á saber, 
sustancia de esteiision; luego el ayiu hebreo es el diptongo 
griego ay, el teutón, aleman y francés atl. Y que así sea y que 
así deba traducirse y ser entendido, lo tenemos esperimentado 
por muy pr ifun las observaciones que .seria muy prolijo referir, 
y para todas basta una sola: la palabra alemana aug da esta 
definición g, atingencia de existencia u, ele sustancia n, de csten- 
sion: compárese esta definición con el nérvio óptico, y se verá su 
p -rfecta correspondencia. En Iiebreo la palabra heber escríbase 
a iber, seguu el origdiial dará está definición r, división e, de 
atingencia «6, de dos sustancias a, de estensiou: aiiber significa 
la banda, v. g., de un rio, la letra o indica la distancia que me- 
dia de una ribera á otra ó de un punto á otro, las dos letras ub 
equivalentes á doble ri’ ó dos uu in iican las dos sustancias ó 
riberas que existen en ambos lados, la e indica la relación que 
tienen entre sí ó correspondencia miitua y reciproca, la r indica 
su división ó la separación que media entre una orilla y otra, 
que es el rio. Sobre todo me convence que es un diptongo au la 
palabra tan disputaila entre los comenta dbr?s de la Biblia, ra- 
f/itlau firmamento, división, ó espansion. Primeramente la radi- 
cal raywí se halla en quichua con significación de dividir: ra- 
qiiiy, la división; raquic, dividente óel que divide, v. g., hacer 
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camino entre un grupo de gente. Ahora bien; sabido es que el 
caldeo, á los nombres pone el articulo o, á diferencia del sama- 
ritano y hebreo que lo mas de las veces le omiten. En el hebreo 
pues, el ayn lleva el punto a adelante, au; y pronuncia raquia 
suprimiendo la «, pero en caldeo á mas del punto a debajo del 
ayn lleva otra a que es la ha noticia del hebreo y dice aua, ó 
mgor auha, lo cual pronunciado en francés dice ohá. Los sama- 
ri taños escriben y pronuncian á lo antiguo, como buenos france- 
ses, raquial!, lee raquió, lo mismo se ha de decir de s>‘ayr, ó seaur, 
lee seor ó selior; pero aquella h no es sino uní o aspirada en 
fuerza del diptongo au. 

Bien decía un escritor, que todas lis lenguas, cuaimas, cual 
menos manifiestan, como granitos de oro entre la arena el esplen- 
dor con que reverbera el lenguaje de \dan en todas ellas; y aun- 
que dicho autor (Sisti, trattato delle gutturali) no descubra en la 
lengua latina mas de quinientas voces hebreas, yo me atrevo á 
afirmar que en último análisis todas las lenguas no son mas 
que una descomposición de aquella primera. Los diccio .ar os 
hebreos regularmente no comprenden sino las voces que se 
hallan en la Sagrada Escritura, lo mismo que se observa en 
las lenguas muert is que por ser anticuadas ó haber ido en dcs- 
u.so tales palabras v'a no se ponen en los diccionarios de una 
lengua sino de otra de donde vinieron ó en la que quedaron. 
La esperiencia nos enseña que el tránsito de las palabras de 
una á otra lengua ó nación, ha hecho variar la ortografía y orto- 
logía en muchas palabras, á lo cual se ha de. atender, priuci- 
palm'‘nte en el lenguaje primitivo, para restituirlas á su pureza 
original, y no, padecer equívocos en sus definiciones. 

Aqui notarnos solamente que á veces es necesaria dicha 
varieilad de letras, aunque sean radicales, paraindicar una rela- 
ción distinta, como sucede en la lengua hebrea y en casi todas 
las demas, lo cual sucede siempre cuando la vocal radical se 
opone á la propia significación, v. g., bonus. bona, bonum adje- 
tivo ó sustantivo muda la o en « porque, bonum indica una sus- 
tancia y bené indica un modo de haberse el verbo; y asi la dis- 
tinción que se halla en las palabras de los idiomas no es casual 
ni genial como preliende el ?r. Balmes (gram. univer), siin 
necesaria; bon y bien se diferencian en que el primero indica 
una cosa sustancialmente buena, y el segundo una modifica- 
ción de acción conforme á las leyes del arte, la cual no siendo 
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Bustancía, no puede Bignifícarse por la o ni por la u, sino por la 
e ó por la t, que no indican sustancia alguna sino alint/eneia, 
alcance ó tocamiento, y la cual signifícacion pueda ser también 
de cosa no buena, como lo seria cantar bien una canción no 
buena, ó mala. 

E. Esto supuesto, pasemos á demostrar que la letra e, i, j, 
h, signiflca atingencin en todas las lenguas. En hebreo ha es ar- 
tículo como llaman he noticia y equivale ¿ e\, su definición es — 
estension de atingencia: en el articulo castellano el, ó italiano 
(7 se encuentra una definición de la misma especie, es decir — 
sutileza de atingencia; aquella atingencia no es otra cosa que 
una relación ó referencia á tal especie , v. g , el hombre. En 
italiano la conjunción a y en castellano i indica bastantemente 
la atingencia ó alcance de una cosa con otra: en hebreo y qui- 
chua la vocal t significa mió, es decir lo que me atafie, toca, ó 
pertenece: en hebreo y quichua bi ó pi significa en ó m su defi- 
nición es —atingencia de sustancia; en ó in se define — entidad 
de atingencia: cuya verdad se percibe á primera vista; porque 
todo aquello que se contiene in ó en alguna cosa la toca, le per- 
tenece, ó atañe aquello de que se habla; v. g., el agua está en el 
pozo, la mesa en la casa, la señal en el libro, el dinero en el 
arca, se predica en la Iglesia, en la plaza, en el campo; lo cual 
no se verificaría si no hubiera — entidad Je atingencia-ó— atin- 
gijncia de sustancia. Aquí se vó la suma necesidad que hay 
dé escribir todas las palabras con sus propias letras para que no 
falle ninguna relación esencial como lo es la de la h en hacei\ 
haber, habitar, hado ó fado, hábilo, hombre, etc.: porque quita- 
da la h radical, la palabra pierde todo su significado. Lo mismo 
se lia de decir de la ^ ó ch que no puede suplirse con sola la j, y 
jmes Itícó k es también necesaria, v. g., del alemán ich viene 
el ego latin; del aleman manche, viene inonge castellano; aquella 
ge ó che en mucher ó muger no se suple por sola la j, como se 
verá después cuando tratemos de la formación de las lenguas. 

O. Vocal, significa: sustancia. Como la w, 6, c, p, y no son 
mas que un suplemento de la « vocal, según se ha demostrado; 
.se tendrá cuidado de dar á estas la significación pro. ia de la o: 
Ur en hebreo sigaifica población y se defino u-r, divLsion-de sus- 
tancia; de aquí viene el vascuence urija, latin urbs, que signifi- 
ca ciudad, y nos recuerda esta definición el repartimienfca de bie- 
nes, tierras, accione»,! y derechos délos hombres constituidos en 
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•ocie-la l, proviaci&s y nacioaea, como se puede ver en los ntmi* 
bres Cila-;/río ó Calabria, Canta-uria ó Cantabria y otras provin- 
cias sjrn 'jantes. Así las iMl vb.’Vis; /jroo acia, burgoi, hriga, y otraa 
semejantes, como pa!er,per, se han de traducir por urovinóa, vw- 
gos, uriga, valer, ver, con sisnificaoion de sustancia. De aquí so 
infiere que el alfabeto mas antiguo es el que tiene menos letras 
como el de los hebreos antiguos, y que el abundar un alfabeto 
de muchas letras, muy lejos do probar la antigüedad de un idio- 
ma, prueba todo lo contrario. Por don J s es exagerado el elogio 
que hace el P, I.arrainendi A favor del idioma vascuence en su 
dedicatoria & la provincia de Guipi'izcoa: «Otras lenguas, dice, 
tuvieron sns njiieces, imperfecciones y rudezas de que aun iio 
han podido eximirse bien, cuando adultas; el vascuence sie mpre 
fué lengua adulta y perfecta , como sugerida en fin del mismo 
Dios en la división de las lenguas, y una de las 72' primitivas 
y matricas. Entre el vascuence y otras lenguas, que hoy se pre- 
cian de cultas, hay la diferencia que hubo entre la formación 
de Adiu y sus descendientes. Otras lenguas son formadas por 
el ingenio y gusto de los hombres, y por aso susceptilles de 
ages, hierros é iucons.^cuencias, efecto de achacoso origen. 11 
vascue ice fué lengua formada por .solo el ing'énio de Dios, que 
como infinitamente peispicaz se la imprimió á los primeros 
pudres del vascuence, tan bella, tan ingeniosa, tan filosófica, 
cjiisiguieute, cortés, dulc'sima, y con otras prendas p ropias de 
una lengua de tan honrado principio.» Este m agnífico elogio 
prominciailo por un hijo del país á favor do su madre-lengua 
pii desquite de lo.s tiros lanzados contra ella por la emulación 
y laenvidia, prueba cuando menos, que los i liornas primitivos 
y p >r consiguiente sus alfabetos (no el vascuence que está sa- 
cado del latin con alguna modificación), son preferibles á los 
modernos, y que para comprender el genuiuo significado de las 
voces de los idiomas, tenemos una forzosa necesidad de recuiTir á 
ellos como Á fuentes mas piras y principios mas sólidos. Mas 
antes depasará las consonantes, debo avisar que hahabidomucho 
abuso en la escritura particularmenlo castellana, suprimiendo 
ciert is letras quo son necesarias para la definición, v. g , la b en 
sub, tan necesaria como la p en snp: pues que son dos uu y fal- 
tando una, queda la definición incompleta. Las dos uu significan 
dos sustancias correlativas: de lo que está por debajo y de lo que 
está |ior encima; poniendo una sola se quitan los correlativos: 
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asi pues en sujeto, 3ustancia« sujuntivo, se ha de suplir 1» b lo 
mismo que bu pone la p en superior, suportar, suprimir, y demás 
semejantes. 

C. Significa; existencia. Eu chirihuano, co significa el verbo ícr, 
y dice: sustancia de existencia: en quichua, cu es el reciproco, 
V. g.,mumy, amar; muna-cu rj, amarse á sí mismo: la defini- 
ción-sustancia de existencia — indica el sujeto ó persona á 
quien se refiere el recíproco tanto en activa como en pasiva, 
así en singular como en plural y en todos los modos y tiempos: 
culos neutros dice lo mismo, v. g., uyari cu n, ;e oye; /í- 
¡ja-cu-n,ae está sentado : por donde se infiere que se ha equi- 
vocado grandemente el Sr. C. F. Beltran en las notas que puso 
á su Versión de la Doctrina Cristiana, cuando dice que «Diospa 
camachicusccan simi» traduce «la palabra que Dios mandó i 
sí mismo, ó para sí.» el verbo camani, significa hacer; camachi- 
ni, mandar hacer; camacuni, hacerse: camachicuni, mandar ha> 
cerse, ó para si: mas puesto el verbo en pasiva, ya no se reflore 
el cu ó reciproco á la persona que hace, ó manda hacer, sinoá 
la cosa hecha, ó mandada hacer; asi camasca, lo hecho; cama- 
cusca, lo que estó hecho, ó lo que se hizo; camachisca, lo man 
dado hacer; camachl cusca, lo mandado hacerse, que se haga ó 
que sea hecho: debe pues traducirse dicho testo «la palabra que 
Dios mandó que sea hecha ó que se faga» y no; que mandó para 
sí- A esta letra se reducen k, q, g, como se puede ver en Kalon- 
dario, aqua, agua, qui, cui, pues siendo radicales no pueden tener 
otra significación; sin embargo, se han de corregir, según sus 
originales, muchas palabras mal escritas, v. g., gua por hua; 
gurdo por burdo, como lo hizo Quintiliano, Instit. orat ,lib. 1.*, 
cap. 9.* 

En esta parte merece elogio la Academia francesa, que ha- 
biendo adoptado en su lengua muchas voces griegas, para con- 
servar la pureza de tan noble origen, no ha permitido que se 
varíe su ortografía: no serán los hombres mas ilustrados, por 
mas amigos de novedades. Til cambio de chi en qui, de x y p en 
jola: la omisión de la h: la duplicación de las letras, ó el dor 
qhesc hebreo, los mas veces son esenciales como se puede ver en 
tanta, ttanta, thanta de los quichuas: así pues untar en caste- 
llano da una definición esencialmente distinta de hunllay, Uer 
nar de los quichuas. > d 

D . Esta letra suple el T/t de griegos, que, como vimos, 
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equivale á le: significa pues almjeMía de junta. Aquí no se 
ofrece notar otra cosa sino que se tenga cuiJado de advertir, 
que cuando las letras fueren dobles primigénias, ü homogé- 
neas, indican dos relaciones idénticas: mas si fueren tres ó cua- 
tro dichas letras, como acontece muchas veces, indican mu- 
chas de aquellas relaciones indeterminadamente, como en los 
verbos siguientes: traJicre que equivale á traeeere: comprehen- 
dere que cquivsle á cctnpreeeendere, las tres ó cuatro ee indican 
muchas atingencias; y así no se puede suprimir la h en dichas 
palabras, que equivale á doble ee. 

F. Consonante compuesta de pli; su definición es doble y 
significa atingencia de sustancia. Como el objeto del presente 
opúsculo es solo instruir á los lectores acerca del valor y sig • 
nificacion de cada una de las letras alfabéticas, no me per- 
mite criar nuevas cuestiones tocante al principio y formación de 
los varios alfabetos de que usan las n iciones; mas no puedo de- 
jar de advertir que las mas de las letras alfabéticas eu todos los 
idiomas son dobles, y por consiguiente su valor y significación 
dan una doble definición. Las lenguas quichua, aymará y he- 
brea, como hemos visto, carecen de la f en el concepto de mu- 
chos gramáticos; pero en el Ensogo sobre las excelencias y perfec- 
ción del idioma quichua, hemos probado que la Fáe los latinos, 
castellanos y de otro cualquier idioma aunque vaya de otro mol- 
de impresa ó escrita es la misma ph de los liebreos, griegos, 
quichuas y aymarás, y que la diferencia de molde con que van 
impresos ó escritos los caractéres ó signos alfabéticos, en nada 
perjudica á su valor intrínseco y respectiva significación: bien 
puede un signo simplificado contener en si la espresion de dos 
ó tres letras alfabéticas; pero su valor intrínseco será igualmen • 
te doble ó triple, sopeña de abuso y nulidad. Por tanto, bajo este 
4>rincipio pondré algunos ejemplos para aclarar mejor esta ver- 
dad: /dnVia, en latín é italiano significa lo que en castellano 
harina, y dice: la— entidad — de atingencia — de división— de es- 
tcnsion— de atingencia; y lo es la harina de cualquier cosa: 
aqiii se tendrá presente que el castellano ha quitado la p, del ph, 
ó f de los latinos en muchas palabras, y aunque el resultado 
no sea tan malo, sino mas lacónico; es empero mas oscuro é 
incompleto. 

B. Consonante simple, significa: atingencia. Puesta en 
composición produce muchos nombres ó verbos que incluyen 
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dicha significacioa En aymará es desinencia de acusativo y 
significa el término de la acción del verbo: Ihanla, en quichua 
significa traposo, andrajoso, rotoso, y dice: la junta— de enti- 
dad — de estension — de atingencia — de junta; esto es, el que 
lleva ropa rota: de aquí viene la radical del verbo quichua 
h-unllay, cumplir, llenar, henchir y concluir, acabar, dar el debido 
cumplimiento á algún asunto ó negocio ó terminarlo: hunltay 
dice: atingencia — de extensión — de junta — de junta —de enti- 
dad — de sustancia— de atingencia. Aquí se vé la precisión de 
escribir bien las palabras sin omitir ni trocar una letra por otra, 
como hacen muchos; así, por ejemplo, huma en quichua, la ca- 
beza, mejor se escribe con h, y dice: la unión — de sustancia -de 
atingencia; que es propio de la cabeza, término ó complemento 
de todo cuerpo: igualmente se ha de poner A en estas palabras 
quichuas: horcconi, hoccarini, hoccollo, hutccu, y otras seme- 
jantes, porque de omitirla resultarla la definición oscura é in- 
completa. 

I. Consonante, significa: atingencia; es la misma i vocal, se- 
gún aquella regla: «i, u, vocalis fit consona scepe, latinas utra- 
que vocales feriens, ut janua virtiis.» La pronunciación de esta 
letra en los idiomas es muy diferente y varia: en latin é italia- 
no es muy dulce y no gutural, y equivale á la y griega ó doble 
ti; los franceses la confunden con la pronunciación del ge, gi, 
aunque su pronunciación es distinta de la española; los vascos 
de Francia, y mucha parte de los de España, pronuncian la y y 
la j como la j latina dulce y no gutiu*al: pero sea lo que fuere 
de su particular modo de ser pronunciada, lo cierto es que en el 
dia esta letra suple muchas veces la g, c, x, según la moderna 
ortografla; por lo cual se tendrá cuidado de rectificar su signifi- 
cación según el valor de las letras suplidas. 

L. Consonaute simple, que significa: saíí/ezfl. Como la qui- 
chua no tiene t simple, suple esta letra con la r; y así kcala, 
larcca, locro, laurani, lurani, deben traducirse porkcara, rarcca, 
rocr.t.raurani, rurani, sin embargo de que en eldiaesmuy gene- 
ral el primer modo de pronunciar, especialmente en las provincias 
habitadas por los aymaristas, quienes, por el contrario, cambian 
la r en i, por lo cual toda palabra quichua que tenga la letra l 
simple, ó se ba de corregir con mudarla en r, ó en doble U, y at 
no se pudiera traducir por estas, es indicio de que aquella pa> 
labra qo es quichua sino aymará ó provincial El, en hebreo 
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sigfnifica Dicw, j dice ; sutileza de atingencia— de estonsion; por 
el diptongo ai, puis los fenicios escriben ail, y esta i la iudicaa 
los puntos que están debajo de la alip/i. 

LL. Consonante doble compuesta de dos II, no se ha de 
confundir con la gl italiana, porque esta so compone de tres 
letras distintas, c-j-l, como hemos demostrado, que significan: 
sutileza — de atingencia— do existencia; y la doble!/ significa 
— sulileza lie sutileza— qae para mas clara inteligencia se le da 
la signiíi’aciou de superficie-, v. g., alipa, en quichua significa 
la tierra, y dice : ostensión de superficie de ostensión; allpaca, en 
aymará significa la allpaca ó paco en quichua, y dice; la— exis- 
tencia — de esten ion — de sustancia — de supeificie — de ostensión. 
La allpaca es un venado mas pequeño que la llama de lana 
muy fina y muy larga, por esto se dice — de superficie de esten - 
sion — porque su lana es mas de media vara de largo. Hé aquí por 
qué el idioma quichua es tan espresivo: siendo, como lo es, uno 
do los idiomas primitivo.^, sus nombres, verbos y sus radicales, 
no admitiendo mezcla de otros idiomes; conservan siempre y 
constantemente la identidad de significación, de modo que el 
oido acostumbrado á penetrar su .'ignificacion radical, al oir 
una palabra quichua, aunque .sea complicada con variiis rail ica- 
les, las distingue todas y cada una por sus particulares significa- 
dos, por donde las palabras hacen mas impresión, por mejor enten- 
didas, i/a»lu, dice: sustancia — de atingencia— de entidad— de es- 
tension — de superficie; esto es, cosa muy delgada: ///ca, la red, 
dice ; ostensión— de existencia— de atingencia — de superficie. 

HÍ. Consonante, significa: unión. Puesta en combinación con 
otras letras, significa ser unificante aquello que significa la le- 
tra añadida., v. g., maya, en aymará significa ulo, y dice: la — 
atingencia— de estension — de unión : munay , en quichua sig- 
nifica el amor, ó la acción de amar, y dice;'" atingencia 
—de estension— de entidad— de sustancia- de unión; que es pro- 
pio del amor, que dice en castellano: división — de sustancia — 
de unión — de estension; esto es, cosa que une entre si objetos 
apartados; mina, sustantivo, dice: la — entidad — de atingencia - de 
unión; esto es, el que abre camino para juntíirnos con la veta; 
de aquí el verbo minar, v. g., una fortaleza, que espresa pro- 
piamente la escabacion subterránea para llegar hasta el punto 
de unirse con el enemigo, de aquí caminar, dominar, y todos los 
pombres y verbosi ó cualquier modo en que entre la m, aiem' 
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pre 38 hallan con la si^ificacion de unión, con sola la adver- 
tencia de que el significado de cada palabra no depende de 
las radicales ni de las letras simples, sino de todo el con- 
junto de ellas; v. g.. mo6mu, significa, sustancia de unión; 
pero puesta esta palabra radical con r/r, dice mo^ir, y sig- 
nifica todo lo contrario, esto es: división— de atingencia — 
de división— de sustancia— de unión ; que es la separación del 
alma, del cuerpo con que está unida; de aqui viene que la r, 
en el verbo morir, jamás se pierda, sopeña de perder toda su sig- 
nificación. 

N. Consonante, significa: entidad. Puesta en combinación, 
dice tener aquello referencia á alguna cosa acto existente, e^^to 
es, de propia entidad; v. g., nina en quichua significa, fuego, y 
dice: estension— do entidad— de atingencia — de entidad; - esto es>‘ 
ostensión de entidad de acción propia: lo que conviene muy bien 
al fuego por ser una de las primeras entidades activas de activi- 
dad propia: de aqui m/i, el sol, que en castellano y latín dice : su- 
tileza de sustancia — de volúmen; pero en quichua lo espresa me- 
jor y mas claro, y dice: atingencia — de junta — de entidad— de 
atingencia; como si dijera: toda la acción junta de una entidad 
activa, es el sol: fuego, en castellano, dice: sustancia deatlugen^ 
cia — de existencia— de atingencia — de sustancia — de atingencia 
— de sustancia. Como la letra « entra muchas veces en las pa- 
labras con significación negativa, para su inteligencia véase la 
letra s, en igual acepción. 

Ñ. Consonante compuesta de ni, significa; atingencia de «»- 
tidad. No es letra particular; los griegos y latinos carecen de este 
signo y generalmente casi todos los idiomas. Muido dice que 
\n Uaiinii Ghnain do los hebreos, es la castellana; pero don 
P. Pedro de Astarloa, para probar que la rt es propia solo del 
alfabeto vascuence, lo niega. Tragis (Dicción, geogr. hist. de 
España, tom. 2.*, pág. 159), dice: «La letra< ti es un sonido que 
tienen muchas lenguas da Europa, espresado por la figura gn, ú 
otro como ny. Los japones tienen este sonido, que los maestros 
del idioma representan en nuestros caractéres por nh, se hallaii 
en otros idiomas mas ó menos gangosos, como en el malayo y 
chino.» Efectivamente, si considerárnosla naturaleza de la pa- 
sión que se indica por las palabras tna/la y manía, y los 'finales 
de Hitpania y España, hallaremos muy poca diferencia. 81 soul» 
do de la letra ti ee propio de muohoj idiomas, no solamento euro* 
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peot), sino también americanos. 8i la quichua y armará se hti 
hieran ile escribir ix>rcl alfabeto latino, ó italiano, ó francés, sin 
duda que la letra ñ se representaria por la figura gn: los ingle- 
ses pronuncinn fl la n anterior al ion final de sus nombres, y aun 
en el alemau no faltan quienes digan deberse prounnciar A su 
ny ; pero sea lo que fuere de su pronunciación, ello es cierto que 
la il es uua n tildada y que indica la falta de la letra r ó de la 
letra ¿ ^)or el aceuto circunflejo de los griegos y que se ha de 
suplir, con su signado. ■ • 

fí. Consonante, significa: división. Puesta en combinación 
dice estar aquello dividido, ó partido, ó que parte, divide y se- 
para alguna cosa; v. g., raroca, en quichua significa acequia ó 
canal abierto y no el conducto cerrado, que se llama. pincha, y 
dice: el que hace— existencia— de división — de ostensión— de 
división: ralo, en castellano dice: sustancia— de junta— de 
estension— de división; y conviene al intermedio de tiempo, 
que es un ralo, y también al adjetivo ralum, y pro-rata: de aquí 
todos esos nombres rayo, rueda, arado, araña, articulo, arbusto', 
árbol y todas las palabras en que entra la r, siempre entra con 
significación de división: tt6ra, dice: el que hace— división de 
sustancia — de estension; remendar, dice: división — del que 
hace— junta — de entidad- de atingencia — de unión — de atin- 
gencia— de división; que es propia acción de remendar: mas 
nota que la r final de los verbos significa división, ó parte de lo 
que significa el verbo según toda la estension: pues aunque el 
verbo esté en infinitivo, con respecto á las demás partes de la 
conjugación no es mas que una parte; y asi, v. g. rayar, aun- 
que es infinitivo, queda determinado por otra dicción, v. g., el 
rayar del dia, y dice : división— del que hace —atingencia— del 
que hace -división del dia, esto es, el sol que divide el diá de la 
noche: «et divisit lucem á tenebris:» ur, en vascuence significa el 
agua; con el articulo dice; urá, y se define: el que hace — divi- 
sión — de sustancia: y oorresiwnde e.sta definición al testo de la 
escritura: «et divisitaquns ab aquis;»m''SparBquelos de la mon- 
taña uo 33 engrian con sus nombres, sepan que la radical ur, no 
es propia solo de ellos: véanla con la significación ’ de — división 
de sustancia — en el ar de los hebreos; en vf-o de los latinos; 
en ur-a de los quichuas, sin que nadie pueda apropiarse las le- 
tras del alfabeto,. ' 1 ".s. W -.j, 

Que la radical ur. no signifique siempre poblaeloh,' ¿o puede 
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proW por rail ejeraploa ep todos los idiomas, v. g., tiro, en la- 
tió, dice: 8ustauci!i~de división — de sustancia — quo es propi i 
liela quemazou: urdmlut, en cast-llano dice: nting’encia— de 
división — de sustancia — de unión — de atingencia— de junta — de 
división — de sustancia; y,lo es la urdimbre de’ la tela. 

.,,., 5. Consonante simple, y tap simple que algunos han dicho 
^ne no es letra propiamente, sino un silbido: mas como la natu- 
raleza nada hace inútilmente, será bueno que busquemos su sig- 
nificación. El significado de estaletra es más fácil comprenderlo 
que definirlo: sin embargo diré que significa volumen: los ejem- 
pios aclararán mejor su inteligencia. Sin. en castellano signifi- 
ca: entidad— de atingencia — de volumen; tomada esta palabra 
aisladamente, ó con referencia al verbo que le antecede, es una 
preposición exclusiva de toda relación secundaria, lo mismo que 
se ha ds decir de todas las palabras negativas, v. g., no, non, ne, 
nec, ner/w; y la razón es porque aquella entidad de atingencia 
de volumen, dice separación ó esclusion de toda relación con 
algo, porque reconcentra toda la acción on el sujeto que la pre- 
cede: mas puesta en combinación con otras letras dice todo lo 
contrario, aunque su significación sea esencialmente la misma, 
como se puede observar en estas palabras: tin done, sin-lélico, 
sin e h'io, sin-fonia. tin-láxis, s'm-bolo: en todas estas palabras 
el sin dice siempre — entidad de atingencia de volúmen — pero mo- 
dificada por las letras siguientes, que le dan una significación 
d’a iietral mente opuesta al sin, cual es el con: y para mejor in- 
teligencia de las palabras negativas, conviene saber que ni 
Dios, ni los hon\hres pueden hacer la nada propiamente dicha, 
porque nilnii nulUe sunl proprielaíesi por tanto, ningún Dicciona- 
rio, ninguna voz puede espresarla por palabras verdaderamente 
negativas, porque la nada no es susceptible de definición propia. 
Esta absoluta imposibilidad de poder espresar las negaciones 
con -pnl ibras negativas, ha obligado á los hombres, y aun al 
m’sino Dios, si es permitido decirlo, á valerse de espresiones ab- 
sol itamtnte afirmativas para espresar las negaciones, (véase la 
espl cacion de la t? consonante). De lo dicho se sigue que toda 
palabra negativa sea equívoca, á saber, negativa por una parte, 
y a’)3''lutamente afirmativa por otra; asi esta palabra sin, que 
significa en castellano lo que sitie en latín, senza del italiano, 
sans del francés, esto es, esclusion de toda causa secundaria, en 
el mismo castellano y en todos los demas idiomas significa con. 
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causa instrumental, ó simultaneidad de acción; ni, <}üé eti caste* 
llano es negación, en vascuence significa yo; sin~láx¡$, en grie- 
go dice en latin, conslructio, 6 construcción en castellano. Résta- 
nos demostrar por ejemplos cómo se ha de entender la palabra 
volumen que es el signado de la letra s; cera, v. g., en castella- 
no, significa la coro, y dice: el que hace — división — de atingen- 
cia — de existencia; esto es, la que se cria juntamente con la* 
miel, pero ya está dividida de ella: sin-cero, adjetivo, dice: sus- 
tancia — de división— de atingencia— de existencia — do entidad 
— de atingencia— de volúmen; en esta definición se nos da á 
entender el apartamiento, división, ó separación de toda mezcla, 
ó doble? que pueda caber en la entilad de atingencia de uu vo- 
lúmen indeterminado; aplicando, pues, este adjetivo sincero á 
algún sustantivo, se podrá formar la idea del volúmen de que 
iiablamos; v. g., corazón sincero, discurso sincero; el volúmen 
de que hablamos es el discurso, el corazón. 

T. Consonánte; su figura es de uíia cruz, y significa’ Junta. 
Puesta en combinación, dice que aquello está juntado, ó hace 
junta de cosas, ya sean de la misma especie, ya sean de otra, 
como; tanta, en quichua que significa reunión, ó congregación, 
y dice: el qun hace— junta — de entidad — del que hace— junta; 
esto es, la congregación: de aquí viene la radical del verbo 
tanta y, reunir, congregar, juntar en uno; thanta, en quichua 
significa traposo, y dice: el que hace — ^junta— de entidad— de 
estension — de atingencia — de junta; la letraíA primera, signifi- 
ca la ropa que estaba juntada en su misma especie de ropa tegí- 
da, ó'cosida: la letra a, dice que está ya estendida, rota, consu- 
mida, acabada: la letra t última, dice el que junta en su persona 
dicha entidad rota y acabada, que es de otra especie: por donde 
se vé que la tha, correspondo al castellano dis, des, Como si dije- 
ra: ropa desiiecba, dis- falta: pero no siempre tiene esta significa- 
ción, como so'puede ver en flíAa, aymará, yo llevo, y dice: el 
que hace — atingéncia-de junta— do estension^ esto es, el que 
junta en sí ó sobre sí algo para llevarle á otra parte. La silaba 
ta, en quichua es característica de acusativo; man, es de dativo 
y corresponde al articulo á; manta, todo junto es preposición de 
niilativo de cansa material, que corresponde al de, y dice; el 
que hace— junta — de entidad — de estension — de unión; por 
donde se vó que el dativo y ablativo tienen cierta relación mú- 
tun, por medio de la cual se atribuye algo á alguna cosa, ya sea 
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dándosela, sea quitándosela, g., yo soj italiapot yo «oy de 
Itslia, yo perteneaco á Italia, parecen proposioionea idénticas> 
por esta razón tal vez el latin confunde casi siempre el dativo 
con el ablativo^ como; DominU, Dominia; sensibus, aeosibus: y 
DO se diga que el ablativo se distingue por la ' preposicioa a, 
que le da otro significado; porque la significación de la 4, que 
dice— estension— la hay tanto en dar, cnanto en quitar, como 
se vé en el verbo aymará; a~thai llevar; quichua, a-pay„ llevar; 
castellano, a-por/ar, separar. . , n 

V. Consonante: no es letra propia, sino suplemento de la u 
vocal, como liemos probado hablando de la letra b, y. significa: 
sustancia, 

, Aquí nade hay que decir de la x, ni de la z, porque os muy 
sabida la regla: «j et z gcruntvices ubicumque duarum:* lo 
mismo que se dice de la lita griega, que unos traducen/ por th, 
y otros por /f; como igualmente la letra ps, griego, y la w in-: 
glesa: pues siendo letras dobles, deben necesariamente tenor do< 
ble significación; lo que se ha de tener muy presente en la in> 
terpretacion de las palabras, porque de lo contrario saldrán las 
definiciones mutiladas é impropias. ... >•. i 
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CAPITllO V. 
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. . PB U FORMACION ETIMOLÓGICA SIGNIFICATIVA. 


•' ■ .f i ' <:■ ' 

1 ! ' : t .. ' 

Al iniciar este capitulo de la formación etimológica délas 
palabras, no tenemos presentes aquellos sist mas rateros, qne 
han seguido basta aquí los lingüistas, tomando per ladioales 
ciertas letras en las palabras, que nr son de la sustancia de la 
radical, ni taiDpoeo las conservan, como, v. g., por radical de 
poder, siendo asi que la r se pierde en possum, posib’e, posibili- 
dad. Radical de pod& es polif, la r 6 re de los latinos é italiiv 
nos es caroc'eristica de genitivo de posesión vascuence que sig. 
uifica(/e,y laíAó t/e«sel articulo inglés Me é aleman die: de 
modo que apeaos nos queda un triste que significa; atÍQ- 
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^ndA-^de junla^-de dos sustancias; tódo'el mundo sabíe qüe lá 
fg ó Ib 60 pronuncia como $ eu inglés y eh latió, en las palabras 
pofl-*¡ pon-lg; fon i, fonle\ mon i, mon-te; en Ih. ph-I«í etc. 
Poder, pues, ópólere ó pom escríbase po/ZtaV’lo cual signifíca: 
rá de, que es el artículo de genitivo Toscuence; ihe el, articulo 
Inglés ó aleman ilie; pite oí la radical franéasajf^ petu', ya he- 
mos dem istrado que la a y la /t son una misma letra, asi que la 
radical del verbo poder es pene, y cómo es diptongo, por la mala 
pronunciación unas veces se convierte en po y otras en pu: po- 
tere dice de-el-ptu, cuya significación hemos dado ya y no tiene 
otra mas filosóficá.í También se puede derivar mas pronto del 
articulo aleman der\ po der, el po; asi como se componen los 
nombres pa-ter, ma-ter, Pilves*ter, pades-ter, charac-ler, y los 
demas acabados en ter, ' 

>' Los verbos que acaban en <r ó ere, como vcer, leer, y los fran* 
ceses en aire como faire, aimaire, quitada la radicaT/ai, aimai, 
siguen todos la misma regla, en los cuales la final es un artíi 
culo 6 pronombre aleman er aquel ó él de tercera persona, v g.. 
erist aquel es; y dice el ama, el fa, el le, el ve que eselsnstiintivo 
del verbo infinitivo ó impers nal, y la radical nunca se pierde, 
que es ve-o, le-o, aima-o, fa-o. Como la a y la u forman dipton- 
go francés au, lee fo en italiam, amo en castellano; y hago ó 
fago de fado, fa'er del ^itip ^ncpije^ en el cual la radical es 
compuesta de fa y de la partfcula'cfuj de los quichuas y ki ó ci 
de los hebreos, que tiene todo su verbo en latin ciere que signi- 
fica: mover algo, lo que se hace en el trnbijo; la 'radical, pues 
del verbo hacer, es fal-rc, 6 fa-íre y pha signiflfea:^ estension de 
atingencia de sustancia. 

La partícula ci ó ki, vascuence, hebrea y quichua, significa: 
atingencia de existencia; es la rulical del quia latin con el 
artículo hebreo, caldeo, siríaco; Va.scnenoe,' 0’é ha, la causa 
eficiente, é mandar hacer algo, faire faire, que ilnmaraos verbo 
doble, de aquí fa ci-le el que hace hacer ó permite que se haga; 
y esta partícula ei en las palabras, lleva siempre la misma sig- 
nificación; mas en el relativo que qui escríbase Kui, dice: atin- 
gencia de sustancia de existencia; y es mns propio para el reía» 
tivó porque no as sustantivado como el quia, la causa efi- 
ciente. . 'i., 1 j, , ... 

• Sin embaigo, no se pisase que queremos co.sr!ar las otiitn- 
logiHs y relucirías á un corto número de significaciones; s;Trí^ 
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mo5 muj mezquinos y obraríamos contra nuestros principios si 
redujéramos á tan corto número de signados las radicales de 
Iss^palabras: nosotros no admitimos m^s radical, ni mas étimo* 
logia de la que nos suministre la analogía de la palabra con su 
signado. Üna cosa es la gramática y otra es la fílosofía del len- 
guaje; pues una sola radical, puede ser Anal ó característica en 
otra, T. g., an en Vascuence signifíca una cosa estensa ó una 
estension; sus letras dicen — entidad de estension — y'sin embarré 
go, es radical en an-dar, en an-te, en j-an comer, el yantar da 
los portugueses, y siempre verifica aquella— «ntidad de esten- 
sion — aunque andar y comer sean cosas distintas. Pero empece- 
mos por los artículos para ver el modo admirable con que se 
lian formado las lenguas. A, es articulo de tres géneros en he- 
breo Aoi caldco, siriaco, y vascuence alef-á,beth-«, jaun-d; jefe- 
el, casa-la, señor-elr de aquí todos los nombres vascos, latinos, 
italianos, castellanos, que acaban en a llevan este mismo artícu- 
lo, escepto cuando la a es radical, v. g., qui-a, curi-a, sabida* 
ri-a, frecuenti-a, etc. etc. //o, Ae, I», artículos griegos; el pri* 
mero masculino, el segundo femenino, el tercero neutro; de 
aqüí todos los nombres acabados en o, en us latino, en Ao ó jo, 
castellano, en e femenina francés, en Uo ó do ca^llano é Italia* 
no, en tus ó tum latino, ’én rfw vascuence ó tt$, como lo son casi 
todos los verbos y participios pasivos, y el ío b¡, lo have etc., de 
los' ingleses; todos vienen compuestos con estos tres artículos 
griegos que significan, 'el, la, lo, v. g.',tman-o, la mino, patrL-e, 
la patria, instrumen-to, documen- tum, etc. . ■ ! 

' D&,‘die,da$, artlcúlos teutones ó alemíanes: de. aquí todos 
los acabados en áre en ter, en te ó ti- a, en tas, en dad, en ty inglés, 
V. g., pa-tér, pa dre; mai-tre, en-te, fuen-te, mon-te, men*te, 
verité, verity, veritá, verdad, véritas, Vapi-en-tina, frecu-en* 
ti-a, y los vascos men-di-á;‘'gan di-a, elefan-di-é, sini-pa-ti-a: 
amante, se divide de este modo: ama-eti-té, que significa el-en* 
te-que-ama; ó mejor dicho d- ’e-ama, porque ama> ó aima en 
'francés es la radical que nunca varia: amador, se divide así 
ama-th-or, or, significa ese\ ’thei significa el, paro aquí está en 
genitivo det-, ama, es la radical' que á veces pierde la última a 
por apócope, v. g., ama-o, léase amo, que es el díptougo francés 
'y hebreo au por cí^ y así amador, dice omatimr e«-dol amado: 
dictadora, dic^a-b'-Hr-a, a aquello, ttr éso, ti de, die/a es la ra- 
dical compuesta delasim^ile dté dél verbé dice, y del 
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man, aqiielto de deeúr, esto es, dictar: dictadura, pues, dice<of(/f- 
lio-iie eso~de ei del^eHe: por donde aparece que las radicales ver- 
bales son simples en s;i origen, y compuestas en sus deri- 
vados. i 

Min, ó mn, posposición hebrea que sigfica de de ablativo: de 
aquí todos los acabados en men, men-te, tnen-lo, meo-tum, v. g., 
veja- meo. fácil-men-te, fírma-men-to, instru'men-tum, y sig- 
nifican, vejar, aqiiello-de-fácil; aquella le es el the inglés, ó 
ále alemán; en inglés es de tres géneros; aquel-de firmar, aque- 
llo-de-instruir; su radical del latino $truo componer, amonto- 
nar, etc. 

/n ó e», Os articulo vaacuense que significa de, á veces vq 
solo, y á veces va con' el r» de posadon, v. g., Mar-ti-a-re-n-a, 
dice el del-da^-Mar-tí, es decir, el hijo del hijo de Marti: de 
aquí Marti-in, ó Marti-en, de-Marti; Roma«in ó Roma-en, de- 
Homa; Irama-io, de-huma« esto es, Martino, Romano, Huma- 
no, etc. etc.; y asien vascuence sirve para el gerundio de geni- 
tivo lo mismo que el de ó di de los latinos, tempus scriben-di, 
tacen-di; ellos dicen ;a//i dut, vmaiu dut, joatn naiz. egoin naiz; 
be de comer, be de beber, he de dar. he de ir, he de estar,, que 
nosotros decimos comeré, beberé, daré, iré, estaré y se escribiría 
mejor oomer-á«, beber /t«, beber-áos, beber-Ao, dar-Amo», ir- 
habeit sincopado ir-As-is, e.star-Aan: y aquí conviene advertir que 
las cuatro conjugaciones latinas, como las ti'es castellanas están 
todas compuestas de la ra lical y del verbo habtre haber, sinco- 
pado. V. g , de habeo dice solo Ao, het, el, he, hq$, hal: hube, hu- 
biste, hubo, dice: vi, mli, viti y el futuro como queda esplica- 
•do, etc. 

- Bar a, artículo vascuence compuesto del a el, y del germano 
hor, que stgnifioa el, ella, ello; este articulo sirve para los ¡aca- 
bados en sar fráncés, ore italiano, or latino y castellano, v. g,, 
seu-hor, sán-ior, am-or, sap-ore, voul-eur; ya hemos demostrado 
que la A, a, >,eoa una misma letra. 

Re, artioulode genitivo de posesión en vascuence, signiñea 
de, V. g-, neu-re-a, mío; la a articulo hebreo el', re vascuence de% 
)neu pronombre el-de-mi, esto es, mió: entra en todos los 
verbos acabados en r ó re como ya hemos visto: mas en vascuen- 
ce sirve también para el dativo, cambiada la pronunciación de la 
« en i ya sola ya con la r; y esta t que es el articuló griego feme- 

^ decUnaejoa latioa, v. g., mu«a-«, 
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4 mum-i, nullf.-f, 6 aulla-í: finmin-f, ^ «lomino-), dh t: lac ó i, 
como hemos dicho, sigaifica : atingencia 6 alcance. De aquí 
viene el orí vascuence, que significa eso, y se compone del au 
esto, y del ri de y dice de esto: y adviértase que en vascuence el 
au se pronuncia como o francesa, au, once, esto: el once se com- 
pone de oM-ni-c. Eln/ es pronombre personal yo; pero es también • 
partícula aymará y significa: el que tiene, v.g.,huara-nt, el que 
tiene pañetes: huaylla-ni, el que tiene paja brava que eslahuay- 
11a; asi au-ni dice: el que tiene esto: uu se compone de o y de ti, 
atnbos artículos, el uno hebreo, el otro griego ha ho, el lo, ó 
como decimos en castellano ello. De aquí los derivados au-o:e, 
one-cht; oti-xe, órre-che, esto mismo, éso mismo, aquella * es 
la c ó /c minúscula griega xeó che significa misino, tanto en vas- 
cuence,' coiúo en quichua, aymará, y lengua china, con repeti- 
ción chichi^ léase kiki ó quiqui. Los franceses escriben este a«, 
pronombre, con eu en las finales queacaban en osus, oso, como dou- 
leur-me, amour-euse; pero parece mejor au-so pronunciado á lo 
francés oso, y se compone del pronombre au esto, y de so que 
significa abundancia, y dice— abundancia de esto, — v. g., de 
amor, de dolor, etc., auso se define por sus letras -o sustancia — 
s de volúmen— « de sustancia— o de estension; ó sustancia vo- 
luminosa de una sustancia estensa, es decir, abundante y mu- 
cha. Cera, es artículo neutro* vascuence; de aqui los nombres 
compuestos en cher y cer, como pulcher, sincero^ sepulcro: berá, 
es también vascuence ber ó bre, como septem-ber, octu-bre, y 
significa el sétimo, el octavo etc. 

Ble, es hebreo Compuesto de bi en; y al artículo árabe ó al 
sobre, V. g., casu-aí, sepulcr-aí, sobre caso, sobre sepulcro; du-‘ 
al, el dúo: y asi amable dice, aquello en amor; durable, aquello 
en duración. 

Ez ó es, es una preposición ó artículo vascuence que significa 
de ya sea posesor ya de causa material, y compone muchos nom- 
bres vascos, castellanos y latinos, v. g., Mai ti-n-es, de Martin; 
Gonzal-es, de Gonzalo; Stru-és, de Stru; que és la radical del 
verbo con-stru-ir; Di- es, se compone de di, gÉ^o dos y de la es 
de, y dice: de dos, según aquellos versos del himno dominical á 
vísperas: ' 

qui mané junctam vesperi 

diem vocari proecipis, ] i 
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Se nos prcj^uütjirú: aliona ¿á qué viene esta ttin nüauoiosa des- 
composición de las palabras en la Clavk? 

Eespondo: para que al dar la dt-finicion de las palabras se 
comprenda bien su sig'nificado y no se atropellen las definicio- 
nes de un significado con l is de otro, v, g., si yo quiero definir la 
jialabra biloque por sus letras, no me danin la definición de este 
instrumento; mas si las descompongo y digo 6), en hebreo y qui- 
chua , siguificú at el ín de los latinos; la palabra loq en hebreo 
•significa mer'ío; b¡ toq, en medio, asi bi dice: atingsneia de sua-^ 
tancia; como el /n— entidad de atingencia— y toq dice; sustan-: 
cia de exísteucia'de snstíuicia de junta: como, medio dice; ,pna- 
taueJa de atingencia de junta de atingencia de unión; y con- 
vienen ambas definiciones á sus propio? sigmdos- . , 

Hé aquí, ¡lUes, el modo de conseguir la verdadera formación 
etimológica significativa de las voces, y con esto damos fin 4 
esta obra. . .... , , . 

■ •; ’ FIN, ' • ■ ■ ■■ 



NOTA; Lqs radicales dri Diccionatio espnitol son en todo <3,36.t. En 
este 'total los vocablos arábigos son F55; griegos 933: hebreos 90: latinos 
5,38Si vascongadoB 4,95t: de otras lenguas y sin origen S,386. De modo 
que apooss queda á la legagua castellana uua cuarta parte de sus vocablos, 
los cuales so son otra cosa que un agregado de monosílabos esparcidos en 
varias lenguas aunque no esléo como radicales; pues para nuestro sistema 
nada importan las radicales, ni elioaologias, supuesto qyc cada letra c« inde- 
pendíenla de otra, como el número en la Aritmética. . 

j ■■ . S i 
■l- 

, v E rratas importantes. > > 



En la plljj. 41, linea 24, dice: sino el que hable tan solo dichos 
itialeclof, léase, si no es que bable lan solamenle de los dia- 
lerlos. V&g. 46, linea 4.*, dice: los ¡mulos; léa.se, dos puntos, 
Pág. 4o, linea 28, dice: lalor, léase, labor. 
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Esta CLAVE se hallará de venta en la calle del Olivo. 

i 

mero 3, cuarto seg^uudo, y en las princijmles librerías di 
Córte. 

Se remitirán á i)rovincias, enviando su importe en libra; 
ó sellos de correos. 

Cada ejemjilar llevará el retíalo del autor, hecho por une 
\ 

los mejores artistas: el precio de la obra será 10 rs. en Madri.- 
11 en ])roviiicia.s. 

Como esta obra ha de llegar á manos de aficionados á la? 
guas, el Sr. 1). Uonifacio Sotes Ochando sui>lica á todos los oi 
sus ocupaciones se lo in'rmitau, se dignen fijar la atención en ^ 
lenprua universal, y se tomen interés jior este gran proyecto, (p. 
tanta honra y gloria ha de proporcionar á la nación, y en par' 
ticular á los que á ellos dcliquen ses estudios. Su estremad; 
sencillez no exig'e profundos conocimientos, por lo que casi todC 
los españoles laieden contribuir á su desarrollo, sin mas necesi 
dad que dirigirse ai encargado de los trabajos, I). Francisco Gar*" 
cía Gutiérrez, el que dará las instrucciones necesarias, ya seai 
verbales, ya escritas, calle del Olivo, mim. 3, cuarto segundo: al 
mismo podrán pedir las obras publicadas relativas á la leng-ua 
universal. • , , 
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